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SUMARIO.

El Señor Juan de Bethencourt" señor de Gra
Kuille .la Teinturie?'e en el país de eaua; en No?'
mandia.. sale de su casa el año 1402" acompaña
do de alguna nobleza f?·ancesa.. con el desigm'o
de pasar ~ conquista?' y hacer conve?'t·ír á la fé
Cf'istt'ana" las islas A{o?·tunadas.. ó Cananas" que
ya habian st'do descubiertas por ws Genoveses y
Espafíoles. cap. 1.

Habiendo llegado á la Rochela" halló en esta
ciudad á un buen caballero llamado Gadl{er de
la Salle" que se ofreció á se?' de la partida, con
Bertin de Berneval y algunos otros. Todos salíe
7'on de la Rochela el primer d'ía de Mayo de 1402"
'Y arribaron á Españapor Vivero" la COt'uña.. cabo
de Finisterra" de S. "-t'cel1te" Cadiz, puerto de
Santa Maria 'Y Sevilla.. en tiempo de Enrique
3 ~ Rey de Castilla. Salm del puerto de Cadi~

ti llegan en pocos dias á las islas. Graciosa 'Y cap. 4.
Alegr·anza.. y desde estas á la de Lancelot ó Lan-
zarote.. en la c'Úal se hallaba un Rey idólatra;
Bethencourt trata amigablemel1te cQn este Rey que
~e le somete; edifica un oastillo que nombra de
Bu·bicon.. encarga su guarda á Bertín de Berne-
val.. y parte con Gadifer á la isla de Erbania
ó Fuerteventura. Reconocida esta isla" se ven en cap. 5.
la neeest·dad.. asi p'or falta de vl'veres" como PO?'
la sedicion de algunos marineros á regresar ú
Lanzaroté. Viendo Betltencourt que sus fuerzas tio
eran su/i.cientes par~ acabar la conquistaJ resuelve
regresar á EspaflfL á procurarse socon'o's de gen-
~e y viveres; y dejando por su luga?' teniente á
G.adif,r con' Bertin.. Juan le Courtois.. y 011'0$ cup. 7.
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'Varios., á los cuales di6 prudentes consejos., parte
para Sevilla. Durante este viage, Bertin de Ber- cap. 8.
neval escita grandes desavenencias entre los fran-
ceses y naturales del pais., y atm coneTa Gadilei';
estos disturbios embarazan el prog1'eso de la con-

_quista. Be1·tin atrae algunos á su faccion., mien-
tras Gad'i[er se halla ausente en la isla de Lo- cap~ 12
bos, y cometiendo muchos escesos y violencias con- 22.28.
tra los franceses y contra el Rey de Lanza1!ote
y los suyos, saquea y disipa cuanto ecsistll en el
castillo de Rubicon, y se embarca con los de su
{acrion., y muchos prisioneros canan'os, en un bu-
que espaiiol nombrado el Tajamar, del que era
capitan Fernando de Ordoiiez. Mas haciendo
traicion á sus pr'op'ios compa1'íeros y cómplices,
qU'ienes despues perecieron por diversos modos en
tierra de A[rica, 1'egreSct á españa- en donde dá
falsas esplicaciones de su viage., al se1'(or de Bethen-
court, quien supo despues la verdad de lo ocurri- cap. 20
do. Ent1'e tanto Gadi[er acosado por la falta de
viveres, en su viag,e á la isla de Lobos, vuelve
á Rubicon; en donde procura reparar l&s desórde-
nes y menoscabQs causados. por' la t1'aicion de
Ber'tin.

ltlientras esto pasa, Beihencourt, habiendo cap. 24
llegado á Sevilla, se presenta al Re'/{ de Casti- 26.
Ua Enrique 3:'.> pidiendole socorro de dinero
!lente y vive1'es, par'a -cofl,tinuar ld conquista.> con
la condicion de p1'estade homenage de ella. El
Bey de Castilla acepta la propue'sta.> y ordena
se franqueen los socorros solicitados por Bethen-
COU1't.> á quien concede el SC1Z0riO de las islas con
el quinto de mercaderia$, y el- pe1'miso de acuñar

. moneda" -BetlwncourL obtenidos. estos socorros.> dis
pone que su esposa reg1'cse -ú Normandia -acom-
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'Pañada de Enguerrarul de la Boissiere> yempren
de su vuelta á las islas> fuertemente alteradas con-
t,'a los franceses .. á causa de la traidon y mal cap. 29
tratamiento que Bertin les habia dado. Antes de 30.
llegar Bethencou1't> un cierto Asche, isleño, q'Ue- .
riendo usttrpar el reino al Rey de Lanza?'ote le
hace la traicion de entregaTlo á Gadirer, á
quien tambien se p1'oponia sorpTender y engañar
despues; mas el Rey de Lanzarote> se escapa de
la prision> y hace morir al traidor Asche, Pasa

. Gadire1" con su gente á la úla de Erbania ó cap, 36
FUM"teventura> donde sostiene algunos combates 37.
con los insttlares. T,"asladase á la gran Canaria
y entm en un gran pUM'tO entre Telde y A1"gO-
nes (Agüimes) pueblos de la isla. Halla 'Urta
poblacion numerosa, yobserva ser aquellos natu- cap, 4.0
"ales idólatras, aguen'idos, crueles, t1"aidores y muy
enemigos de los c1'istianos, Trasladose sttcesivamen-
te á las islas del Hiet"ro, Gomera y Palma; en cap, 41
las cuales aprisiona algunos insulares, hallando en á 44.
cada una di'versas costumbre~ é idiomas. Reg1'esa
á Rubicon despues de un viage de t1'es meses,

Llega Bethenr.oU1"t de vuelta de Espafia á Ru- cap. 4.5
hicon en Lanzarote, donde es 'l'(l,uy bien recibi-
do, tanto de los suyos como de los insulares, el
Rey de estos se scmete de nuevo.. '1{ se Itace cap. 49
bautizar con muchos de los suyos, siendo su pa-
drino Bethencourt, que le hizo poner el nombre
de Luis; 1/ 01"dena se dé á los reaien convertt'dos cap. 47
un formulario, instruccion, ó catecismo conlenien- á 52.
dl! los principales puntos V. misterios de nuestra creen-
Cia.

Esto hecho, Bethencourt V. Gadire?' resttelven cap. 53
·acabar de reconocer, conquistar '1{ convertir al
(Jristianísmo el resto de las islas., '1{ aun pasar C4 cap. p4

,,'
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la tierra firme de Africa, en donde hubieran en efec
to penetrado, y hecho algunas conquistas, si hubie~

sen sido ausiltados por la Francia ó la Espa
ña., á lo cual se exorta á los principes franceses. De
aqw' toma el autor ocasion para desc1'ibrir la costa cap. 55
de Africa, segun la 1'elacion de un fraile francisca- á 58.
no español, que en aquel mismo tiempo ó poco an-
tes., habia viajado por estas islas, y por el Africa
1'ecorriendo á Marruecos, Guinea., Dongalu., Nubia,
1'mperio del Prestejuan, Egipto, Gotonda, Montes
de la Luna, y otros paises, hasta el rio Eufmtes;
de lo que compuso un libro, que en el dia ya no
se halla; en esta relacion hay muchas cosas falsas y
otras impertinentes, disculpables, sin embargo, aten-
dida la ignorancia del t'iempo en que se esc1'ibian,
en el cual se daba rácil crédito., á las fábulas
mas absurdas.

Bethencourt y Gadifer pasan á Guinea, hácia cap. 59
el rio del oro y cabo de Bajador, á su regreso á 62.
se muestra Gadifer, descontento de Bethencourt,
reconviniéndole de que hubiese prestado homenage
al Rey de Castilla, por estas islas, en las cuales
debia tener la misma parle que él ostentaba; arre-
glada esta desavenencia, Bethencou1't envia á Ga-
difer á la gran Canaria; donde sostiene varios
combates con los isleños, pe1'diendo alguna gente,
1/ viendose obligado á 1'etirarse. Reproduce Gadi{er
sus cuestiones con Bethencourl, exigiendole parte
en el señorío de las islas, de las cuales se titulaba cap. 63
solo Rey y Señor, por conce$ion del Rey de Cas-
tilla. No pudiendo avenirse, acue1·dan pasar am-
bos á Espafia., y someter á la deci~ion del Rey sus
diferencias. AUi triunfa el favor y el crédito de

. Bethencourt, y Gadtfer despechado, abandona la cap. 64
empresa y regresa á Francia) volviendose Bethen-



court á las islas provisto de nuevas patentes y
despachos. Aqui el autor hace una descripcion de cap. 65
las islas del Hierro, Gome'l'a, Tcnerife, Palma, á 71.
g1'an Cana1'ia.. Fue1'teventura, Lanza1'ote y Lo-
bos; de su terr'itorio, sus productos, tráf'ico, ha
bitantes, costumb1'es, alimentos.. guerras, a1'mas,
y demas cosas sing'!J,lares que se ltallan en ellas,

Regresa Bethencourt de Espafia á las islas.. cap. 72
siendo recibido con regocijo, como Rey y señor.. 73.
así en Lanzarote 1{ Castillo de Rubicon.. como en
Fuerteventura 1i en los Fuertes de Rico-roque '1{

Valtarajal. Desde estos fuertes hace la guerra á los
isleños.. obteniendo muchas victor'ias sob,'e ellos. cap, 74,
Sobrevienen algunas d'isputas 1{ querellas entre los
franceses.. las cuedes apacigua Bethencourt con p1'U-
dentes amonestaciones. Reed'ificase el fuerte dc Ri- cap. 76 .
CO-1'oque .. que los islefíos amotinados habiq,n des-
t1'uido. Los dos Re1J.es de Fuerteventura.. que' ha- cap. 77
bian sostenido entTl~ si continuas guen'as .. envian 78 79.
emisarios á Bethencourt .. pidiendole ser bautizados;
lo que en efecto se verifica con gran solemnidad
en la capilla q'ue Bethenco'IJ:rt habia mandado edi-
¡km' en Valtarajal. Resuelve BethencouTt pasaT á
Francia; nomb1'a su lugar-teniente en las islas á cap. 80
Juan le Courtois.. '1{ emprende su viage. Lleget á
Harfleur, '1{ continua á' su casa dI} Granville. Per-
manece en ella algun tiempo.. siendo visitado y cum
plimentado ]Jor lada la nobleza del pais. Hare nue-
vas t'eclutas 1[ reune una brillante tropa de Gen-
tiles hombres 1i simples soldados.. con algunas fa-
milias de artesanos para pobla?' '1{ mej01'ar las is-
las. Compra r¡ equipa á su costa algunos navios,
y parte con esta espedicion para las islas.. lle-
vando consigo á SU sobrino Afaciot de Rethen-
COUt't. Llega á Lanza1·ote.. donde l~ace una magm/i-
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ca entrada~ siendo recibido con grandes muest1<as
de regocijo, asi por sus gentes como po,' los isle
ños que lo amaban tíernamente; del mismo modo
es recibido en 'Fuerteventura por los dos Reyes ya
cristianos~ 'lJ. por todo el pais que lfJ reconoce como
señor. Deja en Fuerteventura á su sob,'ino Ma- cap, 82
ciot.> á quien se proponia haCe?' su Suclisor.> orde-
na ed/licar una iglesia con la advocacion de· nuestra
seiiora de Bethencou"t~ 'lJ. dando su curato al sefíor
Juan le Verrier.> emprende una espedicion á la
G,'an Canaria; mas~ impelido por el temporal so- cap. 83
b,'e la costa de A{rica~ salta en tierra cerca del
cabo de Bojador; internase en el pais hasta la dis- .
tancia de dos legua~, '1{ hechas algunas presas re-
gresa á la Gran Canar'ia; donde se encuentra que
la parte de la espedicion que habia.lograd¿ apor-
tar á esta isla.> empeñada imprudentemente en un
combate con aquellos islefios, había sido batida con
pérdida de bastantes m·uertos. Reunido con la gen-
te que quedó pasa Bethencourt á la isla de la Pal-
ma~ allí sostiene va,'ios combates, 1l deja á su par-
tida algunos de sus soldados para colonizár la is-
laj haciendo lo mismo en la isla del Bien'o. cap. 84

De vuelta á Lanzarote, ordena todo lo nece- cap. 85
sario al buen gobierno espiritual y temporal; dá á 87.
sus 1'nstrucciones á ft'Iaciot su sobn'no, le reco
mienda cuanto toca á la Iglesia 'lJ. á la Justicia..
1J. demas cosas de una buena administracion 1J po-
licia.> y en primer lugar la paz y union entre to-
dos. Despues de esto visita el pais, al cual provee

.de saMas ordenanzas., y teniendo resuelto regresar
á Francia, procura dejar á todos contentos.> en

.cuanto le es posible.> asi á los SUY9S como á los
isleños; les distribuye tierras.> 'l/. habiendolos reu.
nido á todos 1J. 'festejado les exorta á que adelafi.-
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len la Religion~ conserven la concordia~ V. traten
bien á los nuevos cristianos; 1[ confiriendo el car
go de su lugm·-teniente general á 'Maciot s:u so
brino, parte de las islas, dejando á todos llenos
de sentt·mier.to y partieulá1'mente á los insulares.
Llega á España donde es muy' bien recibido y hon~

rado por" el Rey, que lo estimaba singularmente; cap. 88
á quien pidc le conceda un religioso para obispo
de las islas, con letms de recomendacion para el
Papa,. á fin de que confirme la c1·eacion. Sale pa-
ra Roma~ donde igualmente es muy bien recibido
por el Papa Inocencia Vll~ que le ,:oncede lo que
pedia. Hace partir para Canarias con las Bulas
obtenidas al obispo nombrado, Alberto de las Ca-
sas, y regresa á Francia, pasa1tdo pO?' Flore1lr-
cía, donde es muy obsequiado por la nobleza; se cap. 90
traslada á Paris~ 'Y desde allí á su casa; recibe en ella á 93.
al cabo de algun tiempo~ notíciasdel obispo que se las
dá de las islas y del buen gobierno de su sobrino Ma-
ciot, y pensando dar aun otro viage á las íslas~ falle-

ce en su casa de Grainville el año 1425, Yaqu'i con-
duye esta historia.

Dios por su grada quiera inspirar nuestra nobleza fran
cesa á semejantes conquist~s~ á la exaltacion de su santo nom
bre y á la gloria de nuestra nacion.

El gran Rey Francisco 1. o nos ha mostrado 'el cami
no, cuando á ejemplo de los Reyes Fernando de Castilla y
Manuel de Portugal, no obstante sus largas ypeligrosas gue
ITas con la mayor parte de los príncipes de Europa~ por

'quienes se 'vió atacado, no dejó de emprender á costa dI}
grandes gastos muchos viajes y descubrimientos~ cuyo éxito
bubiera sido mas feliz á no contrariario aquellos obstáculos.

Enrique VII y EnriqueVIII Reyes de Inglaterra~ no hi~

cieron menos por su pllrte... formando grandes designios~ que
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despues feliz y gloriosamente se llevaron á cabo por Ia.Ber
na·Isabel.

Que tan ilustres ejemplos-, y gloriosos trofeos despierten
el valor de nuestro augusto y triunfante Luis' 13, lIamando
lo á semejantes y mayores triunfos, pues Dios por una gracia
especial quiso dotarlo de las eminentes cualidades requeri
das por:tan dignas empresas, poniendolo al frente de una
nacion capar. de responder á la magnitud de- tan grandes .de
signios. Asi ~ea.



Como sea cierto que muchos caballeros} oyendo con
tar las grandes aventuras, las hazañas y hechos valerosos
de los ~que en otros tiempos emprendieronlargos viages,
y conquistas sobre los infieles .con la esperanza de atraer_
los á la fé cristiana} se han estimulado á imitar tan no
l)les empresas, con el fin tambien de huir de los vicios..
y practicar las virtudes que al terminar sus dias los con
dujeran á la vida eterna; Juan de Betbencourt} caballero
natural del reyno de. Francia., emprendió este viage en
honra de Dios, y por la exaltacion y aumento de nues
tra fé, á las partes meridionales, háela ciertas islas allí
situa.das., que se llaman las islas de Canaria, habitadas
por infieles de diversas leyes y distintos idiomas, de las
cuales la gran Canaria es una de las mejores y de las
mas principales., y mejor poblada de gente y viveres y
de todas otras cosas; y por esto se llama este libro el Ca
nario; y en él., si Dios es servido, .se hallarán escritas
cosas que parecerán muy estrañas en el porvenir. Y no
sotros Fr. Pedro Bontier religioso del convento de San
Juan de Marnes, y Juan. le Verrier, presbítero, domés
ticos del dicho Betbencourt, hemos emprendido tlscribir las
mas de las cosas:quele sucedieron alprincipio, como tambien

las de su gobierno, ne las cuales podemos tener verdadero co
nocimiento desde que partió del feyno de Francia hasta el19
de Abrí! de,1406, .que el dicho Bethencourt retornó de las
islas (1); y desde este dia pasará esta historia á otras manos

(1) El original frances dicejusgues.au 16jou1' d' Avril140G
Ilue le die Bethencourt .est ardvé es isles de par decá:... l~n esto
'hay un error evidente que no advirtieron ni el editor frances
ni el Sr. Servan Grave en Su traducion que tenemos á la vista.



que la continuarán hasta el fin de la conquista. Quiera Dios
que todo lo vé y todo lo conoce, dar por su santa gracia,
á aquellos que se han mantenido en ella y se mantengan,
sentido, entendimiento) fortaleza y poder para perfeccio.
nar esta conquista, y llevarla á huen fin, de modo que ella
sirva de ejemplo á todos aquellos que por devocion tienen
valor y voluntad de emplear sus vidas y haciendas en
·defensa y exaltacion de la fé éatólica. .

Bethencourt, segun se verá en el capítulo 89 de esta obra Ue..
gó "á Roma de regreso d"el viagc á las islas que emprendió el
9 d.c Ma"yo de. 1405, (capítulo 81) á principios del año 1406, y
llabiendo sido este viage el llltimo que bizo, no podia llegar á
lás islas en 19 de Abril del mismo áño 406. Asi creemos que
llay en este pasage un error de palabras que cambian el senti
do de la aracion, la cual (lebe interpretarse como lo hemos he
cho. Los autores Bontier y le Verrier al citar la fecha de 19 de

.Abríl de 1406, fijan la época en que concluye su historia, 'cuya
época fué no la de la llegada de Bethencourt á las islas, y si
la de su regreso de ellas para no volver á pisarlas, y asi lo tra··..
ducimos. NOTA DEL TRADlJCTOR.
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Como el Sr. de Bethencourt sali6 de Grainuille y pasó.
á la 1l.ochelaJ y de allí á España

J
'l{ lo que en este vía

ge le sucedió.

CAPITULO I.

J.,lL· M~ costumbrabase en otros tiempos escri .
~~~~·l:bir.las historias de los buenos caba

,.,. lIeros, y las cosas estraordinarias que
Elos valerosos conquistadores hacian;- .. f:Y aSI como se encuentra en las an-
~tiguas historias, queremos nosotros
~ hacer relacion de la empresa que aco

metió el Sr. de Bethencourt, caba
llero y baran, nacido en Normandia en el reino de Fran
cia.

Salió el Sr. de Bethencourt de su castillo de Grai
nuillo la Taincturiere, en el pais de Caulx, y pasando á
la Rochcla J cngontró en esta ciuuad á Gadifcr de la 5a-
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le; honrado caballero~ que se hallaba alli btlscando for
tuna, y á quien el Sr. de Bethencourt comUnIro su pro
yecto, manifestándole cuanto se alegraba haberlo encon
trado,y proponieudole le acompañase en su empresa, le
preguntó que parte queria interesar en ella. Gadifer ale
grandose mucho de esta propuesta, dijo al Sr. de Be
tltencourt que la aceptaba, y en cuanto á la parte que
habia de tCller en ella, que se proponía acompañarle co
mo aventurero. Muchas y muy lisongeras palabras media

ron entre estos dos cab3lleros~ que seria largo referir; por
último, ambos partieron con su armada del puerto de la
Hochela, el primer dia de Mayo del año de :1.402; haciendo
fU mbo á las partes de C\marias~ para ver y visitar este
país, con la esperanza de conquistarle, y atraer á la fé

cristiana a sus moradores.
E~ buque en que navegaban, bien tripulado y pro

visto de viveres y demas cosas necesarias para el viage,
debia dirigirse por Bell~isle~ pero al pasar por la isla de
Ré un viento contrario les obligó á . cambiar su rumbo
para :Espi.tña y arribaron al puerto de Vivero, donde per
manecieron el Sr. Detbencourt y sus compañeros ocho
dias; en los cuales se suscitaron tales discordias entre la

gente de la espedicion, que estubo á punto de malograr
se la empresa, á no haber conseguido apaciguar aquellos
espíritus inquietos, las persuaciones del Sr. de Bethen

CGurt y su compañero Gadifer de la Sale.
Partió la espedicionde Vivero, y fondeó en la Co

ruña, dande hallaron anclada una armada que montaba
un Conde de Escocia) el Sr. de Hely.. el Sr. Rasse de
Renty) y otros muchos. Uajó á tierra el Sr. de Bethen
court) y entró en la ciudad donde tenia· algunas diligen
cias que practicar, y viendo que se estaba desmantelan~

do de muchos de sus efectos, una nave apresada no sa
bemos á quien, el Sr. de Bl'thencourt suplicó al Conde

que le permitiese tomar algunas cosas que le eran ne.ce-
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sarias; el Conde se lo concedió y pasando BeLhen.llourt á
1-<.1 nave hizo tomar una ancla y un bote, y conducirlo
á su navio. Pero cuando el Sr. de Hely y sus compa
ñeros lo supieron se disgustaron, enviando al Sr. Rasse
de Renty á que dijese al Sr. de Bethencourt restituye
ra el bote y el ancla. Bethencourt respondió que si ha-'
hia tomado aquellos efectos, habia sido con el consenti
miento del Conde de Craforde, y que no los devolvería.
JJevada esta contestacion al Sr. de Hely, pasó él mismo
á verse con Bethenco,urt diciendole que devolviera ó hi
ciera devolver lo que habia tomado de su nave; pero
Bethencourt se negó de nuevo, IT.anifestando que [o ha
bia hecho con el consentimiento del Conde; dijeronse en
esta reyerta duras palahras; viendo lo cual el Sr. de Be
thencourt dijo al Sr. de Hely, tomad en huen bora batel
y ancla y marchaos. Pues que asi os agrada, replicó el
Sr. de Hely, tambien á mi me place, y hoy mismo haré
que se recojan ó disp ondré otras medidas; tomadlos abo,.
1'a mismo si quereís, respondieron Betbencourt y Gadi
(er, pues tenemos otras cosas á que a tender. En efecto.
Bethencourt se hallaba á punto de zarpar las anclas y
darse á la vela, é inconti nente partieron del puerto.

Como BethenCO'urt y su armad(J, lltgaron á Cadút, 'Ij eomo
fueron acusados PO?" unos mercaderes de Sevilla.

CAPíTULO JI.

Cuando vieron partir el navio de Rethencourt el Sr.
de Rely .y sus compañeros, armaron una galeota y salieron
en ella á darle caza; pero aunque llegaron á estar á el ha
bla, y se dirijieron duras reconvenciones~ que fueran muy
largas de contar, no obteniendo mas respuesta de Betben
court que la ya dada, regresaron sin adelantar cosa alguna.
Bethencourt y su armada siguieron su rumho) y cuando hu~
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hieroe doblado el cabo de Finisterre, navegaron costeando
el P\lftugal hasta el cabo de S. Vicente, desde donde hicie
ron rumbo á Sevilla, arrihando al puerto de Cadiz, que se
baila muy cerca de Marruecos (1); alli permanecieron lar
go tiempo, y fuc detenido Bethencourt, por demanda de
aIgunos mercaderes, genoveses, plasentinos é ingleses,
vecinos de Sevilla; quienes habiendo perdido, en variós
buques robados en su navegacion, algunos intereses, acu
saron á Bethencourt ante los tribunales, de ser el autor de
las piraterias, y de haher abordado y saqueado tres navios.

Como Betltencourt se defendió de la acusacíon de los mer
deres genoveses plasentinos é ingleses) y del 'motin de sus

marineros.

CAPITULO IIJ.

Rajando ú tierra Bethencourt, pasó al puerto de Santa
Maria, paTa informarse de lo que bahia, yalli rué preso y
conducido á Sevilla: pero mando el tribunal le hubo he
cho los cargos y escuchado su derensa, le,rogaron que la co
sa quedase en tal estado y nada mas se gestionara sobre ella,
dejandole en plena libertad. .

Durante la permanencia de Betencourt en Sevilla, al
gunos marineros faltos de valor y resolucion, desalentaron
de tal modo á sus compañeros, diciendoles que estaban poco
provistos de víveres, y que se les llevaba á morir, que de 80
que eran solo quedaron 53; sin embargo de esta baja que
dejaba tan reducida la fuerza de la espedi-cion, asi que
llethencourt hubo regresado asu nave, .dispuso dar á la VIl

la, y emprend ieron su vi.age, en cuya empresa aquellos que,
premaneciel'on fieles á Bethoncourt~ y no tomaron parte en

------------
(1) Estrccho dc Gibl'allar (N. dcl T,)
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los malos hechos de Bertin de Berneval, sufrieron muchas
penalidades, trabajos y miserias, como se verá mas adelan-.
te.

Como partieron de España y llegaron á la isla de Lan
zarote.

CAP1TULO IV.

Paltidos del puerto de Cadiz se metieron en alta m&r,
y despues de tres dias de bonanzl, en los cuales hicieron
poco camino, hahiendo refrescado el viento, llegaron en
cinco dias al frente de la isla Graciosa, desembarcando des
pues en la de Lanzarote, en cuya isla se internó Bethen
court, poniendo gran diligencia en apresar á algunos natu
rales del país; pero no pudo conseguirlo, y como no cono
cia el terreno -' se retiró sin adelantar cosa alguna, al puerto
~e la Alegran za; allí habiendo tomado consejo del Sr. Ga
difer de la S ale y otros gentiles hombres que lo acompa
ñaban, rué resuelto internarse de nuevo en Lanzarote (1)
hasta encontrar con sus 11al.itantes; asi lo ejecutaron y á
los pocos pasos vierón hajar algunos isleños de las montañas
que se dirigian á ellos, los cuales les declararon que el Rey
del pais vendria á hablar c9n el Sr .de Bethencourt á cier
tO parage, Y asi se efectuó. El Rey del pais se presentó á·
Bethencourt yen presencia de Gadifer y de otros gentiles
hombres, le puso bajo la obediencia de Behtencourt y de sus
compañeros, sometiendose como amigos, pero no ,como
súbditos, quienes les ofrecieron protejerlos y defenderlos
de todos aquellos que quisieran hacerles daño; ofertas que
no les fueron bien cumplidas, como se verá mas adelante.
Puestos de acuerdo el Rey sarraceno yel Sr. Bethencou.rt,

(t) Esto se verificó en Julio de 1402; v. el cap. 43. (N. del
Editor francés.)
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elite dispuso edificar un castillo que se lIama de Ruhicoll
.y lo guarneció con una parte de sus compañeros; y pare
ciendole que uno de ellos nomhrado Bertín de Berneval
era homhre activo, le confirió el gobierno de aquella gen
te yel del pais; y con la gente restante pasaron Bebten
court y Gadifer de la Sale, á la isla de Erbania llamada
Fuerte-avent ura.

Como el S". Behtencourt, por cf)nsejo de Gadifer de la
Sale, pa1'ti6 de Lan:zaTote, para pasar a la isla de E,'ba'(tia

llamada Fue1·te-aventuTa.

CAPITutO v.

Al partir de bnzarote e( Sr. de llebténcóurt, to
mando consejo,de Gadifer" resolvió que se p~ocurara' lle
gar de noche á la isla de Fuerteventura, y asi s~ h)zo;
y saltando en tierra Gadifer con Remonet de Lencdan' y
otros compáñeros, marcharon tierra adentro, ta:n~o como
pudieron, hasta llegar ú una mont~ña en que se l~alla un(\
fuente de agua "iva 'y corrien~c. Mucha t1iligencia hici~ron

para encontrar ú sus y enemigos; quedaron muy disgustados
por no ,poder dar con ellos. Pero los dichos enemigos se ha
bian retirado alotro estrem'.)pd pais, !lesde que vieron apro
ximarse ,la nave al puerto. Ocho d'ias permhnecieron ~ier

fa adentro Gadifer y sus, compañeros, hasta que falt~ndo-

les el pan tuvieron q!le rcgrc,ar al pU~l'to de Lobos,. .
Alliréuniújls con' 'los de.'mas caballeros:, tuvieron un

consejo, y acore/aron 'seguir por tieI'ra ú 'lo I.argo de la cos
ta hasta un arroyo llamado ehado de la Palma, dondese alo~

jaron fortificandose en la uesembocadura .de este arroyo,
proponiendose llO pa'rtir de allí hasta tanto que el pais que
dase conquistado, y convertidos sus hahitantes á la fé cató·
ljqa. La nave d~bia seguidos á la vista ,para. proveerlos de
'Víveres.' '
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Como los marineros de la nave de Gadife1'reUSa1'on reczbir
lo en ella.

CAPÍTULO VI.

Robln Brument contramaestre de la nave que Gadifer

decia pprtenecerleJ se negó á recibirlo en ella, y á recibir á

sus compañeros, y hubo de couvenir Gadifer en servir de

rehenes, para que los trasladase á la isla de Lanzarote, pues
de otro modo se bailaban espuestos á perecer de hambre

faltandoles ya todos los viveres; y como Robin 11rument y
Vicente Cerent le hiciesen decir por Colín Brument herma

no de aquel, que ni el ni sus compañeros lograrian entrar

á viva fuerza en la na ve, hubo de resignarse Gadifel' á
embarcarse solo en ella acompaüado de. Anibal su bastar

dO J y que sus compañeros fuesen conducidos en el bote,
sintiendo la violencia con que se le impedia disponer de lo

que era suyo.

Como el Sr. de Bethencourt parti6 para Espafta dejando
el gobie1'no de las isras á Gadifer

CAPÍTULO VII

Regresados al castillo' de Rubícon el Sr. de Bethen
court y Gadifer, eu donde rehusaron entrar muchos mari
neros, recelosos de ~er castigados por sus malos hechos con

Gadifer, resolvió el Sr. de Bethencourt de acuerdo COIl es

te y con los demas gentiles hombres de la espedicion J regre
sar á España, lIevandose los marineros mal contentos y se-'

diciososJ á fin de conducir algunos refrescos y socorros de

gente y armas. Hablase á los marineros, para que cOllsin.,

tieI'an se bajasen á tierra los viveres que no fuesen neceSLl..,
rios para la navegacion, con los cuales quedara p.rovista

por algun tierr.po, la gente de la espedicion; pero aunque
4
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asi se hizo) 110 fue sin ocultar y sustraer utla buena par~

te asi de viveres como de armas y artillería) que hizo des
pues ¡.otable falta. Salió la nave del puerto de Rubicon
con el Sr. de Bethcllcourt, haciendo rumbo al otro estre
mo de la isla de Lanzarote donde fondearon. Alli hizo
J3ethencourt IIHmar al Sr. Juan le VelTier presbítero, y su
capellan, á quien dió algunas instrucciones reservadas, co
mo tambien al llamado Juan le Courtois, haciendoles va
rios enllal'gos tocantes á su honor y provecho, y recomen
dando les cuidascn mucho oc todas aquellas cosas que fue
sen de hacer, y que los dos se mantuvieran unidos como
hermanos, conservando la paz 'y huena armonia con los
demas compañeros, yasegurandolcs haría por su parle la
mayor oiligencia pala regrcsar en bteve tiempo. Y despi
diendose, dicllO BethencourL de Gadifer y demas compa
ficros, navegó felizmente hasta llegar á España.

Suspenderemos aquí esta matería, pata hablar de la
traicion de Bel'lin de Berneval, natural de Caux en Nor
mandía, y gentil bombre por su sangre y sus hechos de
armas, quicn inspiraba tanta confianza á los Sres. Belhen
court y Gadif'er, que lo nombraron su lugar teniente y
gobernadcr de la isla dc L¡mzarote; confianza á la que
correspondió harlo mal con grandes traiciones, segun se
verú mas largamente declarado.

Como Bertín ele BCl'neval dió principio á sus meilos he
cItOs contra Gael'¡[cr.

CAl'íTULO VIII.

l)esde que Berlín. de Berneval llegó a la Rochele~

para reunirse al Sr. de Bethencourt, procuró bacer algu
nas alianzas, y ganarse la voluntad de muchos de sus com
pañeros; y poco despues, fomentó graves i:liscordias y
disenciones eptre Gascones y Normandos. Verdaderamente
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Bertin no quería hien al Sr. Gadifer, y procuraba oca
sionarte cuantos disgustos podiu; llegando á tal punto las
cosas que Gadifer se vió ohligado á ¡u'marse en su cama
rote para apaciguar la reyerta suscitada entre los marÍ
nero~ refugiudos al ca'>tillo de proa, desde donde arro
jaron dos dardos ú (;adifer, uno de los cuales pusando
por entre el y A ni bal que le ayudnba á ponerse la ar
madura, fue ú rlavarse en un cofre inmedíuto. Otros ma
rineros se subieron á las gabias armados de dardos y bar
rus de hierro, con únimo de arrojar estas urmas sobre.
nosotros, -,¡ no con poco trabajo pudo conseguirse cal
mar este motin~ que indispuso de tal suerte á los unos
contra los otros que anles que el navio partiese de Es
paila para 1;)5 i~las de Can;)riu, se separaron mus de 200
homhres, de los que mejor armados se hallaban, cuya
fal La se hizo sen tir despues repetiJas veces; pues si se
hubiesen mantenido leales, Bethencourt fucra Señor de
todus lus islas de Cunaría, ó de la mayor purte de ellas.

Como GacZz'(cr tCn1'endo confianza en Be1'I'in, lo envil¿ á

haMar con cl pa/ron de una navc.

CA PITULO IX.

Despues que el Sr. de Bcthencourl hubo partido de
TIuhicon, dejal1llo ordenudo á Berlín de .Bcrncral que
cumpliera ('on su deber en todo lo que fuese rozon, obe
deciendo al Sr. Gndifer, como toda la genle que allí
quednila, ú quien tenia Bethencourt por muy·cuerdo ca
)¡allcr()~por lo que [e habia hecho pal'ti(;ipar Je su cm·
presa, sí bien mas (urele como se vera mas ndelante lllllJO,
entre ellos dos graneles disenciones, Cadifer que Icnia
J1lns confianza en 13ertin de Berncval que cn ningno oll'O)
Je" encargó pasase ú un navio que bacia poeo habia fon
deaJo cn la isla de Lobos, )' se creía ser cl T<ljamar con
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cuyo capitan Fernando de Ordoñez, tenia Bertin cono
cimiento. No era este Duque y si el nomhrado Morella
que mandaba Francisco Calvo, á quien Bertin hizo le ha
blase uno de sus marineros llamado Jimenez, en presen
cia de algunos otros, proponiendole lo llevase en su bu
que, con treinta compañeros, y que aprisionaría cuaren
ta isleños de los mejores que se hallasen en Lanzarotc.
Francisco Calvo con su gente rechazó tan gran maldad,
diciendole á Berlin que disponia de lo que no era suyo,
y que no permitiese Dios que cometiera semejante des
lealtad, con tan buenos cahalleros como eran el Sr. de
13ethencourt y el Sr. Gadifer, privandolos del auxilio de
la poca gente que les quedaba, y robando á los isleiios
que Bethencourt habia puesto bajo su proteccion y sal i

vaguardia, esperando atraerlos á nuestra fé y redimirlos
con el hautismo.

Como Bertin eng(tña á los de su {acciono

CAPÍTULO X.

Poco tiempo despues, Bertin que no cesaba de ma
quinar algura traiciol1, para satisfacer su mala voluntad,
se dir~gió á todos aquellos que creia de tan mal ánimo
como el suyo, anunciandoles tenia cosas que decirles en las
cuales se interesaba su bien su honra y provecho; les hi
zo prestar juramento de que guardarian el secreto de cuan
to iva á declararles., y les dijo que Betbencourt y Gadifer
oebian darle áél y á Remonet de Lenedan cierta Sl1ma de
dinero, que se irjau á Francia en el primer navio que llega
se, y los compañeros se repartirian en las demas islas, don
de permanecerian hasta su vuelta. Concertaronse con Ber
tin en este proyecto algunos Gascones, cuyos nombres son
los siguientes: Pedro de Liens; Augerot de Montignac;
Siort de Sartiquc; Bernardo de ChastelvarYi Guillermo de
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Nau; Bernardo de Mauleon, apellidado el Gallo; Guiller
mo de Salerne, llamado Labat; Moreld de Couroge; Juan
de Bidouville; Bidaut de Hournau; Bernardo ue Mou
tauban; y uno del pais de Airnys llamado Juan l' Alieu; to
dos estos se acordaron con Bertin~ y muchos mas de otros
paises, de los cuales se hará mencion en su lugar, mas
adelante.

Como Gadifer pas6 á la isla de Lobos.

CAPÍTULO XI.

Gadifer que no sospechaba de modo alguno que Bertin
{le Berneval que era de noble origen, fuese capaz de ha
cer una maldad, partió acompañndo de Remonet de Le
llBdan y otros muchos, del castillo de Rubicon pasando
en su chalupa á la isla de Lobos, con el objeto de co
jer algunos de estos anfibios, y servirse de sus pieles para
hacer calzado de que tenían gran necesidad sus compa
ñeros; alli permanecieron algunos dias hasta que faltún
doles los viveres (porque es aquella una isla desierta y sin a
gua dulce) envió Gadifer á Remonet de Lenedan en la chalu
pa al castillo de RuhÍcon, para tmer algunos manteni
mientos, previniendole regresara al dia siguiente, pues los
viveres que tenian solo podían alcanzar para dos días. Cuan
do Remonet llegó al puerto de Rubicon, hallase que mien
tras Gadifer y sus compañeros habian permanecido en la
isla de Lohos~ Bertín con sus alindas se traslauó al puer
to llamado isla Graciosa, uonde habia llegado la nave nom
brada el Tajamar~ á cuyo c(1pitan contó Bertin muchas
mentiras, diciendole que aprisionaría y le entregaría cua
renta isleños de los mas robustos que se hallasen en L3n
zarote~ los cuales le valdrían dos mil francos, siempre que
lo quisiera recibir en el navio con sus compaí'íeros, para
conducirlos á Europa. Tales instancias hizo Bertin y ta~
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'les falsedades dijo al capitan) que al un movido este de
codicia, consintió en 10 que Berlin proponia. Sucedi6
esto quince dias despues de San Miguel (14 de Octu
})re) del año 1402. Bertin t'e retiró en seguida persev~

randa en" su l11aldad.

Como el tr'a1'dor' Bertin {ing'iendo buen sernblarde) hace
llamar al Rey de la isla de Lan-zarute y otros isleños

para prenderlos.

CAPITULO XII.

Harrabase aun Gadifer en la isla de Lobos, y acababa
de regresar Bertin de la Graciosa al casÜllo de Rubicon,
cuando se acercaron á el dos isleBos dicicndole como los
e~pañoles babían desembarcado para cauti~arlos, á lo que
les contestó Bertín que se retirarnn tranquilos y perma.
necieran reunidos, que el les daria pronto socorro; con
l'sta seguridad se retiraron los dos canarios, y Bertin que
se hallaha con una lnnza en la mano, dijo entonces, blas
fem:mdo de Dios, r,yo ire á bablar á los españoles, y si
en esto ponen mano, los matare ó me matarán; y pido
á Dios que de allá yo nunca vuelva." Alguno de los que
}H'escntes se hallaban, hubo Je decirlo; "mal hablais Ber
tin"; ú lo I~ual replicó. "Eso pido á Dios del Cielo"; sa
liendo al mismo tiempo del castino de Rubicon acompa
iiado de muchos de sus parciales; á saber, Pedro de Liens;
Bernardo de lHont:H1h:ln; Olivero de Barré; Gúillermo el
hast:mlo de Blesy; Felipe de Bassieu; Miguel el cocine
ro; Jacobo el panadero; Pcrnct el mariscal, con otros mu
chos que na nomhramos, quedando sus demas cómplices
en el castillo oe Ruoicon. Bertin asi acompañado se di
rigió á una poolacion ue islefios llamada la Grande Al
dea> en donde hallú algunos de los principales insulares;
y con el traidor propósito de engañarlos les hizo decir,
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(¡\le lla:máran á su Rey y á los que lo acompaiiasen... que
el los guardnria y d'efenderín á todos contra los espaJioles.
Los insulnres movidos por in confianz'a que tenian en el
Sr. de Bethencourt y los suyos ... vinieronse á la Aldea
hasta en numero de 24, donde creyeron hnllnrse'en segu
ridad. Bertin los agasajó, y les dió de cenar... detenien
do con ellos dos Canarios) uno Jlnmndo Alfonso, y una
muger llamada Isabel, a quienes el Sr. de Betbencourt
habia traido para que le sir'viesen de intérpretes en Lan~

zarote.

Como despucs que Bertút hubo aprisionado al Rey y los
islefios) los condufo al I¡UtVZ'O Tajamar y los ent1'eg6 á

los ladrones.

CAI'ITULO XIII.

Cuando los isleños hubieron ,cen'ndo, Bertin les hizo
decir, que duri'nieran COI' tranquilidad y nada temiesen;
que serian hien guardados; sin embargo, aunque algunos
se durmieron otros no. Cuando Bertín creyó que era ya
tiempo, se presentó delante de ellos con la espada des
nuda, y los hizo maniatar) escepto un tol Anago que pu
do escapnrse. Aprisionn dos, asi los isleños, y persuadido
IJertin que una vez des(;ubierio el engaño... ya no se'"
ria facíl atraer á otros~ salió conduciendo los prisione
rus hácia el puerto de la isla Graciosa, donde se hallaha
)a nave espaii.ola nombrada Tajamar.

Corno el Rey de Lan!tatote escap6 á tos guardas que lo
custodiaban.

CAPITULO XIV.

Cuando el Rey se vió reducido á tal, estado, y COIl;
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nació la traicion de Bertin y de sus compañeros, y .el
ultrage que se le habia hecho, siendo hombre valeroso y
esforzado, rompió las lig:HJuras que lo sugetaban esca
l)ando de los tres hombres que tenia en su guarda; uno
de ellos que era Gascon quiso perseguirlo, mas volvien
do el Rey á el con gran corage, le dió tal golpe, que
ya nadie se atrevió á acercarsele, Esta era la se~ta vez
que se libraba de las manos de los cristianos~ por su va
lor y esfuerzo. Los 22 isleños que quedaron en poder de
Bertin los entregó este á los espai'ioles de la nave Ta
jamar, á ejemplo del traidor Judas Iscariote, que hacien
do traicion á nuestro Salvador Jesucristo, lo entregó en
manos de los judios para que fuese crucificado y sufrie""
l'a la muerte; as[ hizo Bertin entregando aquellos pobres
é inocentes isleños en manos de los ladrones, que los lle
varon á vender á tierras estrai'ias, y sufrir perpétuo cau
tiverio.

Como los compafieros de Gadi(er detienen la chart6pa que
l~abia enviado por vivp,res,

CAPITULO XV.

Mientras Bertin se hallaba en la nave envió ~ I bas
tardo de Blesy con algunos mas de sus aliados al casti.

-110 de Rubicon; alli hallaron la chalupa que Cradifer ha
hia enviado en husca de algunos viveres.. para si y sus
compañeros que se encontrahan en las isla de Lobos~

c.omo queda dicho; y dispuestos á realizar sus malvados
proyectos, fueron en' busca de algunos gascones~ sus com
llañeros de juramento, y reunidos unos y otros conjura
dos, se apoderaron de la chalupa, metiendose en ella; y
como Remonnet de Lenedan corriese á recobrarla, fué so~

In'e él el bastardo de Blesy, con la espada desnuda, lIe~

gando tI pique' de 'matarlo. PerQ los conjurados que ha...
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"'ian separado la chalupa á larga distancia de la orilla,
prorrumpieron en voces diciendo «si hay algun osado en
tre los partidario4 de Gadirer~ que se atreva á poner ma
no á la chalura~ y en el acto muere sin remedio; poroque
pese á quien pese, Bertin y los suyos serán recogidos en
el navio~ aunque Gadifer y su gente no vuelvnn á comer
mas." Algunos de los amigos de Gadifer que se baIlaban
en el castillo de Rubicoll se dirijieron á los conjurados
dícíendoles, "(Buenos señor~, vosotros sabeis bien que Ga
difer pasó á la isla de Lobos por la necesidad que tenia
mas de calzado, y que se hallan )'a en el apuro de no
tener ni pan, ni harina, ni agua d ¡Ice; no se les puede
proveer mas que con esta chalupa; asi servios franquear.
la para socorrer c.m algunos viveres á aquellos compa~.

ñeros, que de otra suerte moriran de hambre." «No nos
babLcis Il1aS de esto~ respondieron los conjurados~ pues no
damos la chalupa; porque nos espondriamos á quedar
nos aquí, marchandose BertiQ'y los que con él se hallan
en la nave Tajamar."

Como Berlin envió el bofe del navio Tajama.t·, á busca?'o
los viveres de Gadi{er.

C~PJT~LO XVI:

Al dia siguiente á la hora de nona llegó al puer
to de Rubicon el hote del na\'io Tajamar, tripulado con
siete hombres; y hahiendoles preguntado la gente de Ga
difer, lo que querían, respondieron que Bertin los envia
})a, diciendole's al partir; que llegarla tan pronto CpJJ10

ellos á Rubicon. En este tiempo los parciales de Ber
~in que se hallaban en el Castillo, se apoderaron de fas
"i'veres que allí se guardaban 'pertenecientes al Sr, de
lletllCncourt, y que este habia dejado encargados á Ga-

. diferí j::omo erl)n vino) galleta, carne salada, y otras vi-
o 5
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tu&lIas. Siendo esta provision la que legltimamente ha
hia correspondido á su persona~ en el reparto que entre
todos se hahia hecho; escepto un tonel de vino que no
estaba aun distribuido.

Como Bertin entregó las mugeres que se hallaban en el
, Casta/o ~ á los espaiioles) que las violentaron.

CAPITULO XVII.

A la hora de vísperas, vino Bertin á tierra, al Cas
tillo de Rubicon, acompañado de 30 de sus compañeros
del navio Tajamar~ á quienes les dijo. "Tomad pan y vi
no, y todo cuanto halleis, y ahorcado sea el que cosa
alguna respete; porque todo esto me cuesta á mi mas
que á ninguno de ellos; maldecido, pues, el que deje
algo que pueda llevar." A estas palahras añadió Bertin
otras muchas que fuera muy largo l:eferir; y no conten
to con esto hizo .sacar algunas mugeres francesas que se
hallaban en el castillo, y las entregó á los españoles)
quienes las condugeron á la fuerza~ el castillo abajo, há
ci~ la marina, donde las violentaron, sin que los enter
neciera ni sus gritos ni sus grandes lamentos y llantos.
En tanto Berlin repetia sus amenazas diciendo. "Deseo
que Gadifer de la Sale sepa que si fuese tan jóven co
mo y6, iria á matarle; y por no serlo no lo pongo· por
obra; pero si se me monta la Si:ngre á la cabeza voy á
hacerlo nadar en la isla de Lobos~ y así podrá pescar 10
has marinos." Con tanta pasion hablaba contra aquel de
quien solo hahia recibido beneficios y aprecio.
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Como Berlín hizo cargar las. dos lan;has ¿e víveres '!/
otras cosas.

CAPÍTULO XVIIJ,

Al dia siguiente por la mañana hizo cargar Bertjn,
de Berneval, la lancha de Gadifer y la del navio Tajamar
de muchos efectos, como costales de harina en gran ean
tidad, y arneses de varias clases; de un tonel de vino, úni
co que· había, llenaron una tina que traían y el restan
te lo hebieron y desperdiciaron; cargaron tarnhien, mu
chos cofres... maletas y envoltorios con todo cnanto con
tenian, y se declarará en tiempo y lugar oportuno, gran
número de ballestas... todos los arcos que existian, escep
to los que Gadifer tenia en la isla de Lobos; de dos
cientas cuerdns de arcos que debia haber no dejaron nin~

gunaj y se llevaron tamhien un gran repuesto de hilo que
teniamos para cuerdas de ballestas; de la artillería, que
era mucha y muy buena, llevaron á su guslo la que qui
sieron; dejandonos reducidos á servirnos de un cable vie
jo para hac~r con ms hilos algunas cuerdas para los ar
cos y ballestas; y á no ser por algunas de estas ar~TIas que
nos quedaron, corrieruIPos gran riesgo de ser destruidos
por los isleños, á quiene3 imponían mucho temor los ar
cos sobre todo; por últimq, yademas de lo dicho, lleva'
ronse tambien los españoles, cuatro docenas de dardos y
dos cofres de Gadifer con lo que dentro encerraban.

Como Francisco Calvo envi6 á bUSCM' á Gadifer á la
ísla de Lobos..\

CAPITULO XIX,

Despues· de ha'1er salido las chalupas cargaJas, para
la nave, la gente de Gadifer considerando la dcsespera-
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da situacion en que .debia hallarse su capitan) COIl tal ne
cesidad de viveres como aquel que ningunos tiene) re
solvió que fueran los dos capellanes) y dos escuderos del
castillo de Rubicon á pedir auxilio al capitan de la nao
nombrada MOl'ella~ surta tambien como el Tajamar en la
isla Graciosa. Partieron) en efecto, y suplicaron á dicho
capitan fuese servido socorrer á Gadifer de la Sale que
con once compañeros se hallaba en peligro' de muerte en.,
]a isla de Lobos, sin viveres algunos hacia mas de. ocho'
dias; y el dicho capitan movido á lástima, y enterado de
la gran traicion que Bertin le habia hecho) le envió á,
uno de sus marineros llamado Jimenez, quien vino á Ru
hicon) 'Y reunido con cuatro compañeros de la compañia
del Sr. de BetbencolJrt.. á saber; Guillermo el fra)'le) Juan
el caballero) Tomas Richard, y Juan el alhañil) quienes
reunidos pasaron á la isla de Lobos en un pequeño ho
te) que alli habia dejado Bertin llevandose los remos..
cargando en él los viveres que pudieron. Esta travesia es
la mas borrenda de estos mares) segun aseguran todos los
que navegan en ellos) y no tiene mas de cuatro leguas.

Como Gad¡{e1' vuelve á la isla de Lan¡¡;arote en la pe
quería barquilla.

CAPITULO XX.

Gadifer se bailaba en la isla de Lobos) mas apura
do cada momento) por el hambre y la sed~ sin mas es
peranza que la misericordia de Dios; por las noches ten
día un lienzo para que ~e empapara del rocio) y por la
mañana lo torcia para apagar la sed con las gotas que
destilaba; nada presumia de los malos hechos de Bertin,
y. no se maravilló poco cuando tuvo noticia de ellos. Asi:
que llegó la pequeña barquilla, se embarcó en· ella Gu
difer sO'lo .. y con Jimenez y los compañeros que la go-
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hernaban vinieron á Rubicoll, y manifestando Gadifer el sen
timiento que le ocasionaba la gran maldad y traicion que
se habia hecho á aquellas pobres gentes.. á quienes se
habia asegurado su libertad, añadió; «pero es fuerza re
signarnos, no pudiendo poner remedio en ello; alabado
Sea DiDs en todas sus obras; y el sea justo juez de es
ta querella; ni el Sr. de Bethencourt ni yó.. pudimos
pensar jamás que Bertín fuera capaz de maquinar y ha
cer lo que ha hecho; porque lo teniamos en nuestro con
cepto, como uno de los mas cumplidos de los compañe
ros; pero nos engañamos y fuimos mal aconsejados."

Como los dos capellanes Fr. Ped,'o Bontier y el Sr. Juan
le Ven·i.'t', pasa1'on al navío Tajamar.

CAPITULO XXI.

Se haHaban los dos capellanes en la nave MoreHa,
algunos dias despues, cuando vieron venir de Rubicon
las dos chalupas cargadas con Jos vjv.~res que habian de
servir á nuestra manutencion, y de muchas otras cosas;
·entonces rogaron al maestre de la nave, que los acom
pañara y condujera á la oira nave JlOmbl'ada Tajamar, á
)a que en efecto fueron, con dos hidalgos llamados Pe
dro de Plessis y Guillermo d'Alemaígne. Al verlos llegar
les dijo Bertin, ('No creais que ninguna de estas cosas
pertenezca á Bethencourt ni á Gadifer, pues son mias,
testigos de ello son estos capellanes que se hallan pre
sentes." A lo que contestaron los capellanes en prcsen4
cia de todos: «Bertin, lo que nosotros sabemos es que
cuando os reunisteis al Sr. de Betbencourt, poco ó nada
traiais con vos; y sabemos tambien que el Sr. de Be
thencourt os dió ell Paris ('ien francos cuando se resol
vió tá esta empresa que, Dios mediante, llevará á cabo
para su honra y provecho; y todo lo que aqui se ha~la
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presente pertenece al dicho Sr. y al Sr. Gadifer, lo que
se demuestra claramente por las libreas y divisa de diého,
Sr. de Betheneourt. Bertin contestó á estas razones. "Si
Dios es servido, iré en derechura á España en donde se.
encuentra el Sr. de Bethencourt, y si yo tengo aqui al-:
go que sea suyo; se lo devolveré; en esto no teneís que
mcsdaros; y no dudeis que el Sr. de Bethencourt pon-o
drá remedi-o en algunas cosas que se pueden adivinar,.y
yo quiero callarlas." Berlín no queda hien al Sr. Gadi
fer porque le era superior, y ejercia mayor autoridad, y
pensaba que el Sr. de Betbencourt, su señor, no lIeva~

ría aql!ello tan á mal como á los otros parecía, y que
si alguna cosa le' desagradase,. no los llamaría para recon-,
ciliarlos. En esto salIeron dtJ la nave dicicndole á Bertin;
«Puesto que os lIevais á estas pobres gentes, dejadnos al
menos á Isabel la Canaria, por que sin ella no podre
mos entendernos con estos isleños; y dejadnos tambien
la chalupa que oS babeís traido, sin la cual no podemos
huenamente vivir. ". Bertin les respondió, que no era su_
ya y sí -de sus camaradas, quienes harian de ella lo que
fuese su voluntad; entonees los dos capellanes y los dos
hidalgos que los acompañaban se apoderaron de la cha
lupa; y los Comp<,lúeros de Bertin cogieron á Isabel la
Cnnaria y por la borda de la nave la arrojaron al mar
donde se hubiera ahogado á no sacarla del agua con tan
ta prontitud los Capeltanes é hida,lgos, reco~¡endola en
la ehah,lpa. En esto se separaron los unos de los otros,
y. en seguida aparejaron la nave para darse á la vela. Asi,
pasó el 1lecho de llertin, como queda dicho) y como se
Yc~á mas adelante ..
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Como Be1'lin' deja á sus compaiíe1'os en tien'a~ y 'se vá
con su p,'esa.

CAPÍTULO XXII,

'Halla'ndose Bertin con sus cómplices en I.a nave~ con
sumando su maldad tales cosas les dijo, que tedas se
\'olvieron á tierra; siendo así que solo por su auxilio ha
bia podido llevar adelante su traicion, pues sin este apo
YOj no hubiera osado hacer lo que hizo; y les dijo, des
pidiendolos~ « Acon~ejaos como mejor podais~ pues con·
migo no h;:¡beis de venir." Esto hacia Bertin, temiendo
que sus compañeros~ le biciesen igual traicion que la que
él habia cometido; y tambien porque tenia intencion de
escusar su conducta cuando llegase, á España, con el Sr.
de Bethencourt, para conservarse en paz con este Sr,;
lo que as! bizo~ en efecto, dandole á entender del me
jor modo que pudo las cosas que pasaron, de las cuales
algunas halló el Sr, de Bethencourt ser ciertas, como
Se vl\rú mas adelante; sin embargo fue dicho señor hien
informado:de los hechos de Bertin, y de que solo la ava
ricia lo habia escitado ú cometerlos.

Como los eompaiie1'os que' Be1·tin dejó en lie1TCt hallan
dose desamparados se embarcaron para la tierra de los

S a1'racenos,

CAPÍTULO XXUI.

Los compañeros de Bertin~ que este dejó en tierra,
temiendo la cólera del Sr. de Bethencourt y de Gadifcr..
y la de sus camaradas, se quejaron amargamente á los
capellanes y escuderos ante dichos, de la traicion que [t

un tiempo habi~, cometido Bertin con su capitan y sus
<:ompañeros. Algunos oe ellos se 'Confesaron con el Sr.
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Juan le Verriel' capelIan del Sr. de Bethencourt y le
dijeron. "'Si nuestro capitan Gadifer quiere perdonarnos
la maldad que contra él hemos I~ometido, nosotros le ser
viremos durante nuestra vida'" 'Eucargaron á Guillermo
d' Alemaigne de pasar a decirselo asi, y hacerles saber
su contestacion. Pero PO(~O despues,' desconfiados del re..
greso del emisario> considerando la gravedad de la falta
que babian cOIJ:}etido paríl cOn tal caba~lero, su capitan,
y temien,do el castigo que su justa cólera les impusiera>
se apode~ílro", de la chalupa, y ewbarc~ndose en ella, se
L\ban(lonqron como gente desesperada á merced ele las olas,
tomando el rumbo de la tiena de los moros (AfrÍen); por
cuanto los moros podrán hallarse como á la mitad de la
distancia de las islas á España; y por su mal gobierno
fueron á dar en la costa de Berbería cerca de Marrue
cos, don~e de los doce que eran se ahogaron diez, sien,:,
do los dos restantes hechos esclavos, y de ellos el uno
murió despues, y el otro llanwdo Sial de La~tigue, ~a

J!~rmanecido vi vo ~n poder de 'os pagao.os"

CQm9, ha~ie.ndo lleg(tdo á Espafia el Sr. de BetJ¡e:ncou~·t.

se perdi6 la nave del Sr. Gadifer~

C.Al'ÍTULO XXIV.

Volveremos á hablar del Sr. de Bethencourt, diciendo que
arribado á España en la nave que se decia ser de Gadi-:
fer, y fondeado en Ca~i~ sahien~o. biep. que los marine
ros de dicllU nave eran malos y revoltosos, dió cJlleja con- .
tr.;l ellos, haciendo prender á algunos de los. púnoip~les,

y se apoderó de la nave. Varios mercaderes pretendie~

.1'on comprarsela> pero el Sr. Betbencourt no quiso ve.n
derla, porque su intencion era volver en ella á las islas..
(),QJuprando otras y cargapdolas de viveres, hallandose co~ .
lUO estaba' muy en gracia del lley de Ca,stilla,. Mas ha.-,
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"

IJiClId •• ñcc1lo partir la nave del puerto de Cadiz para
Sevilla, naufrllgó en la' barra de San Lucar de narrame
{la, lo que fuc gran lástima; segun se dijo bnhia en ella
algunas alhajlls de valor, pertenecientes al Sr. Gadifer de
la Snlc; lo que pudo slllvarse del nnufrngio valJría quiN
llientas doblas Cuncados); pero de esto no se ~pr~verbó
el Sr. G:Jdifer, ni aun lIrgó ú su noticia. Poco anles de
la pérdida de la nave, habin pasndo el Sr. de Belbencourt
11 Sovillll, donde se hllllaba el Rey de Castilla; y hal Ln
do llegado Francisco Calvo procedente de Canar'ias, fe
ofreció á volvcr á las islas ell socorro de Gadifer, si se. ' }

le provein de víveres; B( t'lencourt le contestó que así lo
dlspondrin tan pronto como pudiese; pero que le era ne
cesaría antes, presentarse nI Rey de (aslilla, que allí se
encontr:Jha entonces; y as! lo biza como se dirá mas eEM
tensamente, y el h~lCn recibimiento que el Rey le hizo.

Como la nave Tajamar llega al puer·to de Cadi~ con las
pr·isioneros.

CAPIT[LO XXV.

Algunos tila" despue~ llegó al puerto de Cadi'z~ la
nave Tnjamnr~ en la que venia Berlin con una parle de
sus conjurados, porque los otros desesperados fueron á
abognrse á la costa de la tierra de los moros; y COJ 13er
1in venian los pobres' canarios habitantes de la isla de Lanza
role, que con apariencias de buena fé, habían sido traitioni
mente presos, para condudrlüs á tierras estrañas y ven
didos como esclavos. Vino tambien un tal Courtille, trom
peta de Gadifer, quien asi que llegó á tierra hizo prender
ú Bcrlin y á todos sus compañero& I'ormandoles proceso h

'JusJAicia y encerrandolos en las prisiones del Rey eh Cadiz;
yal mismo tiempo notició al Sr. de Betbencoul't que se a.,.

, liaba el~ Sevilla) todo lo ocurrido) diciendole que si pasab~
Q ,
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á Cadiz podria recohrar á todos los pobres canarios. ?tI ucbo
sorprendieron estas noticias al Sr. de Bethencourt, quien
.contestó que lo maS pronto que pudiese pondría en todo re
'medio; porque en aquellos momentos no podia saHr de Se
villa, por que debia presentarse al Rey á fin de hablarle -asl
·de aquel asunto como de otros. :Mien tras el Sr. '<le Bctben
'Court arreglaba 'sus negocios ante el Rey de Castilla, Fer
nando de Ordoñcz sacó la nave del puerto de Cadiz y nave
gó al .ceyno de Arag(!lI1, doude vendió el cargamento, y los
prisioneros isleños.

Como el Sr. de Bethencourt prest6 pleito 1wmenage al

Rey de .Espaiict.

:CAPITULOXXVL

Antes de partir de la isla de Lanzarote y de las 'islas
rCanarias el Sr. de Bethencourt dejó ordenadas lo me
jor 'que -pudo todas las 'cosas; encargando al Sr. Gadi
(fer {lel gohierno, y prametiendole que ·10 'filaS pronto
'que 'Pudi'ese 'Volveria con socorros y refrescos do gen
:te 7j viveres, no pensando que sucedieran los desfalcos
'que'se 'hicieron. Pero no era fácil ten6t·pronto acceso como
'se puede conocer 'con 'tan gran principe como el Rey de Cas
'tilla, y terminar en brehe tiempo negocios como este. El
.Sr. de Betbencourt se presento por fin al Rey quien lo ro
lCibié benignamente y preguntarrdole '10 que pretendía, leicf.i
jo Betben'cour,t, "'Sr. vengo á 'Pediros me deis flcencia pora
'corrquistaf'J' 'Feducir á la fé cús\1illna unas ·islas qúe se llaman
Jlas.is!mi'Cle 'Camu'ia, 'en las 'cuale~ he .estado, ·dejando·euellas
1)arte:dc,mis campañeros,'que de.dia·en-dia..me agua.rdan, yun
'huen cabal!erollamado(GaJi'el',dc la ,Sa.le, el cual'q ll~SO ven ¡·r
ten :mi compañia. Y por qu.e vos Señ~H' sois lley. y dueño de to
,do el pa.is v-eciuo, y el Rey cristianomas .p.,fÓXbmO de aqueL he
\V.enido ú requerir .y~.cstra .gracia, S .su.plicar.os m.e ,pcrm.itais
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rendiros pleito homenaje de aquel pais." El Rey!o escuchO
muy gozoso, diciendole fuese bien venido; y encareciendo
que, de tan lejos cerno el re)'no de Francia, viniese con tan
nolJle propósito de adquirir gloria y honor; y uecia asi el Rey
"Conozco que tiene buena voluntad, al venir á hacerme bo
menage de un pais que se halla segun he podido entender á
mas de doscientas leguas de este~ y del cual no hah~a oido bas~

ta ahora ha"blar." y uirijil!ndose al Sr. de Betbencourt, le
dijo que con mucho contento estaba dispuesto á otorgarle lo
que pedia; que aceptaba elhomenage prestado.. y le conferia
el señorio, tanto como posible fuesr., de las dichas islas de
Canarin; y ademag le otorgaba cJ quinto de las mercade
rías que de diel1as islas se condujeran á España, cuyo
quinto percivió dicho Sr. de Bethencourt, durante mu
cho tiempo. Dióle tambien el Rey, para que socorrieso
de viyeres á Gadifer y á los compañeros que con él ha
bian quedado, veinte mil maravedls, (1) los cuales debia
percibir en Sevilla. Este dinero fue entregado por órden
del Sr. de Bethencourt, á Enguerrand de la Boissiere;
quien en su manejo parece no'" cumplió wn su deher;
dicienc10se que se llevó á Francia el todo ó una parto

. de él. Sin embargo de esto, el Sr. de Betbencourt acu
dió en brehe al remedio, en cuanto pudo reunir víveres,
volviendo él mismo 4. fas islas tan pronto como le fuó
posible, segun se verá mas adelante. Permitióle tambien
el Rey, acuñar moneda en Canarias, lo que verificó ha...
llandose en poscsion' pacífica de lus islas con~uistíld\l~'

1\

('1) El rnaravedís de 'Oro yalia 15 su eldos y el sencillo b
cuarta parte de un real (N. elel E. francés.}
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Como Enguet:rancl de la Boissie1"e.. vendió la lancha de
la nc!ve perdida..

CAPITULO XXYII.

Apoderado Engucrrand de la Boissiere-, de la l<.1n
C)tla de la nave perdida, la vendió y percibió el dinero
que dieron por ella, manifest:lndo en cíÍrtas que fingió que
enviaria' víveres-, lo cual no hi~o, y por su falla pasaron
grande escasez, llegando el caso de tener que comer car
ne en la cuaresma, hasta que el Sr. de Bel1Jencourt 'pro
veyó de reme.dio;, y vease como persona nlguna puede li
brarse Je caer en falsedad y traiciono El Sr. de B~then

court babia ordenado se entregara al citado Eogucrrand,
el dinero que el Rey de Castilla le halJia dado, creyen
do haria su deber; y por un tal Juan de las Casas, que
acusó á Enguerrand, supo el Sr. Belhencourt, que no
cumplia como era debido en el manejo del dinero. En
tonees el Sr. de Uethencourt se presen tú al ney de Cas~

tilla.. y le suplicó se sirviese proveerle de una nave y de
alguna gente para socorrer á sus compañeros de las islas.
Flléle otorgada esta gracia mandandosele entregar una
nave bien artillada, la que montalJan sobre 80 hombres
de armas; ademas se le mandó dar cuatro toneles de vi
no y diez y siete saCJs· de harina) y otras muehns cosas
nec~sarias que habia menester, como artillería y otras pru
visiones. El Sr. de Bethencourt escrivió al Sr. GaJifer du
la Sale, diciendole entreluviese 'las cosas lo mejor que
pudiera, que él se hallaría en las islas tan pronto como
posible fuese; y entre tanto-, que ocupase la gente' que le
enviaba, de modo que no quedasen nunca ocíosos. Escri
vió\e- tambien, como habia hellho homenage de las islas
de Canaria al Rey de Castilla; quien le habia agas<ljaJo
homandolo mas de lo que merecia, dandole dinero y ofre-

'ciendole hacer muchas meroedes; por último, le ascgu·ró
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que muy ell trebe se hallarla en su ccmpañí[~ conclu
yendo la carla con estas palabras. "La nave irá d'onde
dispongais, a recorrer las islas, lo cual os aconsejo que
hll~aisl á fin de reconocerlas, y saher como baya de ha
cerse en lo sucesivo. :Mucho me han asombrado las gran
des falsedades que Bertin 'de Bemel'al ha cometido; de
ellas, aunque larde, recibirá el digno castigo. El me con
tó lo ocurrido de bien distinta manera que lo he sabido
despucs; )'a os habia )'0 escrito desconfiarais de el, porque
me hallaba informado de que no os quería hien. Mi qtre
riJo hermano y amigo, es menester sufrir muchas cosas;
y olvidando lo que ha pasado, hac3r siempre lo mejor que
se pueda." Gadifer quedó de todo muy contento; de la
venida de la barca, y de lo que le escribia el Sr. de Be
ihencourt, escepto del homenage prestado al Rey de Cas.,.
tilla; porque él pretendia ser dueño de una porciorí de
las islas de Canaria, lo cual no se hallaba en la inten
cion del Sr. de Bethencollrt, como 10 manifestó despues;
teniendo sobre ello serias conhestaciones con el Sr. Ga
difer, sin las cuales, y otras desavenencias y envidias, hu
bieran sido conquistadas todas las islas. Porque los con
q Uístadores no querían obedecer mas que al Sr. dt} Be
tLellcourt, en, lo que tenían razon J pues el era solo el
gefe y primer promovedor de la conquista de las- islas.

Bethencourt hizo sus aprestos Con la brebedad que
pudo, pues su grnn deseo era regresar pronto á prose
guir la conquista de las islas de Canaria. Cuando partió
de la isla de LanzaroteJ hahia sido su intencion se<Tuir

o
su viage á Francia para llevarse á Madama Bethencourt
su esposa, la cual babia becho venir' á Cadiz, de donde
no pasó; mas, así' que hubo prestado homenage al Hey,
dispuso que su dicha esposa regresara á Normandia J á
su cn~a de Grainuille la Teinturier, y que Enguerrad'de
la Boissier la acompañase, para que en su viage fuese con
el decoro debido. Poco tiempo despues, partió Bethen-
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eourt de Sevilla con una pequeña, pero brillante com
pañía, que el Rey de Castilla le permitió formar, dan_
dole ademas muy IlUena artillería, de varios calibres, y
tanta que el Sr. Betbencourt quedó muy contento. Su es
posa llegó felizmente á NorrnanGia, y á su dicha casa de
Grainuille, en el pais de Caux, donde fué muy bien re
cibida y obsequi:ada basta que su esposo llegó de regre
so de Canaria) como se verá despues.

Declaranse los nombres de los que hicieron traicion á
Gadifer) á sus cO'ln]Jaíieros) y á los habitante.

de Lan¡:,ar-ole.

CAPITULO XXVIII.

Estos son los nombres toJos, de los que unidos con
Bertín fueron traidores á sus compañeros. }:n primer .lu
gar el dicho Bertin; Pedro de tiens; Ogorot d'e Mon
tignac; Cíot de Lartigué; Bernardo de Castcllenau; Gui
llermo de Nau; Bernardo (k MaulCon, llamado el Ga
lio; Guillermo de Salerne, dicho Labat; Maurelet de Con
rcngé; Juan de Bidouvill; Bi'Jautl de llomay; Bernardo
de Mont:m!Jan; Juan de I'Aleu; el Bastardo de Blessi; Fe
Jipe de Bassieu; Oliverio de la Barro; Penia el grande;
Gil de la Bordeniere; Juan le Rrun; Juan le COllsturicr
de Bethencourt; Pernot el mariscal; Jacobo el panadero;
1Vliguel el cociner.). Todos estos fueron causa de muchos
_nalc!>, y la mayor parte eran gascones, de Anjou, dI}
lloitou, y tres de Normanclia. DejarClllos de hablar ya de
esto mnteria) y hablaremos del S(. Gadifcr 'f su~ com
vafiel'o~.
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emno los insulares de. Lanwrote·. se sepm"aron de la gen
te del Sr. de Bethencourt, despues de la tnticion qt,e

lcs ltizo Be,-ti'l1. .

:CAPlTULO XXIX.

Los insulares de Lanzarote qnedaron muy irritados
'oespues de la tr.1icion con que fueron hechor; esclavos,
muchos de sus compatl:iciosj de ta~ suerte que decian
-que nuestra fe y nuestra ley no era tan buena como decia
!mos, (~Uand0 nos haciamos traicion tInos a los otros, y nos
,'Ocasionaharnos tales daños~ faltando á nuestras pa'labras. Es
tos paganos de Lamarote, se alzaron contra nosotros; y fue
'ron separándosenos hasta revelarse, matandonosalguna gente

. ·.que fué gran dolor. Gadifer como no pOfEa, por entonces,.
perseguir ú los traidores segun se deseaba, requirió á todas
,las Justicias del reino de Francia, y de otras partes,. para.
,que le prestasen ayuda en derecho é hiciesen justicia en los
.malhechores, SI Uegaren á sus manos, como.en tal.caso cor
.respondia.

¡Como Asche, uno ae los P,"útci"pales ísleñ(ls ae 'Lrmzar.ote, se
.comprometió á eflitregar pnso á .s.u Re.y

..CAPHUL& .L'Xx..

Despues ae estos sucesos, ;por los Icuales Ttümos 'hal't0
·,~'lifamados, y nuestra fé despreciada, que se tenia por buena
'Üre)'cndose á la sazon .Jo contrario, adcmas de habernos
¡muerto algunos compafieros y het~ido otros, Gadifer jnti
,mó á los isleños que le entregaran los culpables de estas
,muertes, pues de lo,contrario haria monir á cuantos .eogiese
,prisioneros. Durante estos sucesos se le presentó .uu tal As.
che', pagano de la isla de Lanzarote, que pretend.ia se.r re,y
.de.ella) ..J habló.Jul:gament.e con .el Sr.. Gadifer sohre esta
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materia. Retirase Asrille y algunos días despucs emíó- 'A
RU .s<)brino) á quien el Sr. de BethenclJurt hahia traído
(le Francia para qUl), le sirviera de in.térprete, con. encnr·
go de decir a', Sr. Gadifer que el rey la ahorrecia, y (;ue
mientras viviere, no se podria ohtener de los isleños ni
paz"ni seguridDd; que él era el solo culpahle de las mUll'·
tes acaecidas; y qtie si el Sr. Gallifer lo' <lpr~hDba: h~

liarla trna para prender al n~y y it todos 115 que se ha
J,laron en 1(1 muerte de sus compañeros. Gal if '1' muy con_
tento por estas ofertas) contestó ql'e dispm ¡ ~ra las cosas·'
como fuera necesario) avis&ndole el tiempo y la hará) y
asi se hizo.

Como Asclte luzo traiC1'on á Stt señor, con irllene¡on c!Q
ltaeersel!X despues á Ga(li{er y sus compaf¿er'Qs.

CAPITULO XXXI.

Esta era ena dohle traición de Ascúe; porque sien.,0 traidor al Rey su Sr.) se proponia engañar despues
it Gadifer y á sus compañeros> vali,endose par1] ello de su
sobrj llO'J1amado Alfonso, que vi, ¡cndo consLantemente con
nosotros) sabia eramos tan corto número que le parecia
no-fuera gran trahajo acallar con todos nosotros; porque
muy pocos eran los hombres de HnlDs que lwbian que
rlDdo con vjda. Verase Dhora lo que suced.ió. CUDnuo As
(;h..cencon~ró la ocasioQ de pre(ld~r al Rey, dió aviso á
GDdife!' que el Rey se hallaha el~ uno de sus castillos,
en una aldea cerca de ACDtif, ncompañado de 50 isleños,
diciendole viniese sobre ellos. Gadifer pnrtió inmedinta_
mente con 20 de sus compañeros; er1l la vispera de San
q CDtalina (24 de Noviemhre) de 1402í emprendió el

. f:1ill"iIlO y¡¡ en~l'ada la nodle, y Ileg{¡ al I:\mDneCer á la
inmediacion de la ca-sa donde los insulares se hallaban
reunidos) c.oncertni'luo sus planl\!i cOl1tra nosotros. Gadi-
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f. r intentó entrar en la casa, pero la puerla .se hallaba bien
defendida, yesperimentó tenaz resistencia, siendo heridos
muchos de los nuestrog; cinco insulares de los ase¡;jnos de
nuestros compañeros se escaparon; pero fueron gravemente
berid'os tres de los cinco; el uno atravesado el cuerpo de
una estocada, y los otros dos de dos flechas. Gadifer pene
tró á viva fuerza en la casa, y aprisionó á los que en ella es
taban; mas informado por Asche de qUI\ no eran aquellos
isleños 'culpables de la muerte de su gente les dió libertad
quedando detenido el Rey y un tal Alby, ¡'¡ quienes se en
eadenó por el cuello, sielld() c()nclucidos al sitio en que fue-
ron asesinados nuestros eompmieros don~ese hallaron los cad'á
veres que babian cuhierto de tierra .. Encolerizado Gadifer
quiso hacer degollar á AlbYi pero el Rey le aseguró en ver~

dad que no habia sido cómplice en la muerte de sus compa.,.
ñeros; y que si lo hallaba culpable ni aun consentidor de
ella, que le mandase cortar la cabeza. Entonces le dijo Ga
dHer, que mirara bien lo que aseguraba porque averiguaría
la verdad; el Rey le prometió que le entregaria á todos los
autores de aquellas muertes, y en esto se dirijieron todos
Juntos lj.1 c¡¡sti!lo de Rubicon, en donde se pusieron al Rey
dos pares de grillos; algunos dias despues logró quitarselos
por hallarse mal ajustados, lo cual visto por Gadifer, lo hi
zo encadenar y ponerle otro par de grillos que lo lastimal¡an
mucho.

Como ASCM trata con Gadi[e1' hacerse Rey de Lan::.arole.

CAPITULO XXXII.

Pasados unos dias vino Asche al castillo de Ruhicon,
y concertaron que el sería p,1 Rey de la isla, á codician de
que se bicies~ bautizar con todos los isleños de su parti",
do; cuando el Rey le vió llegar le miró con despecho di
cicndolc; (ore t-ronc gue'Cé; es decir, traidor malvado: se-

7
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parose Aschc?e Gadifer, y se vistió como Rey; y algunos
días despues envió Gadifer alguna de su gente á buscar
cevada, por que careciamos ya enteramente de pan. Reu
nieron gran cantidad de ella, que encerraron en un antiguo
castillo que Lancelot Maloisel hahia hecho construir en .
tiempos pasados., segun se dice, y se pusieron en camino
bácia Rubicon, siete compañeros para buscar mas gente ·que
condujese la cevada recojida. En el camino les salió al en
cuentro Asche, que se habia proclamado Rey, acompaña
do de 24 isleños, y dandoles muestras de amist:Jd, siguic»
ron juntos el camino; pero desconfiado Juan le Courtois
y sus compañeros, no quisieron seguir con los i¡;leños, es
ceptl! Guillermo de Andrac que no recelando traicion al
guna se quedó con ellos. Mas cuando los insulares vieron
la ocasion se hecharon sobre el dicho Guillermo de An
drac, que cayó en tierra con tres heridas.. y lo hubieran
acabado á no ser que el referido Juan y sus compañeros,
oyendo el ruido, volvieron vigorosamente sobre los insu
lares.. y lo recogieron con gran trabajo, conduciendole al
castillo de Rubicon.

Como el Rey se escapa de la prision en que lo tenia Ga
difet", y como hizo morir á Asche.

CAPITULO XXXIII.

J~n aquel mismo dia por la noche, logró escaparse
el Rey de su encierro de Ruhicon, lIevando'ie los grillos
y la cadena con que estaba sugeto, y en el momento que
llegó á su casa ordenó prender á Ascbe que le habia si
do traidor usurpándole el reino.. y le hizo morir apedrea
do, siendo quemado su cadáver. Al.segundo dia despues,
los compañeros de Gadifer qu~ se habian quedado en el

. castillo viejo, supieron como habian sido acometidos en
el camino, Juan le Courtois, Andrac y sus· compañeros,·

•
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y en represalias, cortaronle la cabeza á un isleño que con
ellos tenian, y la pusieron sobre un largl) palo que cla
varon en una eminencia, para que pudiera ser visto de
todos. Desue este dia empezó de nuevo la guerra .contra
los isleños, y se hicieron muchos prisioneros, bombres
mugeres y niños; retirandose los que escapahan á los mon
tes y cabernas~ pues no se atrevian á e~perarnos. La ma
yor parte de nuestra gl'nte, se bailaba en los campos per
siguiendolos~ permaneciendo la restante en el castillo,
custodiando á los .prisioneros; esta era su ocupacion, mien
tras agnúdaban al Sr. de Belbencourt~ de quien en bre..
])e recibieron socorros, como se verá luego. Bertin les
hizo mucho mal, y rué causa de muchas muertes.

De como Gadifer (onn6 el proyecto de acabar con todos
los isle1ios capaces. de defende1' la isla.

CAPITULO XXXIV.

En este estado Gadife1' y sus soldados conciven el
proyecto, por si otro remedio no hallan, de matar á to.
dos los b.)mb1'e5 capaces de deCender el pais, y reservar
solo á las ml1g~res y niñ(ls para hacerlos bautizar; vi.
viendo así como pudieran hasta· que Dios quisiera. En
los dias de Pentecostes 'fueroll bautizados mas de ol'hen
ta isleños entre hOTlJbres~ mugeres y niños; conserveles
Dios ·su gracia, para que conCortados en nuestra fe sir
van de huen ejemplo á todo este pais. No dehe quedar
duda de que si el Sr. de Jletbencourt hubiera podido
"enir~ sietJuo auxiliado por algun Principe, se bubiesen
conquistado no solo las islas de Canaria, mas tambiell
otros paises mas estensos, de que se ba halJlado poco; pe
ro huenos~ tan buenos como cualesquiera otros del mun
do, y tan bien poblados de infieles de diversas leyes }
diversos idiomas. Si el Sr. Gadifer y sus compañeros) hu·
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hiera'n querido render sus prisioneros, hubiesen sacado
buen provec.ho-, y remunerad"o lo~ gastos hechos en su
cspedicioB; pero IlO lo permita Dios,' hallandose casi to
dos bautizados; ni Dios permita que la necesidad les obli
gue á venderlos; pero se hallan maravillados que el Sr.
de Betbencourt no vuelva.> ni les escriva noticia alO"u-o
na ni parezca ninguna embarcacion ó de España ó de
otras partes, de las que acostumbran frecuentar estos má
res; siendo ya granue la necesidad de refrescos., yauxilios;
Dios, por su gracia, quiera remediamos.

Como la barca del Sr. de Bethencourt llegó bien autorizada.

CAPITULO XXXV.

En pocos momentos obra Dios. Las cosas bien pron
to cambian, cuando Dios quiere, porque ve los corazones'
y conoce los pensamientos, y no olvida n;lnca á aquellos que
tienen depositada en él m esperanza; y por su misericordia
infinita fueron socorridos. La nave., enviada por el Sr. de
Belbencourt, llegó á la isla Graciosa., provista de refrescos,
YÍ\'err,s y refuerZ(ls de gentc; ytodos se llenaron de satisfac
cion y contento. Mas de 80 hombres conducia la nave, de
los euales cuarenta y cuatro lo menos, eran soldados aguer
ridos, que el Iley de Castilla habia entregado al Sr. de Be
thencourt, con mucha artillería y bastantes víveres. Como
queda ya referido, el Sr. de Bethencourt, escribia sus cartas
al Sr. Gadirer de la Salle, dicíendole en ellas como habia
prestado homenage de las islas de Canaria al Rey de Casti
lla, delo cual quedó mu J' uescontentocl Sr. Gadifer, no mos
tranJo el huen semhlante que salia; cosa que admiró mucLo
á sus cseuderos y compañerosJ ú quienes parecia debia

. hallarse lIluy contcnto.> porque· ignorahan tuviese mo
ti vo' para otra cosa; pues si bien e~ verdad que todos sa
]úan que el Sr. de Uctllencourt hahia hecho homenage



u'é° las isla~ de Ganaria, al Rey de Castilla; ápersonaoal
guna le ocurroia que esta fuese la ca"!1sa; Y el Sr. Gadi
fel' á nadie lo confi.ó> procurando ocultar su disgusto.
El maestre de la nave refirró la suerte que babian sufri
do los traidores que tan~o mal hicieron, cuyos nombres
dejamos referidos> y de quienes Diesodispuso como me::'
jor le plugo, castigando sus malos becbos, opuesolos uno~

se ahogaron en Berberia, y loos que lograron llegar á su
pais> se ven deshonrados y despreciados. Sucedió tam
bien una gran maravilla, y .fu~ que la cbalupa de la nave
de Gadifer, que los C~ascones se llevaron en el mes de
Oelubrc de 1402, 1 en la °cua.( se ahogaron en la costa
de Berbería, apareció sana y entera desde m::lS de quinien
tas leguas de llistancia> (1) en el puerto de la isla Gra
<)dosa, en el mes de Agosto de 1404, en el mismo lugar de
donde habi a sido tomada>o euanJo el traidor Bertin los en
gañó, poniéndolos en tierra; este suceso se tuvo por mila
groso, y á todos bizo cobrar nuevo valor. Aunque Gada'.::r
no se hallaba muy contento, agasajó lo me,ior que pudo á la
gente venida en la nave, recogiendo los yíreres y pertrechos,
y.preguntó al maestre las noticias que corrian en Casti
lla; díjole este que ninguna sabia mas que el Rey mos
traba mucha estimacion al Sr. de Bethcncourt; quie~

muy en 11reb(' debia regresar á las islas, habiendo dispuesto
que Madama BethencoU1:t volviese á Normandla> en donac
ya debia hallarse; po:oque bacia ttempo qne la nave babia sa
li.do de España, yal salir quedaba el Sr. Bethencourt prepa
rando con mucha prisa el "iaje de su esposa> para poder em
prend.w como lo deseaba el suyo á estas islas, á las que de_
berá lIeg~r muy en brebe; y entretanto será bueno adelantar
las cosas que se pudiese. Respondió á esto Gadifer que aSl se

(1) Este cómp,tlo es, como hoy todos saben, exagerado; la
distancia cntre oLunzarote y el punto crJ que naufragaron los
prófugos no llega á 200 lcg\~as. (N. del T.)



36 PRIMERA CONQUISTA

haria, y que no por hallarse ausente Betbencourt~ dejaría
de hacerse todo lo que conviniera, como hasta entonces se·
habia hecho.

Como Gad·i{er se emba1'c6 en la 1~ave, y pa1·ti6 de Lanza1'o~

te para visitar las demas islas.

CAPITULO XXXVI

Despues que la nave enviada por el Sr. de Bethen
court~ hubo llegado al puerto de Rubicon~ y desembarca
do los viveres, vino, harina y demas cosas que conducia;
el Sr. Gadifer se embarcó en eIJa, con la mayor parte de
su gente, y salió á la mar, con el fin de recorrer las demas
islas~ y visitarlas por el Sr. de Bethencourt; y preparar la
conquista que si Dios es servido, esperamos verla condu
cida a buen fin. Tambien el maestre de la nave y sus mari
neros tenian deseo de cargar cuantos productos del país
pudiesen, para beneficiarlos y hacer su ganancia en Castilla;
porque son muchos los que pueden llevarse como cueros, se
ha, orchilla que sirve para tintes y vale mucho dinero,
dátiles, sangre de drago~ y otras muchas I~osas que produ
ce el pais; porque estas dichas islas se hallan bajo la pro
teccion y señorío del Sr. de Bethencourt; habiendo man
dado pregonar el Rey de Castilla, que nadie navegase á
á ellas sin su permiso, como lo habia solicitado el dicho Sr.
de Bethencourt; Gadifer cuando vino á las islas nada sabia
de ellas. Arribó la nave á la isla de Erbania~ y saltaron á
tierra Gadlfer, Remonet de Lenedan, Hannequin d' Auber
hosc, Pedro de Reuil, Jamet de Barege, con otros varios
de los compañeros, de la gente de la nave, de los prisione~

ros que"'" Hebaban, y dos isleños para que los guiasen.
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Como Gadife!' cl€ja la nave pa1'a interna1"Se en la úla de
E,'bania

CAPITULO XXXVII

Algunos dias despues de la llegada de Gadifer á la is
la de Erbania; acompañad(\ aquel de Remonet de Lenedan..
y hssta treinta y cinco hombres mas de sus compañeros, se
internaron con direccion al riachuelo de las Palmas, por
si podian encontrar á algunos de sus enemigos (1). Cuan
do llegaron cerca de aquel punto era ya de noche, y habien
do hallado una fuente, descansaron un rato en ella, subien
do despues por una montaña, de cuya cima puede descu
brirse gran parte del pais; pero al llegar como á la mitad de
la subida, los espaiioles no quisieron continuar mas ade
lante... y se volvieron veinte y uno, la mayor parte balleste
ros; esto disgustó mucho á Gadifer~ pero siguió su camino
adelante con los trece hombres que le quedaban, entre
los cuales solo habia dos arqueros. Llegados á la cima de la
montaña, tomó seis compañeros, y con ellos se fué hácia
la parte por donde el arroyo cae á el mar, para recono
cer si por alli habia algun puerto; y regresando despues
por la orilla del arroyo.. encontró á Remonet de Lenedan
y á sus compañeros que lo esperahan á la entrada de las
palmeras; esta entrada se halla tan cerrada que es una ma
ravilla, tendrá de largo dos tiros de piedra, y de ancho dos
ó tres lanzas. Alli les fué preciso quitarse los zapatos.. pa
ra no resvalar sobre las piedras del pav.imento, que se ha-

(1) Procuramos conservar en esla traduccion, en cuanto nos
es posible, las palabras que caracterizan el espíritu de la con
quista, y las ideas de la época. Los conqllisladores llamaban
sus enemigos á los pacíficos insulares, de quienes no habian re
cibido daño alguno, y cu)'a libertad y patria venian á arrcba
tilrles á punta de lanza (N. del 'r.)
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liaban tan lisas, que no era posible sostenerse sobre ellas
sino con pies y manos; y aun era preciso que los de detras
apoyasen los pies en los estremos de las lanzas de los de de
lante; despues de este paso se entra en un valle, llano, suma
mente delicioso y atravesado por varios arroyos de agua;
en este valle se podrán contar mas de ochocientas palmeras,
que lo ('·ubren con su sombra separad~s en grupos de ciento
y ciento y veinte, tan elevadas como mástiles de navios, de
mas de veinte brazas de alto; pobladas de palmas verdes y
frondosas, y cargadas de hermosos racjmos de dátiles, que
es una delicia verlas. En este hermoso sitio se detuvieron
unos momentos á descansar y comer, bajo la sombra de las

palmeras, ú la orilla de uno de los arroyos; pues se ha

llaban muy faligaJ( s.

Como Gadi{cr y su gente se encuent1'an con sus enemigos.

CAPITULO XXXVIII.

Despues de babel' comido y descansado se volvieron
á poner en camino, sulliendo una gran cuesta, llevando
tres compañeros delante á larga distancia, los cuales dle
ron con sns enemigos; así que los descubrieron cargaron
sobre ellos, poniendolos en fuga; Pedro el canario apre
s6 una muger, y otras dos se encontraron en una cue
H, de las cuales la una tenia un ñlJio al pecho, al que
ahogó entre sus brazos, sin duda porque no llorase y la
descubriera. Gadifer ignoraba este encuentro, mas supo
niendo que un pais como aquel valle, debia. tener algu
1IOS habitantes, . dispuso rodearlo distribuyendo su poca
gente en cerco, á distancia unos de otros, pues solo ha.
hian quedado con él once soldados.
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¡: Como lus islcitos envütieron á los castellanos.

CAPITULO XXXIX.

39

Encontraronse los castellanos que se habian quedado
atrás con nna partida de unos cincuenta isleiíos, los cua
les les en vistieron entreteniendolos, mieptras ponian cn
seguridad~ haciendo alejal'3e á sus mugeres y sus hi
jos. A los gritos y vocerío acudieron al sitio Remonet
de Lenedan, y los demas compaiieros~ tan pronto como
Jo pCflnitió la larga distancia á que se hallaban. Llegó
el primero solo, Remonet de Lenedan~ que envistió con
los isleños, quienes lo cercaron atacandole de suerte que:
á no acudir tan pronto Hannequin d' Auberbosc, hirien~

do con espada en mano á cuantos se le presentaban de
lante, Remonet lo bubiera pasado muy mal, corriendo
gran riesgo de morir. Acudió en seguida Codofredo d'
Auzonvil\e~ armado de un arco, que hien necesitó, y en
esto los isleilos se ¡Jusiel'Ou todos en fuga. Gadirer que
se hallaba próximo al sitio del encuentro avamó cuanto
pudo con otros tres compañeros, tomando el camino de
recho á las montañas, hácia donde huian los canarios; y
ya tan próximo á ellos que pudo ljahlarlcs, le cogió la
noche, siendo t[ln obscur~ qre con gran trabajo logró
reunin:e á sus compañeí'os, y todos juntos regresaron á
)a nave, habiendo pnsado toda la noche caminando; so'o
pudieron hacer prisioneros cuatro mugeres, habiendo du
rado la persecucion desde la hora de vísperas hasta en-

. trada la noche, quedando tan fatigados unos y 0(1'05, que
á penas podi'an dar un paso; y ú no haber sido por la
obscuridad de la noche que sobrevino al llegar Gadircr
y sus compnileros, ninguno de los isleilos hubiese eSC[I
pado, aunque los castellanos que se quedaron. detnls no
se baIlaron en el encuentro. Por este motivo Cadifer no
hizo de ello~ gran confianza, dura'nte los tres meses que

. 8
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tardó en Jleg"r el Sr. de Bethencourt wn refuerzo da.
otra compañia.

Como Gadi[er pasó á la gran Canaria, 11 1~abló con los
naturales de aquella isla.

CAPITULO XL.·

Partió en esto de Erbania Gadifer y llegaron á la
Gran Canaria á hora de prima, fondeando en un gran
puerto que se halla entre Telde y Agüimes; vinierlln al
puerto sobre quinientos c~narios, y despues de haber ha
hlado con ellos y dadoles seguridades.. fueron á bordo de
la nave unos veinte y oos, todos reunidos, llevando hi
gos y sangre de drago, que cambiaron por anzuelos.. y
varias piezas de hierro viejo, entre ellas algunos cuchi
llos pequeños; la sangre de drago que llevaron, valdria
mas de doscientas doblas de 01'0.. y lo que por ella se les dió
apenas valdria dos francos. Retirados los canarios, cuan-o
do se acercaba la lancha á tierra, corrian los UllOS sobre
los otros, durando esta escaramuza largo rato; y termi-.
nada, se arrojaban al mar y venian a la llave conducien
do sus efectos para cambiarlos; esto duró los dos dias
que allí estuvo la nave. Gadifer habia enviado á Pedro
el Canario, para que en su nombre hablase al Rey que
se hallaba á cinco leguas de distancia; pero no habiende
regresado á la hora que debia hallarse ya de vuelta.# los
españolesque eran dueños de la nave no quisieron aguar
dar mas, y se hicieron á la vela. Habiendo intentado ha
cer aguada á unas cuatro leguas de distancia, los cana
rios no les permitieron saltar en tierra; y á todos los es
trangeros que se presenten en corto número los recha
zarán sin duda, porque son muchos, y entre ellos se haIlan
no pocos varones nobles segun sus leyes y costumbres. Nos~
otros hemos encontrado el testamento· de unos herma.,
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nos cristianos, á quienes mataron lJabrá como· doce años'
(1391); eran trece personas, y dicen los canaribs que
Jos mataron porque escrivieron á los cristianos que vi
nieran contra ellos. Siete años habian "ivido entre los
isleños, enseñandoles todos los dias los a'l'tículos de la fé·
En el dicho testamento se dice, q lle nadie debe fiarse de'
los canarios por buen semblante que muestren, porque'·
son por su natural, traidores; y dicen que entre ellós se
cuentan mas de seis mil gentiles hombres. Gadifer de
cia· que ha haber tenido cien arqueros, y otros tantos hom
bres de todas armas; se hubiera fortificado en tierra .. per.
maneciendo en el pais hasta que.. con el auxilio de Dios,
se hubiese sometido) convirticn<1ose á la, fe de nuestro·
Señor Jesucristo.

Como la nave pa1·tió de la g1'an Canar'ia .. y pasando por
fa inmediacion del Hiel'To J se dÚ"igi6 á la isla de la Gomera.

CAPiTULO XLI:

Partió la nave de la gran Canaria, 11I:lCiendo rumbo
á visitar todas las demas islas; se dirigieron á la del Hierro
la cual costearon á lo largo, sin tomar tierra, siguiendo á
la isla de la Gomera .. á la que llegar~)J1 de noche; pero
como los hahitantes de la isla hicieseu algunas hogueras en
)a costa.. becharon un pequeilo bote al agua, y en él se
dirigieron á tierra algunos compañeros, guiados por los
fuegos; encontraron á un hombre y tres mugeres á quie
nes prendieron, y 105 llevaron á la nave. f\..lIi se mantu
vieron basta ser de dia que volvieron á tierra para hacer
..gua; pero los habitantes del pais que se bahian reunido
en' la costa, los atacaron de suerte ql1c tuvi~ron que rcti,:,
rarse á la nave, sin hacel' la aguada; porque el terreno
~ra muy desventaj0so para nuestra gente.
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Como Gadi{er y su gente parlen de la Gomera y vuelven
á la isla del Hierro en la que permanect'et'on veinte y das

dias.

CAPITULO ·XLII.

Salieron de la Gomera con díreccion á la isla de la
Palma; pero una gran tormenta con viento contrario los
obligó á tomar el rumbo de la isla del Hierro.. á la que
Jlegaron de dia; saltaron en tierra, y alli permanecieron lo
menos veinte y dos días; aprisionaron cuatro mugeres y un
niño, y hallaron en esta isla puercos, cabras, y ovejas en
gran número; el terreno hasta una legua al rededor de la :
costa es muy áspero y quebrado.. m3S en el interior de la isla
que se halla muy elevado, es un pais delicioso, poblado
de grandes hosques, siempre verdes.. y se pallap. en ellos
mas d~) cien mil pinos, de los cuales la mayor parte son tan
corpulentos, que dos hombres no podrian ahrazar el tron,co;
llay a guas en abundancia, y buenas; y tantas codornizes que
es maravilla; llueve con frecuenc}a; y son muy poros los ha
l)i tan tes que tiene la isla .. por haber apresado muchos to
dos los añof'.; y en el de 1402 se llevaron segun dicen cua- .
trocientas personas; y las que quedan hubieran venido á
nosotros, si hubicramos tenido un intérprete.

Como la nave pasa á la isla de la Palma.. y regresa cos
teando las islas.

CAPITULO XLIII.

Halló Gadifer modo de hacerse con un .intérprete co
nocedor de la tierra, y que hablaba el idioma del pais, pa
ra reconocer la isla del Hierro y las· otras. Despues salieron
de aquella, haciendo rumbo á la de la Palma; tomaron en
e\la puerto, enfrente de un riachuelo que desagua en el
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nl3'r; .se proveyeron de aguada ·para· su regreso J y conti-'
nuaron costeando hasta doblar la isla; sopló entonces un
viento tan favorable que en dos dias y dos Mches llegaron
al puerto de Rubicon, que dista de la Palma quinientas
millas (1), cuye. camino hicieroll, costeando la·s demas
.islas, sin tomar tierra en ninguna de ellas. Invirtieron· en "
esta espedicion tres meses, re3resanc\0 todos con·buena sa
lud, de la que tambien hallaron disfrutar sus compañeros en
Lanzarote; quienes tenian en el cafttillo de Rubicon mas de
cien prisioneros, habiendú muerto á muchos insulares,. y
hallandose .Ios que quedaban en tanto aprieto, que no sa
bian donde refugiarHe; asi es que todos lo.s dias se pre
sentaban algunos á ponerse á metced de loo¡ del castillo.>
quedando ya muy pocos que no hubiesen sido bautizados,
especialmente de· los que mas podian telnersc; de suerte
que se considera terminada la conquista. En cuanto 4 la
isla de Lanzarote, solo tendria' unos trescientos homlíres 
c~ando llegamos; aunque pequeña, es una buena isla; ten- .
drá doce leguas de largo y cuatro de ancho; en ella de
sembarcó el Sr. de Betheneoul't en el mes de Julio de 1402.

ComofUC1'on visitadas lai demasJÍslas por GafUfer, y de las
cosas apreciables que hay cn cllas•

.CAPITULO XLIV.

,J~n cuanto á las demas islas, el Sr. Betbencourt las
ha hecho visitar por el Sr. Gadifer, y otros á quienes dló
este encargo; quienes lo cumplieron examillando el mejor
modo como podran ser conquístada&; frecuentandolas y

(1) Esta distancia no escede de 240 millas, como todos sa
ben. Tajes errores no. deben estraÍiarse, atendiendo al estado
.de los conocimientos sobre ¡as islas, en el tiempo en que se
escribió .esta hi,stor·ia (N. del T.)
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permanécieqdo en ellas por espacio de tiempo; viel' do y
reconociendo.. el provecho de que pueden ser; y podrá
Sacarse de eHas mucho provecho, siendo de buenos aires,
sanos y agradables; y no puede dudarse que si se hartasen
pohladas de gente como hay en Francia,. que supieran uti:
Iharlas.. serian unas buenas islas y muy productivas; y si
Dios es servido que vénga el Sr. de Bethencourt, con el
favor de Dios llevará á buen término esta conquista.

Como el Sr. de Bethencourt llegó al puerto dc Rubicon.. en
l" isla áe Lanzar()te- y como rué recibido.

CAPITULO XLV.

El mismo dia que la nave Ileg& al puerto de R'ubi
con, de regreso de las islas, salió para el puerto lla~ado.

,de Aratif 6 Alcatif, donde se la proveyó de carne para su
vuelta, y se hizo, á la vela con rumbo á su pais en España.
En ella envió el Sr. Gadifer, á un gentil hombre llamado'
Godorredo d' Ausenville, con cartas para el Sr. de Bethen
court, dandole cuenta del estado de las cosas, "Y de la espe- .
dicion hecha en la nave. Pero anteS de que esta nave lIe-'
gMe á Espaiia, el Sr. de Bethenco~rt, arribó al puerto de
Rubicon, con una pequeña pero lucida compañia; salie
ron 'á su encuentro el Sr. Gadifer con su gente, y no po
dria esplicarse el gran recihimiento que le hideron. Se
Jiallaban alli tamhíen 16s insulares que habían sido bauti
zados, los euales se postraron en tierra; siendo este un ac-'
to, segun la costumbre del pais, con el cual significaban,
que se ponian bajo la merced y gracia de la persona ante
la cual se prosternaban: veiase llorar á todos de alegria, .
grandes y pequeños; de tal suerte que las noticias de es
te recibimiento llegaron al Rey, que tantas veces babia
sido hecho prisionero, y tantas se habia fugado; y así él
como su gente:. se acobardaron de suerte' que.á los tres.

http://Sr.de


(]ias rúe aprislón3do de nuevo eOIl diez y 'ocllO- de -súS
parciales, haHandose al hac-er la prision muchos viveres
'que fueron recogidos, ce})ada y otras muchas cosas. Cuan
(lo los insulares que quedahan, supie~on que su Rey ha
bia sido preso, viendo no les qued"ba modo alguno d@
resistir, se presentaban todos los dias algunos, á poner
s.e á la merced del_ Sr. de Uethencourt. Pidió el Rey ha
blar con este Señor, y conducido á su presencia, hal1an~

dose allí el SI'. Gadifer y. otros muchos, se prosternó de."
cIarando que se reconoda vencido... y se ponia á la mer
ced del Sr. de Betbencoul't, pidiendGle _gracia, como al
Sr. Gadirar,,' y añadiendo queria ser bautizado y que lo
Jl1esen los de su casa. Con mucho contento oyeron esto, e-l
Sr. de Bethencourt y los suyos, pues consideraban este
suceso cumo un feliz principio para la conquista de las is
)as... y conversion de sus habitantes ala fe cristiana. Apar
tados á un lado ~l Sr. -Bethen~ourt y \}l Sr. Gadifer, se
abrazaron, derramando lágrimas d-e placet', enternecidos
al cons-idel'arse la causa de que se pusitmm en el camino
de salvaci<}U tantas almas; y aCllrdaron entre los dos como
l' cuandQ se verificaría el bautismo,

Como el Rey de Lanzar:ole pidió al $1'. de Bethencott-rt ser
ba,,!,tizado,

CAPITULO XLVI,

El jueves 20 de Febrero del ~ño Uot, antes de car
nestolendas, el Ray pagano de Lamarotc) -pidió al Sr. de
Bethencourt' ser bautizado con su famiH:a, el primer dia de
cuaresma; mostrando por su semblante, obraba con muy
buena voluntad, y con la esperanza de ser khuy buen cris
tiano. Lo bautizó el Sr. Juan Verriet, capellan del Sr. de
Betbencourt; poniendole el nombre de Luis, segun este
señor lo dispuso-o Y como se esperaba que todos los haM.:
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tan tes de la isla, hombres y niños, se harian bautizar, S6

ordenó una illstruccion, tan suscillta como se pudo arre
glar) para instruir con ella á los que se bailaban bautiw
dos, y á los que con el favor de Dios, se bautizasen en
adelante. Escrivieronla lo mejor que puJierol1' Fr. Pedr()
Bontier y el Sr. Juan le Verrier.

E sta es la instruccion que el Sr. de IJethencourt di6 á
los cristianos cana1'íos bautizados. (1)

CAPITULO XLVII.

Pl'imeramente se ha de' saber) que hay un sofo Días
Todo-poderoso, que en el principio del mundo formó el
Cielo y la Tien'a, las Estrellas, la Luna yel Sol, el mar,
los pezes) las hef>tias, las aves, y al homhre llamado Adán;
y de una de sus costillas formó á la rPuger, llamada Eva,
madre de todos los vivientes) y la llamó Adán Virago,
esto es, muger de mi costilla: y formó y ordenó todas
las cosas que hay debajo del Cielo, y hizo un lugar muy
delicioso llamado el Paraíso Terrenal, en ,donde puso al,
Lombre y á la muger, y alli al principio solo hubo una
muger unida á un solo hombre, y el que creYllre otra co
sa peca (2). Y les dejó comer de todos los frutos que
habia allI) escepto de uno qne expresamente les prohi
lJiói pe~'o poco' despues por instigacion del Diablo) que

(1) Por razones que fácilmentt,! alcanzará ellectór, copiamos
la lra'duccion que de este capítulo y los siguientes hasta el 52
hizo el erudito D. José de Viera y Clavija, segun se llalla in
serta en sus Noticias de la historiagC1~eral ~c las islas Canarias.
(N del T.)

(2) Se insistia en esto Sil~ duda, para apartar los isleños de la
poligamia, especialmente de la que reynabaen Lanzarotc, "dond,e
\lI1a sola muger tenia hasta tres márido((N. de Viera)
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tomó la figura de una Serpiente, "Y habló á la muger; la
biza comer del fruto que Dios habia vedado, y ella hizo
comer á su marido, y por este pecado los hizo Dios ar
rojar del Paraiso Terrenal y de delicias, y echó tres níal-'
diciones á la Serpilmte, y dos á la muger, y una al hom
bre, y desde entonces fueron condenadas las almas de to
dos 1,)5 que morian antes de la Resurreccion de nuestro
Señor Jesu-Cristo, que quiso tomar carne humana en la
Virgen Maria para redimirnos de las penas del Infierno,
á donde iban todos hasta el tiempo dicllO.

Del m'ca de Noé, ton'e de Babel y con{usion de las lenguas.

CAPITULO XLVIII.

y despues que las gentes empezaron á multiplicarse
sobre la tierra, hicieron muchos males y pecados horribles,
de que nuestro Señor se indignó, y dijo, que llovería has.
ta destruir toda carne, que había sobre la haz de la lierra;
pero Noé que era yaron justo, y que temía ti Dio:;, halló
gracia delante de el: al cual dijo, que queria destruir to..,
da carne de hombre, basta las aves, y que su espíritu no
permaneceria mas en el hombro, y que atraeria las aguas
del DilUl'io sobre ellos. Y le. mandó que hiciese un Arca
de madera, cuadr:lc1a, acepillad:l y caren:lda por dentro, y
por fuera con betun. El betun es una cola tan fuerte y
pegajosa que quando se unen dos piezas con él, no hay
otro modo de separarlas, que con la sangre natural de flo
res de muger, (1) y SI} encuelltra flotante en los mayores

(t) Para testimonio de la sencillez de los AA. de esle Ca·
tecisffio; y de la simplicidad de aquellos tiempos, se notó es
te error popular en el tomo 1.0, de nuestra obra; pero parece
que no fallaron algunos critiquilIos, que lo murmuraron, por
que no lo j,lntcndieron. (j\!. de yiera.) .
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Lagos de la India sobre las aguas. Que esta Arca fuese de
cierto largo y nnchura, en la cual haría entrar á ~u muger,
y á sus tres hijos, y tres mugeres, y de todo cuanto tuvie
se vida metiese consigo un par de cada cosa, y de aquellos
decendemos todos. Pasado el diluvio, cuando vieron que
se multiplicaban en gran número, cierto hombre llamado
Nembrod, quiso reynar por fuerza, y se juntaron todos en
un campo, llamado campo de Sanáar, y dieron órden para
seiiorearse en comun de las' tres partes del mundo, y que
los descendientes de Sem, el hijo mayor de Noé, lIevarian
el Asia; los descendientes de Cam, otro bija de Noe, lle
varían el Africa; y los descendientes de Jaret, el hijo mas
pequeño, lIevnrian la Europa. Pero antes de partirse, em
prendieron una torre tan grande y tan fuerte, que llega
se hasta el Cielo, para perpétua memoria de ellos; mas
Dios, viendo que no desistirian de la obra, les confundió
las lenguos, de suerte que ninguno entendia las palabras
del otro, y de aqui viniera:\/. los idiomas, que hay aho
ra; y despues envió sus Angeles, que escitaron un vien
to tan fuerte, que derribaron la torre basto los cimien.
tos, que todavia se reconocen, como dicen los que lo
hnn visto.

Continuct la inslruccion de la fé.

CAPITULO XLIX.

y despues se repartieron por las tres partes del Mun
do, y las presentes generaciones descienden de ellos, y
de uno salió Abrahan, hombro perfecto y que temia á
Dios, á quien Dios dió la tierra de promision, y á los
que traen cnnsa de él; y Dios los amó mucho, y los hi
zo su Pueblo Santo, y se llamaron los bijas de Israel, y
los sacó de la esclavitud de Egipto, é hizo grandes ma
ra,'illas por ellos} y los ensalzo sobre· todas las naciones
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del Muudo mieutras los halló buenos y obeJientes; pero
ellos, contIa su precepto y volunlall, se mezclaron con
las mugeres de otras leyes, y adoraron los Idolos y Be
cerros de Oro, por lo que se indignó muchas veces, y
los hizo destruir~ pouiendolos entre las manos de los Pa
gll,nos y Filisteos; y asi que se arrepentian y le pedian
n¡erced~ los ali viaha y los ponia en gran prosperidad, y
hizo por ellos cosas~ que jamás bizo pllr otro pueblo:
por que les dió Profetas por cuya haca hablase el Espí
ritu Santo~ y les anunciasen las cosas por venir, y-la ve
.nida de nuestro Señor Jesucristo que habia de nacer de
una Virgen, á saher, la VJrgen Maria, que descendía Je
aquel pueblo; de la linea del Rey Daviet el cual Hey
descendía de 19. t1 de Juda, híjo de Jacob; y que re
dimiría á tod<l.~e esthban c~~denados por e.1 peca·
do de Adan, Pero' ellos no le qUlsICron creer, nI reco
nocer su advenimiento~ antes bien le crucificaron y die
ron muerte~ sin embargo de los grandes milagros~ que
habia hecho á 'Vista de todos~ y por eso han sido des
truidos, como todos sabemos, por que si vais por todo
el Mundo~ no hallareis judíos que no vivan .sujetos á
otros, y que no pasen el Jia y la noche con miedo y so
hresalto de su vida, y por eso andan tan descoloridos co
IDO los veis.

Sigue el mismo asunto pa1'a instnwcion de los Ganm·ios.

CAPITULO L.

Asi~ es constante, que an tes que los J udios hubíe:
sen dado muerte á nuestro Señor Jesu-Cristo~ habia mu
chas personas que eran de sus Dícipulos, especialmente
doce, de los cuales uno le fué traidor, y todos andaban
de continuo con él, y le veían obrar grandes milagros,
por lo que creyeron firmemente, y le vieron morir, y
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dcspucs de su Resurrcccion se les aparecró muchas ve
cesJ )' los alumbró con el Espíritu Sunto, y les mandó
que fuesen por todas las partes del Mundo á predicar
cuanto de él habian visto: y les dijo que todos aquellos,
que creyesen en el fuesen bautizados, serian salvos, y que
todos aquellos que no (,reyesen en él, serían condenados.
Por tanto J creemos firmemente, qlíe bay un solo Dios
Todopoderoso y todo· sabio, que bajó á la Tierra, y to
mó carne humana en el vieutre de la Virgen Maria, y
vivió treinta y dos años y mas, y despues sufrió muer
te y pnsion en el árbol de la Cruz, pnra redimirnos de
las penas del Infi()fllo,' adonde todos bajamos por el pe
cado de Adan nuestro primer Padre; y que resucitó al
tercero dia, y entre la bora en que mprió, y la hora en
que resucitó, descendió al Infierno, ó a sus amigos..
y aquellos, que por el pecado de Adan Babian caido all\,
y dcsJe entonces ninguno entrará alll por este pecado.

Como debe creerse en los diez mandamientos de la ley
de Dios.

CAPITULO 11.

Debemos creer los d~ez Mandamientos de la ley, que
Dios escribió con su dedo en dos tablas en el Monte
Sinai mucho tiempo antes, y las entregó á Moysés, pa
rn que las mostrase al Pueblo. de Israel, de 105 cuales
hay dos mas principales, esto es, que es necesario creer,
temer y amar á Dios sobre todas las cosas y con todo su
espíritu: y el otro, que no se debe bacer a otro lo que
nadie querrla que otro le hiciese; 1 que el que guar
dare bien estos Mandamientos,. y las cosas arriba dicbas

. creyese firmemente, será sal vo. Y tenemos por cierto, que
todas las cosas que Dios mandó en la ley antigua, rüe
ron figura de las del Nuevo Testamento; como la Ser-
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piente de Metal, que Moyses hizo levantar' en el Desier
to muy alta sobre un madero, contra la mordedura de
las culehras, fué figura de nuestro Selior Jesucristo, que
fué clavado y levantado en alto en el ArLol de la Cruz
para guardar y defender á todos los que en el creyesen,
contra la mordedura del diablo, que tenia antes pode
rio sobre todas las almas, que habia perdido.

Como debe creerse en el Santísimo Sacramento del altar.
De la pascua, con[esion y otros ptmtos.

-.'
CAPÍTULO LIt

En aquel tiempo mataban los Judios un Cordero, de
que hacian sacrificio en sus pascuas, y no le rompian nin
gun hueso, el cual figuraba ti nuestro Señor Jesucristo,
que fué crucificado y muerto en la Cruz por los Judios
el dia de su Pascua sill romperle ningun hueso; y co
mian aquel Cordero con pan ácimo, esto es, pan sin le
vadura, y zumo de lecbugas silvestres, el cual pan nos
}lrefiguraba, que. se debe hac.er el ~Sacrificio de la Misa
sin levadura; bien que los Griegos llevan la contraria: y
como nuestro Sefíor sabia que" habia de morir el Vier
nes, anticipó su Pascua, 'Y la hizo el Jueves, y tal vez la
hizo con pan fermentado; pero nosotros que tenemos la
ley de Roma, decimos, 'qué la hizo con pan sin levadu
ra: y el zumo de lechugas campestres, que es amargo,_
nos prefiguró la amargura en que los hijos de Israél es
taban en Egipto en su servidumbre, de que- fueron li
bertados por órden y voluntad de Dios. Hay, pues, en
esto muchas cosas, que dijo y obró, que están llenas de
misterios tan grandes, que nadie las puede comprender,
si 110 es muy letrado: y por mas pecados que cometamos,
no nos desesperemos jamás, como hizo Judas el traidor,
sino que solicitemos el perdon con gran contrie ion del
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corazon;, y confesemonos devotamente, ,'y, nos perdonarár
y no seamos nunca pcrezosos... 1~01'qu6 es un grande ries
go, pues segun cl estado en qne n~s cogiere, serémos
juzgados. Si' nos guardamos de pecar mortalmente en cuan
to podamos, conseguiremos nuestra salvacion y la de nues
tras almas; y tengamos siempre en memoria las, palabras
que aqui van escritas, y mostremoslas y ensejiemosla's á los'
que hacemos bautizar aqu\, pues egecutandolo asi, podre
mos en grande manera conseguir el amor de Dios'S la
salvacián .de nuestras almas y fas suyas; y á fin de que
las pudiesen entender mejor, hemos hecho y ordenado
esta jnsti'uccion lo mas brevcmente que hemos sabido ... se-

,"gul1l el 90rto entendimiento que Dios nos ha dado; por
q'ue te~emos firme esperanza en Dios, de que algunos
clérigos y hombres devotos vendran un dia de estos á es
fe PaÍ's, los cuales arreglarán y pondrán todo en mejor
forma y metodo, y les enseñarán los articulos de la Fé
mejor que lo podemos hacer nosotros; y les esplicarán
'l(Js milagros, que Dios ha obrado por ellos y por noso
tros, el Juicio final, la univeI:sál Resurreccion, á fin de
nparlar' sus corazones.~~,' t.o~~" ,~alsa creencia en que, han
-vivido hago tiempo y' "fIiy~n. ·por la mayor parte.

"

;'Como el Sr. dé' Bethenco~~rt" ~isit6 todas las islas; de su
bondad y facilidad de conquis!!1rlas con otros ·p.aises

(td"Af1*ica.
.'

CAPITULO LIn.

'Nadie debe admirarse de que el Sr. de Bethencourt
cmpren'diese hacer una conquista como, la de estas islas;
porque otrofi' muchos en tiempos pasados emprendieron
y lIeyaron á caho cosas maS mnravillosas; y no puede
dudarse que si los cristianos hubiesen auxiliado esta emQ

presa ... todas las islas, grandes y pequeñas se hallarlan con-

"1

.;
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quistadas; de lo que resultara tanto Líen, que toda la
6ristiandad se regocijase; y el Sr. de Bethencourt, que
ha visto y recorrido todas las islas Canarias, y la costa d6)
los moros desde el estrecho de Marruecos, viniendo há
cia las islas, como el Sr. Gadifer de la Sale, cue~'do ca
ballero, dice que si algun noble Pril1cipe del Reyno de
Francia~ ó de otros, quisirra emprender alguna gran con
quista por esta parte" seria una cosa muy hacedera y ra
zonabl~, y que podría verificarse á muy poca costa; por
que el Portugal, la España y Aragon, los proveeda por
su dinero de toda clase de víveres, y de mayor número
de navios que pudiera hacerlo ningu!1 otro pais, como
tambien de pilotos que conocen estos puertos y costas;
y no es posible hallar tierra alguna ocu pada por los sar
raeenos, cuya conquista quiera hacerse" y, sea mas lícita,
mas propia, ni mas fácil y menos costosa que la de es-

.. tas partes; porque el viage a ellas es cómodo, corto y .
poco dispendioso, comparado con el viage á otras tier
ras, y en cuanto á estas islas es el pais mas sano que

. da hallarse~ 110 encontrandose reptil alguno venenoso.
En ellas han vivido el dicho Sr. Betbencourt y sus com~

pañeros, largo tiempo, sin haber esperimentado enferme
dad alguna, de lo que se m~ravillaban mucho. Desde la
Rochela puede hacerse el viage' con buen tiempo en me~

nos de quince dias, y des.de Sevilla en cinco ó seis, y
de los demas puertos en esta propon ion. Hay una con
sideracion que demuestra las ventajas de esta conquista,
y es que la tierra de los moros es un pais llano (1) y
cstenso, lleno de todos bienes, de grandes rios y ciuda
des populosas; puede á esto añadirse aun otra razon, que
los infieles 110 tienen armaduras, ignoran el arte de las

(1) Suponese este pais que se dl~scribe, situado cerca de las
islas, al otro lado del monte Alias, desde el cabo de Non ha.s"
ta el de Bojador. (N. del E. frances.)
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hatallas; y no saben lo que es la guerra; no pudiendo
ademas, ser socorridos por otros puehlos, por que los
Montes Claros, (1) que son muy grandes y maravillosos,
los ¡¡eparan de los Blwberiscos que se hallan á larga dis
tancia; ni serían tampoco estos pueblos de temer, corno
lo fueran otras naciones; porque no tienen armas de al
cance; lo que se demuestra bien, por el suceso del Sr.
de Barban (2) y otros muchos, que· se hallaron en fren~

te de Africa (:3) el año 1390; siendo este el mejor.y mas
poderoso reyno de los moros; y es cosa de todos sabida
que el arma mas temihle en una hatalla es el arco, es
pecialmente en estos países, donde no pueden usarse ar
maduras, como llas que se usan en Francia, as-i por ]0

largo de los camino~, como por el mayor calor que se
csperimenta; puedense tener tambien prontas noticias del
Preste-J uan; (4) Y penetrando en el interior del pais se
.encuentra, á no mucha distancia, cierta clase de habitan':
tes, llamados Farsus (5) que son cristianos, y podrian
dar conocimiento de muchas cosas que serian de g¡lbn
provecho, porque conocen el pais y hablan su idi04
en nuestra compañia Bebamos uno que siempre perma
neció en la conquista, visita.ndo las islas, y por él he~

mas sabido muchas cosas.

(1) l\1ontes Claros, ó el grande ALIas en Africa, á esla par.,
te del cabo de Non; Herberia á el olro lado' del monte AL-
Ias. (N. del E. francés.) .

(2) Empresa sobre Tunez de Luis II Duque de Borbou (id.)
(3) Africa; ciudad antes llamada Aphrodisium, no lejos de

Tunez (id.)
(4) Presle-Juan, el Rey de los Abisinios y d~ Etiopia (id.)
(5). Farfus, cristianos, llamados farfUlles en Marruecos, y na

batin\>s' en 'funez (id.)
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Como el 'Sr. de Bethencottrt p1'ocura informarse de los
puertos y pasages del pais de los' Sarmcenos.

CAPITULO LIV.

La intencion del Sr. de Bel.bencouÍt es visitar las
costas y tierra firme' desqe el cabo de Cantin que se ha
Ha á la mitad de la distancia á España, ba~ta el cabo de
Bajador~ que es la punta de la tierra firme en frente de
estas islas. y estenderse por el otl'O lado hasta el rio del
Oro, para reconocer si se eucuentra algun buen puerto,
y punto que pueda fortificarse y ser bien defendido si lIe
ga el caso; á fin de que sirva de segura entrad" en el pais... y
dominarlo desde el. y si el dicho Sr. de Betbencourt hu
biera tenido algunos auxilio'> del reyno de Francia, no pue
de dudarse que al presente, ó en muy poco tiempo, hu
biese conseguido su intento; especialmente en las islas Ca
narias como... Dios .mediante, lo conseguirá; &iendo, ademas...
su propósito estenqer est:¡.s conquistas á otros paises, y pa
ra ello ha pedido!31 consl:ljo y favor de su soberano y señal'
el Rey de Francia, porque sin auxilios y socorros no podrá
llevará perfeccion sus proyectos, formados en banal' y en
grandecimiento de la fé cristiana ... que no se halla mas es_
tendida, en estas partes, por falta. de aquellos que tales
empresas deberían acometer, y aun debieran haherlas ya
realizado, para enseJ1ar aestos pueblos el conocimiento de
Dios... (~on lo que ganarían grande honor en este mundo, y
merecimientos para la gloria eterna en el otro.

Como un rel~9ioso de la órden mendt·cante... discurre acerca de
las cosas que ha visto) y de las cu(tles hizo :un libro.

CAPITULO LV.

y porque el dicho Sr. de Beshencourt tiene gran de..
- 10
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seo de saber la verdad acerca del estadoJ gohierno y par
ticularidades del pais de los' sarracenos, y de los bue
nos puertos que se dice hallarse en la (',asta de la tierra firme
que se estiende desde el cabo de :Bajador, situado á doce
leguas de distancia de la isla de Erbania, en donde al
presente se halla el Sr. de :Bethencourt, hemos an(¡tar!o
aqui algunas cosas relativas á dichos lugares, estractadas
de un libro escrito por un religioso mendicante que iecor
rió aquel pais, y visitó todos sus puertos de mar, los rey":
nos cristianos, y de paganos y de sarracenos que en él se
bailan, los cuales describe, con los nomhres de las provin
cias, armas de sus reyes y principes, y otras cosas que se
ria muy largo referir. Asi no tomaremos de esto, por aho
ra, mas que aquello que fuere necesario; por lo que toca
á esta conquista. Y porque habla con mucha verdad de
otros paises que conocemos:, juzgamos debe hacerlo tam
bien asi de las demas tierras; y por eso ponemos aqui al
gunas cosas que se hallan en su lihro, y nos es necesario
referir.

Del viage del Fraile mendicante á diversos paises ele
Africa. (1)

CAPITULO LVI.

Empezamos esta relacion en el tiempo en que pasados
las montes Claros, vino el Frayle mendicante á la ciudad
de Marruecos capital ,de toda el Arrica, llamada en otro

(1) Esta relacion se halla llena de inexactitudes, y hecho!
fabulosos, como ya lo notó el editor francés; juzgamos escu
sadó advertir detalladamente los errores que contiene, porque'
los hechos á que se refieren no son del interés de la histo
'ria de estas islas. (N. del T.)
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,,~

'i,:~J

tiempo ~artago (1), la cual conquistó Scipion el africa
no; de alli se dirigió hácia el mar oceano, á Nifet.. Sa
mor y Safi, que se halla cerca del cabo de Cantin; pasó
despues á Mogador, que se baila en otra provincia llama
da la Gazula, en donde principian los montes Claros, es
tenso pais, provisto de todos bienes; continuó hácia la cos
ta, llegando á un puerto llamado Samaten, desde donde pa
só al cabo de Non que se encuentra viniendo hacia nuestras
islas; alli se emharcó y vino al puerto de Sobruri (puerto
Sabreira) siguiendo toda' la costa de los m~ros q'úe se lla
ma las playas arenosas, hasta el cabo de Bajador, situ'a..
do á doce leguas de nosotros, en u:) gran re1'no llamado la
Guinea; desde donde se encaminaron á reconocer estas is
las, y otros muchos, paises por mar 'y por tiCrra de
los cuales no hacemos menciono Separado el fraile de
sus compafieros de este viage, se dirigió h~cia el Oriente
por muchos paises diversos, hasta llegar á un reyno lla
mado Dongala, que se halla en la Nubia, y está habitado
de cristianos; y el Preste-Juau, se llama en uno de sus
títulos, Patriarca de la Nubia; corre este pais por un la
do hasta los desiertos de E3ipto, y por el otro hasta el
rio Nilo que viene de la region del Preste-Juan; se cstiende
el reyno de Dongala hasta donde el rio Nilo se divide
en dos brazos (2) de los cuales;el uno forma d rio del Oro
que viene hácia nosotJ-:os, y el' otro se dirige é Egipto ..
entrando en el mar de Damieta; desde estos paise3 se tras
ladó el fraile al Cayro, en Egipto, yen Damieta se embar
có en una ,nave de cristianos.. viniendo en ella á Sareta ó
Sareza~ situada en frente de Granada, y desde alli pasó
á la Ciudad de Marruecos-, atravesó los !JIontes Claros.> y
pasó po~ la Ga~_ula; encontró alli upos moros, armando

(1) Esto es falso, pero disculpable atendida la ignol'allci~

del t,iempo en que se escl'Íbió ..(N. del E. F.)
(2) Esta descripcion es falsa. (N. del E. F ..)
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una galera para el rio del Oro, se embarcó con eHos, y na
vegaron hácia el cabo de Non, y el cabo de Sobrun, y des
pues al de Bojador, siguiendo la costa del mediodia hasta
el rio del Oro.

Conlinuacion del viage del F1'ayle medicante.

CAPITULO LVII.

y segun dice el libro del Fraile, estando alU, encon-'
traron por la ribera del rio unas hormigas muy grandes, que
sacaban arena de oro de debajo la tierra (1); y los mercade
res bicicieron una ganancia maravillosa en este viage; par
tieron despues de aquel punto.. siguiendo su viage por la
costa; hallaron un3 isla muy buena y rica, poblada de idóla
tras y llamada isla Gulpis (2) en la que hicieron gran nego
cio; partieron de ella y siguiendo adelante encontraron
otra isla quP. se llama Caable (3) la cual dejaron á mano iz
quierda¡ encontraron despues una montaña en tierra fir
me, muy elevada, y de abundantes productos, que se lla
ma Alboc; de la cual nace un rio muy caudaloso; desde
alli regresó la galera de los Moros, quedandose el Frayle,
quien despues de permanecer algun tiempo en el país, se
internó en el reyno de Gotoma (ó Goyama) ... donde se en
cuentran montañas tan altas, que se tienen por las mas
elevadas del mundo; y algunos las llaman.. en su idioma..

(t) Hormigas que sacan oro. Strabon 1. 15. Melá 1. 3. c. 7.
Plin. ]. 11. c.' 61, dicen lo mismo de las Indias orientales; pero
esto debe entenderse del Africa, hácia el río del Oro. (N del
E. F.)

(2) Toda esta geografia es incierta, y se halla muy embro_
llada (N. del E. F.)

(3) Cabul ó Caahlesa. Esta isla puede ser alguna de las del
Cabo verde; ó mas bien, isla en el rio Negro ó Senegal. (N.
del E. F.)
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IGS montes de la LUlla; y otros los montés del oro; son
seis y de ellos nacen seis caudalosos rios que todos desa
guan en el rio del Oro, formando un gran lago, en el cllal
se encuentra una i!;la que llaman Paluay, poblada de negros.
Desde allí siguió el fraile adelante hasta llegar á un rio lla
mado Eufrates, que viene del Paraiso terrestre (1); lo atra
vesó, siguien{]o por muchos paises y por muy diversas co
marcas hasta la ciudad de Melca, en que reside el Preste
Juan (2); donde permaneció muchos dias, viendo las co
sas maravillosas que alli se hallan, de las euales no hace~

mos aqui mencion, para volver mas brebemente á nues
tra historia, y por el temor de q1le parezcan mentiras.
Antes que el Sr. de Bethencourt viniese á la couquista
de estas islas, salió de la llamada Erbania una lancha con
quince compañeros, y se dirigió al cabo de Bojador, que
se halla en el reino de Guinea á doce leguas de estas islas, alli
apresaron algunos habitantes, regresando á la Gran Canaria,
donde hallaron la nave con sus compañeros que los esperaban.

Continuacion dd desigm'o del Sr. Bethencourt de descubrú'
en A{rica.

CAPITlLO LVIII.

y dice el frayle mendicante en su libro, que desde
el caho de Bojador al rio del Oro solo se cuentan ciento
y cincuenta leguas francesas, y asi lo demuestra la car
ta, cuya distancia es viage de tres singladuras, para na
ves y embarcaciones grandes, pues las pequeñas que na-

(1) Geografia bastante confusa (N del E. F.)
(2) Estraña travesía, desde el Eufrates al Preste-Juan. En

aquel tiempo se empezaba á tener conocimiento del Preste-Juan
de Etiopia, llamado así á imitacion del de Asia, derrotado por
los Tártaros despues del año 1200, (N del E. F,)
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vegan c(lste·ando j invierten, mas tiempo; y para ir desde
estas· islas es cosa que á nosotros no nos da cuidado; y
si las cosas de por acá son tales como el libro del fray
le español las describe~ y. así como los que han frecuen
tado eslos paises dicen f cuentan, con la ayuda de Dios,
de los ~rincipes y·pueblos cristianos, la intencion del Sr.
de Beth'encourt es abrir el cam.ino del rio del Oro, pue~
si este pansamiento viniese á buen fin, resultaría de eHl)
grande honor y provecho al Reyno de Francia y á todos·
los Reynos cristianos~ supuesto que por este medio no~

aproximariamos á los dominios del Preste-Juan de donde
tantas riqueLas vienen. Y no puede dudarse que muchas
cosas se han quedado por hacer, en tiempos pasades, por
no emprenderlas; y no nos vanagloriamos de que lleve
á termino sus proyectos el Sr. de Betbencourt; pero ha
rá con sus compaiíeros todo ('uanto pueda, y justificará
su buen deseo; y si no pudiere en manera alguna es
tender su conquista, completará con la ayuda de Dios,
la de estos pueblos, reduciendolos á la fé cristiana, que se •
ha perdido siempre por falta de doctrina y enseñanza, lo
cual es gran lástima; porque recorrase todo el mundo y
110 se hallará~ en parte algulla, gente mejor formada y mas
hermosa que los habitantes de estas is.1as; asi hombres como
mugeres~ tier.en grande entendimiento, si hubiera quien lo~

enseñara. Y porque el Sr. de Bethencourt tíene mucho em
peño en saber el estado de los paises vecinos) asi islas como
tierra firme, procurará con toda diligencia informarse de e-
llo cstensamente.

Como el Sr. de Bethencourt, Gadi[p'f y sus compaiieros· tu
vieron hm·to que sufrir por mucha, manet'as.

CAPITULO UX.

Preciso e~ ahora volver á nuestro primer asunto-.. y que
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lo prosigamos de aqui en adelante como las cosas sucedie
nm; y diremos que despues de In prision del Rey de la Ís
la de Lanzarote, y consumidos los víveres que, el Señor de
Bentbencourt y el Sr. de Gadifer, recogieron a[ hacer dicha
prision, pasaron muchas escasezes y tuvieron que .sufrir
-grandes privaciones, á las cuales no se hallaban acostumbra
dos. Durante el espacio de un año se bailaron privados de
p.an y vino, viviendo de carne y pescado, durmiendo en el
suelo sin cama'alguna ni otro abrigo mas que la ropa que ves
tian, ya toda. destro'lada; y asi hicieron la guerra á [os insula:
res, á los cuales sometieron, siendo por la gracia de Dios bau
tizados y convertidos á nuestra santa fé, y por la traicion
que se les bizo, como queda dicho, Se revelaron contra no
sotros~ obligandonos á una guerra mortal, particularmen
te 'en Lanzarote.

Como el Sr. de Bethencou1·t y Gadi{e1" tuvieron entre Sl

algunas disensiones.

CAPITULO LX.

. Sucedió un dia en el año 1404, que hallandose el Sr.
Gadifer de [a Salle muy pensativo, preguntole el Sr. de
Beth~ncourt lo que tenia, y por que se mostraba con tan
estraño semblante, y cO!ltestole Gadifer que hacia ya mu
cho tiempo que se hallaba acompañaudolo, y pasando gran"':
des trabajos, y que le era muy desagradable ver que has
ta entonces no habia sacado de ello provecho alguno; y
así que esperaba le cediese una ó dos islas, á fin de po
nerlas en valor y aumento para él y les suyos; y dijole .
ademas ai' dicho Sr. Bethencourt, que le cediese la isla
de Erbania, y otra isla llamada Infierno, y la Gomera,
supuesto que estas islas no se hallaban aun conquistadas,
y para dominarlas quedaba harto que hacer. Cuando 1..'1
Sr. de Bethencourt hubo oido esta prelensioll .. l'eflpon.
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dió así: "Sr. de la Sale, mi hermano y amigo, es bien
cierto que al encontraros en la Rochela, quedasteis muy
contento de venir conmigo, y nos hallabamos muy satis
fechos el uno del otro; el viage que he hecho hasta aqui,
Jo emprendi desde mi casa de Grainuille en Norroandia,
conduciendo mi gente mi navio, vi veres y artillería ... y to
do lo que pude hasta la Rochela, donde os encontré, ha
lliendo llegado á estas islas con el favor de Dios, y con
"Vuestra ayuda, y la de todos los honrados gentiles hom
bres, y demas campeones de mi compañia; y para res
ponder á vuestra pretension, deho deciros que las islas
que me pedis no se hallan aun conquistadas, ni en el
estado en que, Dios mediante, pienso ponerlas; porque
me prometo someterlas á la obediencia, y bauti1.ar sus ha
bitantes. Ruegoos, pues, que no os incomodeis de mi com
pañía, mi intencion no es que perdais vuestro trabajo ...
ni dejaros sin' la remuneracion que os es debida; asi os
suplico que terminemos esta empresaJ permaneciendo siem
pre hermanos y amigos." "Todo esto está muy bien, con
testó el Sr. Gadifer, pero hay una cosa de la que me
hallo muy descontento, y es la de que hayais prestado
homenage de estas islas al Rey de Casti lIa, I1amandoos
señor de todas ellas, y haciendo que dicho Rey lo mall~

dase así pregonar en la mayor parte de ~u reyno, y es
pecialmente en SevillaJ ordeuando que nadie viniese á di
chas islas Canarias sin vuestro permiso J y qu~ se os pa
gara el quinto en efectos 6 dinero J de todas las merca
derias que se estrageran de estas islas y condujesen al
reyno de Castilla." 'fPor lo que hace á esto J contestó
Bcthencourt, es muy cierto que he prestado homenage de
.Ias islas, y tambien que me considero el verdadero señor·
de ellas, pues que asi place al Rey de Castilla. Mas
en cuanto á satisfaceros, si lIevais á bien aguardar la ter~

'minacion de esta empresa, yo os ofrezco daros tal recoll)~ ,

pensa, que queueis 'de ella contento." "No continuaré, .

file:///uestra
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replicó Gadifer, mas tiempo en estepais, pues me es preciso
regresar á Francia." El Sr. d-e Betbencourt... no pudo ob
tener mas esplicaciones del Sr. Gadifer, quien demostra
ba no quedar muy contento, aunque nada habia perdido,
antes si habia ganad-o de muchos modos, haciendo - pri...
sioneros y utilizando muchos efectos tomados en las islas;
y- si no hubiera perdido su nave, fuera su ganancia ma
yor. Apaciguaronse por entonces, al pa~ecer, partiendo
juntos dej la isla de Lanzarote, para pasar á la de Erbani;l

-llamada Fuerteventura, donde les sucedió bien ~omo se
verá mas adelante.-

Como el Sr. de Bethenco~rt vá á la isla de Erbania... de.l
acie1·to de .este viage y del {ruto que se obtuvo de él.

CAPITULO LXI.

- Despues de lo referido paso el Sr. de Betbe.ncour.t á
la isla de Erbal\ia, y haciendo mudlOs prisioneros de ~us

naturales, los llevó á la isla ge l-anzarote. y dispuso for
tificarse contra sus enemigos, á fin de sugetar el pais; y
tambien para defenderse del Rey de Fez quien, segun le
dieron á entender, pensab~ hacer un armamento contra él,
diciendo que todas estas islas le pertenecian-. Como cosa
de tres \lleses permaneció el Sr. de Bethencourt en esta
isla, recorriendola toda, y hallando en ella hombres de
estr_aordinaria estatura, y muy apegados y pertinaces en
sus leyes y creencias. E,l Sr. de Bythe~court ha procura
do fQrtificarse y tiene empezadl:\ una fortaleza en la pen
~iel}te de una gran montaña, ~obr~ una ft~ynte viva, á
una legua del mar, que se llama Rico roque, la cual los
i~leños tpmaron despucs que el ~X. de BethPJncourt "01
Tió á España, matando muc~a de la gente que en ella,
~~b~a dAjado."

11, ,
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Como el Sr. de Bethencourt y el Sr .. Gadzfer tuvz'eron
nuevas contestaciones entre si.> y de su empresa á la

Gran Canaria.

CAPITULO LXII.

Despues que el Sr. de Bethencourt huho empezado
f¡ fortificarse, se reprodugeron entre este señor y (;ü

difer las desag::adables contestaciones que ya entre si ha
bian tenido. Hallabase Gadifer en una especie de fortifi
caeion que habia levantado) y desde ella dirigió á Be
thencourt una carta en la cual solo le escribia estas pa
labras; sí llegaís aquí, sí llegaís (tquí.> sí llegaís aquí; á
cuya carta coutestó con otra el Sr. de Bethencourt di
ciendo) .~i os encuentro ab,i, si os encuentro ahi.> si os
encuentro ahi. Asi permanecieron algun tiflmpo) dandose
muestras de reconcentrado odio) hasta que pasados quin
ce dias envió el Sr. de Bethencourt una hrillante aun
<Iue pequeña compañía á la Gran Canaria, con la que par
tió el Sr. Gadifer el dia 25 de Julio de 1404, para l'e
conocer aquella isla. En la travesia, y algunos dias des
pues de haber salid9 á la mar) sufrieron una gran tor
menta, con' viento contrario y tan recio que en un dia,
es decir de sol á sol) hicieron una SIngladura de cien mi
llas' lIe rraron despues de esto á la Gran Canaria, cerca, 1:'

de Telde, pero no se atrevieron á tomar puerto, porque
el viento seguia muy fuerte, y se hallaba ya cerca la no~

che; navegaron como veinte y cinco millas mas adelan
te, hasta un lugar llamado Argygneguy (1), donde toma
ron puerto, permaneGiendo anclados once dias. Llegase allí
Pedro el Canario á hablarles) y despues vino el hijo de
Artamy (Artemi) rey del pais, y vinieron tambien otnl 5

(t) Hoy Arguineguin (N. del r.)

file:///iento
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muchos Canarios~ pasando á bordo de la nave como lo ba
bian hecho otras veces; y cuando vieron que nuestra
gente era poca) trataron de hacernos una traiciono Dljo
nos Pedro el canario que nos permitirian refrescar la agua
da, y nos darian algunos puercos, los cuales hicieron traer
el la orilla del mar, donde pusieron gente emhosrada. Man
damos la chalupa á tierra) y cuando estaba atracada á la
orilla) manteniendo los canarios el cable) salió la embos
cada sobre [os nuestros) descargando una nube de pie
dras) que los puso en gran conflicto; nos hirieron dos
homhres~ y se apoderaron de dos remos) tres barriles de
agua y un cable, arrojandose muchos isleños á la mar
para coger la chalupa; pero Anibal~ bastardo de Gadifer)
sin embargo de hallarse herido) cogió un remo y con él
auyentó aquella turba) logrando desembarazar la chalupa,
que pudo hacerse á la mar; algunos de su tripulacion
se acobardaron) tendiendose en el fondo de la lancha,
sin atreverse á levantar la cabeza; pero dos ó tres hidal
gos del Sr. de Bethencourt que Ilebahan hroqueles~ res
guardados COIl ellos) defendieron la chalupa. De regre
so a la nave, bien apedreados y heri dos, Fe reforzaron
con algunos compañeros) y visto que se habia roto la
tregua, volvieron á tierra sobre los canarios;- pero estos
que se hallaban armados con broquel es que, por los es
cudos de Castilla~ se c'onocia haber sido cogidos á los es
pañoles en otro tiempo) se defendieron bien y aunque
nuestra gente arrojó gran numero de muy buenos dardos
sobre los canarios) no pudieron ocasionarles gran daño, y
se retiraron á la navc, la cual zarpó de aquel puerto,
nrivegando al dc Telde, en el que permanecieron dos dias.
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Como continuando las diferéncias entre Bethencourt y Ga
difer, parterl estos señoTCs para España.

CAPITULO LXIlI.

:Partió la nave de Telde, dirigiendose á la isla de
Erbania, hácia el pundo donde se hallaba el Sr. de Be
thcncourt, sufriendo un tiempo contrario cuando llegaron
cerca de la costa. Desembarcó el Sr. Gadifer, y viniendo
por tierra dió con una emboscada de castellanos; que ha
hian llegado en una nave cargada de viveres para el Sr.
de Bethencourt, los cuales castellanos dijeron que un dia
de aquella semana, habian sido acometid{)s diez de sus
compaüeros por cuarenta y dos isleüos, dandoles duras em
bestidas que los pusieron en aprieto, aunque se hallaban
bien armados; per.o esto fué sin duda que los isleños ob
servaron ser aquella gente visot'ia, pues no acostumbran
á atacar as!, á los que conocen ser fuertes, lti se empeñan
en estos ataques. Despues de haber llegado Gadifer con
toda la compañia, se irritó de nuevo al ver muchas cosas
que le desagradaban, conociendo que cuanto mas tiempo
permaneciese en el pais mas perderia en sus intereses; per
suadiose ademas de que el Sr. de Betbencourt se hallaba.
muy en gral ia del Rey de Castilla, por lo que habia ohí
do decir al maestre de la nave, que condujo los viveres
y refuerzos para el Sr. de Bethencourt; quien manifesta-

l)a que el Rey le habia enviado en auxilio del Sr. de Be
thencourt, haciendo de este señor tantos elogios, que Ga
difer maravilludo no pudo contenerse, y dijo al maestre
de la nave; que Bethencourt no lo habia hecho todo, y.
qlle á no haber sido ayudado por el y sus compañeros, no
se hallaria ciertamente tan addantado en la conquista; y
quc de haber llegado con aquellos refuerzos un año ó dos
.antes, mas aun se hubiera hecho en ella. Es as palabras y
otras muchas que mediaron fueron repetidas por el mues-
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tre de la náve, al Sr. de Bethencourt~ quien queJó (le
ellas muy admirado, y pesaroso de que Gadifer se halla
se resentido; y asi es que habiendolo encontrado poco des
pues, le dijo <'Hermano mio, mucho me admira que ten
gais tan grande envidia de mis honores y ndelantos~ y
jam6s creyera que me tuvierais tan mnla "oJuntad." Res
pondióle d Sr. Gadifer, que no era justo perdiese su traba
jo, que mucho tiempo hacia se hallaba fuera de su pais~ y que
al fin se habja convencido de que cuantos roas servicios
'{lrestasc, menos adelantarla. Contestó ú esto el Sr. de Be
thencourl diciendo, "Hermano mio, muy mal pensais, su
poniendomtl tan ingrato que reuse recompensar vuestros
.gervicios cuando las c.)sas~ Dios mediante, lleguen á mejor
-flstado del que tieuen en el dia." "Cededme las islas, 'di
jo Gadifer, que en 'Otro tiempo os pedi, y quedaré con
tento." "Teligo hecho homenage de ellas, replico Be..:
thencourL a1 Rey de 'Castilla, y no me desharé de ningu
na," A estas palabras y contestaciones siguieron otras 'mu":
chas que seria largo referir; y ocho dias despues, habien
do puesto' en' ónliln la gente, y provisto á sus necesida
Jes, portieron de las Can¡ rias los Sres. Belhencourt y
(;adifer, dirigiendose á España, no muy contentos ni sa
tisfechos el uno del otro. El Sr. de Bethéncourt se em-'
batcó en su nave, y el Sr. Gadifer en otra, llegando am
bos á España dondedef'en Jieron sus intereses segun se ve.
rá á continuacion.

romo el Sr. de Bethencourt y Gadifer llegan á Españ(e,
y como el último no logrando sus pretensiones, se 1'etiró
á Francia, regresando á las islas el Sr. de Bethencour~.

CAPITULO LXIV.

Así que llegaron á' Sevilla el Sr. de Betbencourt y
G~difer, entélblaron sus pretensiones uno yotro, pero vien-
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do este que nada adelantaría con el Rey de Castilla, mani
festó su resolucion de retirarse á Francia, á donde dljo
lc llamaban sus intereses, y en efecto partió para este rey
no, no volviendo á parecer mas en las islas. El Sr. de Be
thencourt, como se dirá mas adelante, continuó la conquis
ta que le dió harto que hacer; y dejaremos ahora esta ma
teria para hahlar de las islas que el Sr. de Bethencourt
visitó é hizo visitar, y dar noticia de sus habitantes, cos
tumbres y gobierno.

De la isla del Hierro y dI! sus habitantes.

CAPITULO LXV.

Hablaremos en primer lugar de la isla del Hierro, una de
jas mas distantcs-j es esta una bella isla, que tendrá siete le
guas de largo y cinco de ancho; es naturalmente fuerte,
pues no tiene puerto ni entrada huena; ha sido visitada
por dicho señor Bethencourt y por otros; Gadifer estuvo
mucho tiempo en ella; anteriormente debió hallarse bien
poblada; pero fué repeLidas veces invadida, y sus ha
hitantes, hechos prisioneros, fueron llevados cautivos á tier~

ras estrañas, asl es que en el dia la poblacion es muy
corta; la tierra es muy alta y llana, y se encuentra po
blada de grandes bosques de pinos y laureles; sus t,errenos
son de muy buena calidad para la labranza, y pueden pro
ducir muy bien, trigo, vino y otros frutos; y se encuen
tran otros muchos árboles, produciendo frutos de diver
sas clases; hallanse tambien en ella halcones, azores, co
gujadas, y codornices en gran número.. y una clase de
pájaros con plumas semejantes á las del raisan, y el cuer
po del tamaño de un papagayo, y tienen el vuelo muy
COl' too Las aguas son muy buenas; se encuentran muchos
nnimales, particularmente puercos, cabras 'i ovejas; y hai
una especie de lagartos grandes como gatos, que no ha-
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cen daño alguno, pero su vista es muy desagradable y
repugnante. Los habitantes de esta isla ... asi hombres co
mo mugeres son de bella presencia; tos hombres van ar
mados de largas lanzas, pero sin hierro, porque no lo
tienen ni otro metal alguno; se coge en esta isla bastan_
te trigo Je varias clases~ y en la parte mas alta de ella
se hallan unos árboles que estan siempre goteando una
agua clara y hermosa, que se rocoge en unos hoyos al
pie de ·los árboles, cuya agua es la mejor que puede ha
llarse para beber; y es de tal calidad~ que cuando
se haya comido con mucho esceso; si se bebe de ella,
queda hecha la digestion alltes de una hora, en termi
nas de despertalS'l el mismo apetito que antes de comer
se tuviera.

De la islq, de la Palma que es la mas Temota.

CAPITULO LXVI.

La isla de la Palma, que es la que mas se adelan
ta eIJel Océano, es mayür de lo que se demue'stra en la car
ta~ y es tambien muy alta y muy fue,rte; está poblada de
grandes hosques de diversos árboles~ como pinos, dragos, de
los que se recoge la sangre, llamada de drago, y otros árbo
les que dán una leche.muy medicinal, y frutos de diversas es
pecies. Corren por esta isla varios orroyos de buenas aguas,
y sus terrenos son al propósito para toda clase de labores, y
muy abundantes de pastos. Se halla la isla bien poblada de
habitantes, porque no ha sido saqueada como las otras; sus
naturales son bien formados, y se alimentan con carne so
lo. Es el pais mas delicioso qUe. hemos visto en estas is
las, pero el que está menos á la mano, por ser esta is.Ja al
mas separada de la tierra firme. Sin embargo, solo distará
del cabo de Bajador, que es la tierra firme de los Sal'l'ace
nos... unas cien leguas francesas. Disfruta esta isla de ayres
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muy sanoSJ y sus moradores tiencll larga vida.

De la isla de la Gome'ra

CAPITULO LXVII.

La 1sla de la Gomera está catorce· leguas mas cerca que
la Palma; tiene -la forma de un trebol; es fuerte, muy eleva
da y bastante llana; sus barrancos, son maraviHosamente
granues y profundos; se halla este país habitado de u.n pue
bÍo numeroso, quc habla el idioma IYlas estraño de estos
paises, articulando las palabras con los labios, como si
careciesen de la lengua; dicese que un gran príncipe (1)
por cierto Jelito cometido, hizo cortar la lengua a muchos de
sus súbditos, desterrandolos á la Gomera; y si son los actua
les habitantes sus descendientes, puede darse crédito a aquel
hecho por el modo éomo hablan. La isla se halla poblada de
dragos y de otros árboles en gran número; de ganado me
1101', y de muchas cosas raras que seria largo referir.

l!da isla deZ Infienw ó Tenerife-.

CAPITULO LXVIII.

La isla del Infierno que se Hama Tonerfis (Tenerife)
tiene la figura de un rastr.llo, casi como la gran Canaria
(2) y tiene cerca de diez y ocho leguas francesas de lar
go y diez de ancho; hacia el centro de ella se haHa una
gran montaña J la mas elevada de todas las islas Canarias;
las fa Idas de esta montaña se estienden en todas direecio-

(1) 1.05 escritores ingl~ses ascguran que fueron los Romanos,.
(~. del E. F.)

1:2) lIoy todos sabcn que es un error; no hay semejanza al-'
t:una entre la forma úc estas dos islas (N. del T.)
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Bes por la ma!OI' parte de la isla, de su ,drt:dedor salen
muchos barrancos pol)1ados de grandes bosques> atravesa
Jos de aguas corrientes, y adamados de dragos, J' de mu
chos otros árboles de di"ersas especies. El terreno es muy
á propósito para toda clase de labores, y lo habita ulla

- numerosa poblacion, estos insulares son los mas osados de
cuantos pueblos habitan las islas, J' hasta ahora ninguno de
ellosba sido preso y llevado cautivo, como-los de las airas
islas. Se halla Tenerife situada al medio dia de la Go
mera, f.¡ seis leguas de distancia, y al-norte tle la gran Ca-
ll;]ria á cuatro leguas; dicese por nqui que esta es una da
las mejores islas.

De la gl·an Canaria y de sus habitantes.

CAPITULO LXIX.

La gran C!ll1aria tie!le veinte leguas de largo y doce 
<le ón~ho (1); ·su forma es la de un rastrillo; dista doce
leguas de la isla Erbania, y es la que goza dc mnyor re
nombre; sus montañns de la parle del mcc1inc1ia son gran
des y maravillosas; por el lado dcl norle el puís c;; bas!an
t e llano, y SIl terreno propio para la labranza. J~stf.¡ cu
Lierta de espesos bosques de pinos, abetos, dragos, oc('
huG!]()s, higuerHs y palmeras que producen huenos dátilcs,
y de _otros muchos inboles de diversas especies y frutos.
Se baila est;;¡ isla muy poblada, y entre sus moradores los har
que ?c llaman HaLles, diferencianuosc de los de otras CO,I

oiciones_ Tienen trigo, celnda y babas, que cosechan en .
toda la isla. Son muy buenos nadadores, y pescadores; ar
J¡¡n desnudos, cubierlos solo con un tonelete tejido de

(1) Esto es !amb:en inesacto; son disculpables los errorc!
geogrMicos que cJ/Delen los autores de esta obrll por la ¡¡Izon qlle
ya dejamus manifestada. (N. del T.)

j2



72 • PRli'tmaA CONQUISTA

hojas de palmera; la mayor parte de ellos tienen sus carnes
labradas con diferentes dibujos segun el capricho y gusto
de cada uno; llevan el cabello sugeto por la espalda, á
manera de una trenza; los hombres son bien formados,
y las mugeres muy hermosas; estas visten unas pieles con
que cubren sus carnes deshonestas. Abunda la isla de ani
males como puercos, cabras, ovejas, y unos perros salvages
que se asemejan á los lobos, aunque son pequeños. Asi
el Sr. llethencourt, como Gadifer y otros mudlOs de sus
compañeros, han visitado esta isla para reconocer sus en
tradas, naturaleza del terreno, costumbres y gobierno de
sus habitantes; las entradas son buenas y sin peligro, pero
tengase sin embargo la prccaucion de sondear los puertos
y costas por donde toda nave baya de aprmimarse a tieI'~

1'a. A media legua de la costa por la parte del NorLles
te se hallan dos lugares ó Aldeas distantes dos leguas en
tre si, llamado d uno Telde y el otro Argonés (Agüimes)
situados ambos á la orilla de dos arroyos de agua cor
riente; y á ,,'cinte y cinco millns de estos lugares há
cia el ~ucste, se encuentra otra Aldea en la misma ori_
lla del mar, en sirio muy aproposito para ser fortificado;
corre tambien por este pueblo un arroyo de agua dulce,
y se llama la Aldea Arginegy (Arguineguin); pudiera ser
este un escelente puerto, para naves pequeñas, que se
hallal'inn ,al abrigo de la fortaleza. No puede negarse que
esta sea una muy buena isla; sus terrenos dan dos cose
chli:s de trigo al ciño, sin heneficio alguno, de SUllrte que
por mal que se labre y cultive la tierra produce toda
clase ele abundantes frutos.

De la úla de Fuerteventura ó E7'bam'a y de sus Reyes.

CAPITULO LXX.

IJU i:>la de Fuerteventura que nosotros llamamos Er-
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hallía, como la llaman en la Gran Canaria, !'e halla ú doce
leguas de esta, por la parl e del Nol'llesle, tendri! sobre
diez y siete leguas de ancho, pero por illgunos sitios no
escederá el ancho de una legua de mar Ú mal'. Hallase
una parte oc ella cuhierta de arena; y se encuentra. llna
gran muralla de piedra que divide la isla de un lado
<JI otro. El pais es llano <7 en :1lguna parte montañoso, y
puede recorrerse [¡ cilballo de un estroma al otro; en el
espacio de cuatro ó cinco Icguils se encuentran varios
riachuelos de agua dulce y corriente, que bastaría para
dar ll'ovimiento ú algunos molinos; en las inmecii<lciones
de estos riachuelos crecen grandes hosques de unos úr
hales llamados Tarhais (Till'iljnlcs) qne destilan ulla go
ma Ú manera de sal blanca y hermosa; la madera de es
tos árholes no es propia para construeciones, por ser muy
torcidos los troncos; sus hojas se asemejan ú las del hrc
7.0; crecen allí tambien unos inboles que Jún leche muy
medicinal, ú monera de búlsnmo; 'hoy otros de mOl'a
,'illosa hermosura, que dan aun mas leche que los lll1\e
riores, sus tronl~OS son cuadrados, con varias rúces, V ca
{la una se ha!la guarnecida de una uílera de puas," sus
ramas son gruesas como el brazo de' un hombre, y cuan
do se cortan sale de ellas ulla lecue abundilnle qne es
Jo maravillosa yírtud. Se hallan muchas pnlrneras, eOIl

!lucnos d:ítiles; azeLmches y lentiscos en gran número;
crece en esta isla una planta de mucha est:imilcion que
se llama Orchillu (1); sirve para teñir paños, }' olrns en·
sas, y es la mejor planta de esta c~ase que pueda hallar
se en pais alguno; y si esta isla llega ú ser conquistada,
y sus habitantes convertidos <Í la fé crisliana, la orchilla
será un producto de gron ,'alar para el señor ¡Jc! pais.

. (1) Ol'chiíla, planlá ele linte, de mucho precio, o'1'iocola. Ú Úl'i'(J

cola, de la que se hace un. gran trilfico en todas parles. CHlamos
IIJ hace mencíon de ella. c. 8. (N. ele E. F.
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l~sta isla no se halla muy poblada, pero sus natunlles son
de grande estatura, y <Jpenas es posible aprisionar los yi
vos, siendo de tal condicion, que si alguno es hec.l1O pri~

sionero, y vuelve entre ellos, lo matan irremisiblemente.
Eneuentranse muchas aldeas; víviendo estos islefíos mas
reunidos que los de la isla de Lll1zarote .• No usan dz sal,
y se alimentan con c<Jrne sola, que secan sin salarla ea

gr<Jn cantidad, colgandola en sus vivienda", donde la de
jan secar lúen, y en este estado la comen. Esta carne es
sin comparncion alguna mucho mas sabrosa y de mejor
calidad que la que se come en Francia. Las habitaciones
despiden muy mal olor, á causa de las carnes que cuel
gan en ellas. Comen estos ísle(íos el sebo, de que se ha
llan muy provistos, como nosotros comemos el pan; tie
11en tarnhien muy huellOS y abundantes quesos, hecbos de
la lecbe d¡1 cabras, de cuyos aní males bay en esta is
la mas abundancia que en ninguna otra; siendo tal SIl

número que podrían cogerse cada ai10 sesenta mil y be
neficia I'se sus pieles y sello, del quc podrá da r muy bien
cada cabra treinta ó cuarenta libras, pues es verdadera
mente maravillosa la cantidad de grasa que rinden esto!'>
animales, cuya carne es tan buena y aun mejor con l1lU~

cbo que la de, Francia. 'No se encuentran en esta isla
buenos puertos dontle puedan invernar grandes naves; pe
ro los hay seguros para embnrcaciones menores; en cllal·
quior punto del pais llano que se habra un pozo, se en
cueutra agua dulce, para riego y cualquiera otro uso que
quiera hac0rse de ella; hay muy buenos pedazos de tier
ra para la labranza; estos islefíos son de duro 'entendi
miento, y muy apegados á ¡;us creencias; tienen templos
donde hacon sus sacrificios. Esta isla es la mas cercana
de la tierra de los sarracenos, p~les solo dista doce le
guas del cabo de Bajador> que e3tá en la tierru firme dl:
Africa. .
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De las úlás JI' LonzclTote!J de Lobos.
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La isla de Lanzarole se halla á cuatro leguas uc la 'is~

la de ruertevenlura por la pnrte uel Norte Nordestc, y en
tre estas dos islas se enc~cnlra situada la de Lobos, que cs
casi redonda y está despoblada; su estension sera de una le
gua de largo y otra de ancho, y dista como \In cuarlo de le
gua de Fuerleventura y tres leguas de Lanzarote; hacia 'la
parte de ErlJania se encuentra un buen puerto para galeras.
A esta pequeña isla acude un maravilloso número de lobos
marinos, de los cuales pudiera beneficiarse cada año, en pic
les y grasa~ un valor de mas de quinientas doblas de oro. En
cuanto á la isla de Lanzarote, á la que los naturales llaman
Tite Roy-gatnl, es del lnmaño y forma de la isla de Ro
das; tiene muchas aloeas y huenas casas, y estuvo en un
tiempo muy poblada; pero los españoles y otros' c::nsarios,
saquearon esta isla muchas veces, nprisiol'ando y lIcvando
se esclavos á sus habitantes, en tanto número que boy que
dan ya muy pocos; y cuanco el Sr. de Betllencourt afri~

bó á esta isla] no escederían de trecíentas personas las
que con gran trahajo sometió; y por la gratia de Dios~

(uJron hautizauos. Por,la parte de la isla Graciosa, es la
entraela de Lanzarote tan escabrosa, que no fuera posible
penetrar en el pais por ella á viva fuerza; pür la parle
que mira ti la Guinea] que es la tierra firme de los Sar
racenos el pais es llano, despoblado de hosqucs~ crecien_
do únicamente en aquellos terrenos algunos pequeños ar
bustos, solo útiles para el fuego; de estos arbustos el
quo llaman higuera (son los cardones) se estiende por

·toda la isJa~ de un estremo al otro, y da una especie ée
leche muy medicinal. Se hallan muchas fuentes y cistcr
\lllS, abundancia de pastos, y buenas tierras de lahor; re
co~ese aran cantiaad de cebadll" de la que se Lace muy
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buen pan. Esta isla se halla bien provista de sal, sus ha
bitantes son de bella presencia~ los homllles andnn des
nudos cuhiertos solo de un m;ll1telctc) que les cuelga por
la espalda hasta la rodilla~ y no se <:lverguenzan de lIe
\'ar descubiertas sus carnes; }ns l1lugeres, al contrario, son
muy honestas y hermosas; V<:ln vestidas de un;) hopalan
da de piel que les llega ú los pies; la maY.H' parte de ellas
tienen tres maridos, que alternan por meses en sus fun
ciones cOllyugales~ y el que 5nlo de turno sirve de crinl!o ú
la muger durante el mes siguiente. Son estas isle
iías muy fecundas, pero escasas de leche~ por lo que dan
el alimento á sus hijos con la Loca, lo que es causa de
que tengan el labio inferior muy caido~ nfeandolas mu
ellO este defecto. l~sta isla de tanzarote es un buen pais;
pueden Ilegnr ú ella mnchos mercaderes y mercaderías,
teniendo dos escelentes puertos, seguros y capaces; crece
1'11 ella mucha orchilla, proc1uccion muy cstimnda, Deja
remos tic lJ:lblnr Jn de esta materia para ocnparnos del
Sr. de Bethencourt, que se halla en la corte ¡Jel Rey de
Castilla.

Como el Sr. de Bethenco!wt pide licencia al Rey de Es~

pa.fia y 1'egnJsct á las islas.

CAPITuLO LXXII.

Asi que el Sr. de Rethcncourt hubo terminado su
negocio con el Sr. de Gallifor, recogió del Rey de Espa
fía las Reales ceoulas de como habia prestado homenage
de las islas Canarias, y tomó su real venia para regresar á
las islas, en donde !lucia suma fnlta. El referido Gadifer
habia dejado en ellas á su bastardo.. con algunos de iUS

parciales~ por cuya ca usa deseaba dicho Sr. de Bethen
court volver cuanto. antes ti Canarias; y no hubiera ido á
Castilla, ú no recelar que Gadifer, para perjudicarle, di-
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jera al Rey de Castilla alguna cosa que le desagradase.
Ademas, Bethencourt deseaba tambien obtener las Rea
les cédulas que se le espidlCroll; pues aunque el Rey le
habia otorgado antes otras, 110 eran tan favorables como
las últimas. Dióle el Hey pleno poder para acuñar mo
neda en las islas, y para cobrar el quinto del valor de
todas las mercaderins que se estrageran de dichas is!::Js pa
ra España. Estas cédulas se estendieron ante un tabelion
llamado Sariche) vecino de Sevilla. En esta ciudad esti
maban tanto al Sr. de Bethencourt, que despues de aga
saja rlo le hicieron varios presentes de armad u ras) vi veres,
oro y plata. Dcspues de haberse despedido del Rey, re
gresó Bethencourt á las islas, contento y satisfecho del
buen exito de sus negocios) y nrribó á Fucrleventura,
donde fué recilJido por sus gelltes con las mayores demos
tra( iones de alegria, como se verá en seguida.

Como el Sr. de Belhencourt llegó á la isla de Fuerteventlt
1'a, su recibimiento, y de lo que despues aconteci6.

CAPITULO LXXIII.

Al llegar el Sr. de Bethencourt á la isla de .Erha[)ia
Il:Jmada Fl1erteventurn, e'ncontró en ella á AnibaJ, bastar
do del Sr. (;ndifc~', quien salió á su encuentro á recihirlo
y saludarlo y siendo muy bien acogido le dijo: "5el1or ¿qne
ha sido del Señor mi amo?" A cuya pregunta contestú
Bethencourt.-,)-In marchado á Francia su pais. "-"lV!u
cho me hl'lgara, replicó Anibal, de hallarme con él. "-Ireis
conmigo, le dijo Bethencourt) terminada que sea, si Dios
quiere, esta empresa. "-"Me hallo admirado, volvió á de
cir Anibál, que el Sr. Gadifer no nos dé noticia alguna
de su persona. "-,rCreo, le contestó Bethencourl) que os
haya escrito con mi criado. l' ·Y en efecto asi era. En
tró el Sr. de Bethencourt en la fo::-taleza llamada de-
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Rico-roque, la cual habia hecho edificar; Oyen ella en-
° contró una parte de su gente, hal!andose ausentes quiu
ce hombres que aquel dia lHlhian salido á recorrer el
país y perseguir ti sus naturales, quienes los recibie
ron con gran valor, y arl'cmeticIldoles despues vigorosa
menOte, les mDtaron sobre el campo seis homhres, tenien
do los restantes que retirarse muy mal parados á la forta
¡eza; este desastre fué bien pronto reparado por el Sr. de
llethencourt. Hallabase construida otra fortaleza, en la cual
residia Anillal con una parte de los conquistadores, la cual
llamaban Baltarhayz (Valtarajal) y propooiendosc ocuparla
el Sr. de Hetbcncourt se dirigió á ella (~on toda su gente,
aband<.nando el fuerte de Hico-roque, que fué destruido en
seguida por los insulares; quienes pasando acto continuo
al puerto de Gnrdines, ú una legua del cual tenia el Sr.
Je Belbcncoul't el dep6~ito de vhel'es, incendiaron una ca
pilla que a]lj habia, y ~c apoderaron de muchos efectos,
del bierro y caÍ'iones, rompiendo los cofres y toneles, y
destruyendo cuanto encontraron· El Sr. de Bethencourt
reunió toda la gente que tenia en F uel'tcventura, no pudien~

do hacel' venir la que estaba en Lanzarote~ y salió con ella
á campaiia el buen señor; muchos encuentros tuvo
con los enemigos~ qucd:H:do siempre victorioso, pero seña
ladamente en de,s jornadas, en r¡ls cuales murieron muchos
insulares; y ú Jos que pudieron cojer vivos los envió el señor
Bethencourt á Lamarote, para que al cuidado del Rey de
aquella isla, que habia permanecido all í, cuando el Sr,
de Bcthencourt partió con Gadifer para España, labráran
la tierra, y rehahilitál'an las fuentes y cisternas, que Be
t~elicourt habia hecho destruir, por Gadifer y sus com
pafieros, durante la guerra que entre ellos tuvieron, por

.ciertas causas, antes de haber conquistado el pais; siendo
ahora ml!l.Y necesarias dichas fuentes, p:ll'a abrebar el ga...
nado tanto domestico como salvage, que siendo en g(aQ
número, -moriria de sed. Y el dicho Rey ha pedido ~l
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Sr. de netltencourt que le envie pafios para vestuario,
y artillería; por qúe todos los naturales de Lanzarote se
inclinan á ser arqueros y gente de guerra, y se portaron
con mucho valor, auxiliando á los cristianos contra los
isleí10s de Erbania J lo mismo que hacen en er dia, .ha
biendo muerto muchos de ellos en la guerra, combatien
do al lado ele los nuestros. En este tiempo los de Er
bania, rara sostener fa guerra, han reunido y hecho to
Illur la defensa á todos los bombres de edad de 18 años
arriba; y notase que son l1)uy guerreros, porque tienen
en el pais los mas fuertes castilloG qL1e en parte alguna
puedan hallarse;. los cuales hao aban'donado, retrayelldo
se de defenderse en ellos, por el temor de quedar en
cerrados; pues no aliment:l1ldose mas que de carneJ si
quedasen sitiados en sus fortalezr.s, no podrian vivir, por
que no salantlo la carne, no pueden conservarla mucho
tiempo; y no es maravilla que si entre nosotros, habitan
do la tierra firme y ocu panJo una grande esLension de
pais, se hacen la g,uerra unos pueblos á otros. se la hll~

gan tambien los que bahitan estas islas; pero Dios per
mitt1 todas estas cosas, para que en nuestras trihulacio.,.
11es, tengamos verdadero conocimiento de su poder inf¡.,.
nito, porque cuantas mas adversiJades esperimentemos en
esta vida, tanto mas debemos humillal'l1Js an(:e la di\'ina
magestad. El suceso antes mencionado de la muerle da
da parlas isleños á algUt)os soldados de nethencourt tu
vo lugar el Jia 7 de Octubre de 1404.

Como el dicho Sr. de Be'hencourt, hizo "eedificar el cas
tillo de Rico-re q'¡.e) y de sus combates con los islefios,

c~pnULO LXXIV.

1~1 1.0 de Noviembre siguiente (1404) el Sr. ue Be
thencourt 'Vohió.á Rico-roque, y haciendo reedificar es

. 1J
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ta fortáteza) envIO á buscar, refuerzo de gente) á la isla
de La02arote) asi naturales de eIla~ como de los suyos
que vinieron á su mandato. Con parte de esta gente en
vió á Juan le Comtois y Guillermo de Andrac a que re
conocieran la costa y asi lo hlcieron~ pescando al mismo
tiempo á la liña. En esto fueron atacados por sesllnta is-.
leños que los envistieron duramente; nuestra gente se
defendió con gran valor) l'etirandose al cuartel que se
hallaba á distancia de dos leguas francesas) siempre com
batiendo sin sufrir pérdida alguna; gracias á algunos dar
dos que lIebaban y con los cuales contubieron á los is·
leños. Al tercer dia siguiente.. salieron á campaña·' algu
gunos compélñeros con los isleiios de Lanzarote) arma.dos'
lo mejor que pudieron) y encontrando á los enemigos les
embistieron y pelearon con ellos mucho tiempo.. logrando
por fin derrotar y poner en fuga á los de Erbania. Po
co tiempo despues~ ballandose el Sr. de Betbencourt
reedificando el fuerte de Rico-roque) salieron de Baltarhayz,
Juan le Courtois y Anibal, el bastardo de (;adifer) y con
alguna gente de Lanzarote se dirigieron á una aldea don
de encontraron reunidos un gran número de isleños, á los
que atacaron ásperamente, obligandolos á di,.;persarse) y
dejando diez muertos en el campo) de los cuales el uno
era un 3igante de nueve pies de alto; el Sr. de Bethen
court tenia espresamente encargado que no se hiriese á
este gigante) y que se procurara en cuanto fuere posi
ble aprisiol'larle vivo; pero nuestra gente m<lnire~tó que
se hallaron obligados á matarlo, pues de otra suerte se
hubieran visto en gran peligro, por el valor 'f las fue::
zas con que los atacaba. Anibal y los suyos regresaron á
ru cuartol bastante maltratados) conduciendo mil cabrai
que habian cogido.
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Div~rs()s encuentt·os y combates con los islei'ios.

CAPÍTULO LXXV.

81

Continua ba siempre la envidia con que el dicho bas
tardo de Gadifer 'Y algunos de sus parciales miraban á la
gente del Sr. de Bcthencourt, por quienes se hahia em~

prendido y hecho la conquista; y si hubieran sido los mas
fuerte~, sin duda hubiesen destruido á los del Sr. de Be
thencourt; pero aunque este señor lo sabia, disimulaba
siempre, á causa del ausilio que le prestaban; tanto mas
útil en una tierra estraña y enemiga, y no permitia que
se les hiciera agravio alguno. Sin embargo, Jllanle Cour
tois y varios compañeros del cuartel de Bethencourt, ar
mandase muy bien una mañana, como para marchar con·
tra los enemigos, salieron al campo por la madrugada; creia
se que iban á alguna sorpre3a, porque se habia dicho
unos cuatro dias antes, que se hallaban los isleiiol' embos..
cados para atacarnos; y no hacia mucho tiempo que ha
hian batido á uua partida de los nuestros, obligandol(~s á re
tirarse al cuartel, muy mal heridos, y algunrs con las pier
nas y brazos rotos, de golpes de piedras, liniea arma que
usan los isleños, y en cuyo tiro .son mucho mas acertados
que ningun cris~iano; "anzando la pieth;a con mas violen
(lia que un tiro d,~ ballesta, y huyendo ellos con tal lige
reza que corren como liebl;es; en ese día tuvimos que dar
gracias á Dios de que no cogieran á ninguno de los nuestros
prisioneros. Sucedió pocos dias despucs de esle encuen
tro, quo,unos muchachos que guardaban el ganado, encon
traron las señales del punto donde habian pasado los isle
ños la noche~ y vinieron á dar de ello aviso al cuartel de
Anibal, donde se hallaba alguna gente de Belhencourl,
cntretenienLlose en tirar con el areo y ballestas, á quienes
dijeron los tle Anibal que habian descuhierto el rastro de
lo,. enemigos; entonces les dijo el llamado d' Anclrac, qu'



82 PRIMERA CONQUISTA

había ser'vído con GaJifer, si querian acompañarlos para
salir en husca de los enemigos, pero tenían otros pro
yectos y no fueron. Viendo esto salieron seis hombres de
Jos ocho tompañeros de Gudifer, quedando dos en custo
dia del cuartel en qlle se alojaban, y armados de un arco
cada uno, se dirigieron durante la noche á una montaña
cercana, en (londe los isleños hahian pasado la an
terior; al siguiente día por la mañana marchó tambien
d' Andrac para reunírseles con alguna gente del Sr. de
Betbencourt y de los isleños de Lanzarote.. lIebando consi
go unos" penos, para que descubrieran la pista, como si
fueian de ca:l11. Cuando los seis hombres de los parciales
de" Gl1difer llegaron al pie de la montaña, donde se halla
han Jos isleños, advirtieron que estos los seguian; y en
tonces enviaron á uno de sus coh1pañeros á que dijese á
Andrac que ganara la montaña.. porque eran un gran nú
mero; trepáronla en efecto) y los enemigos se estendieron
por el pie de ella como si quisieran (ercarla. Entonces ba
jó nuestra gente á su encuentro, y atacandolos vivamente
llUyeron los isleños dispersos hácia [as montañas, dejando
uno "muerto.. que al ir á Gog er entre sus brazos á uno de
nuestros sol"dados, lo atravesó de una estocJda; nuestra gen_
te se retiró en esto á sus cuarteles.

C01fiO el Sr. de Bethencourt envió á Juan le Conttois á Bal
tarhayz pa1"a habla?' con Anibal.

CAPITULO LXXVI.

Despues de este encuentro, envió el Sr. de Bethen
comt á Juan le Courtois con algunos" compañeros, á la to
rre de Baltarhayz para hahlar con Anibal y Andrac.. servido
res" de Gadifer, quienes decian'cosas que nada agradaban á
aquel 'señor. Con este motivo encargó á le Courtois les in
(Í'llJllse gual'dáran la fidelidad y obediencia que le Mbi,an, á"
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Jo t:uaJ-'contcstaron que ellos se guardarian hien de caer' en
falta. Preguntoles entonces le Courtois, porque habian he
ch o pedazos unas cartas que el Sr. de Hethencou rt les babia
dirigido, y respondieron que á esto los obligaron Alfon
so Martín y otros; á estas reeonvenciones se añadieron
otras que serían largas de referir. En esto Juan le:Cour
tois ordenó á un in~érprete que lo acompañaba, fuese á
hacer venir á su presenci( á los isleíios prisioneros, que
Anibal' tenia en &u poder, y se hallaban esparcidos por
aquellas inmediaciones, unos gUflrdando ganado y otros en
diversas ocupaciones qUtl les hahia dado Anibal; y cuando
estuvieron reunidos dispuso Juan le Courtois que el in
térprete los condujese al cuartel del Sr. de Bethencourt, y
asi se hizo. Irritado con esto Andrac reconvino á le Cour
tois diciendole, que aquello no era bien hecho, pues no
tenia facultad ni poder para mondar en las co~as qU'1 per
tenecian al Sr. Gadifer. A lo cual respondió le Courtoí!'.,
que oGadifer no tenia en el pais poder alguno. «Esta bien
añadíó, que "OS beais Ó bayais sido su servido!'; pero ni el
Sr. oGadífer ni vos teneis aqui autoridad. El Sr. de Be
thencourt ha tenido á bien, aunque sin merecerlo, nom
hrarme su lugar teniente, y yo le serviré como es mi do
l)er hacerlo; y adinirame seais osado para levantar la voz,
cuando el mismo Gadifer, á quíen lI<lmais vuestro amo,
despues de sus altercados con el Sr. de Bethencourt nues
tro señor.. renunció á sus pretensiones y se ha rdirado á
su país para no pensar mas en estas islas." Muy enojado
AnJrac de oir estus palubras, intimó á le Courtois que se
contubiel'a en decir cosa alguna que ofendiese el honor
del Sr. de Gadifer, quien lejo~ de hacl~r cosa alguna en
deservicio del Sr. de Betbencourt, se habia portado d0 o
modo que á no ser por el .. no se hallara tan adelantada la
eonquista; y concluyó didendo. ((COnolCO que soy el ma.
débil, y no puedo resistir á la fuerza de que disponeis ..
perg O demando el uuxilio de todos los princípes eristillno$
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asi 'Como al caso corresponde." Temían Aniunl y Andrae
que se les quisiera privar de la parte que les correspon
día en los prisioneros; pero no era esta la intencion del Sr.
lJethencourt, y asi los tranquílító sohre este particular.
Sin emhargo, de todos los parciales de Gadifer, eran Ani
hal y Andrac los que mas e.lvidia y rencor conservaban
contra el Sr. Bethencourt y su gente, y ha babel' sido loS
mas fuel'Les, los hubieran destruido; pero eran uno con~

tra diez. Cuando Anibal y Andmc vieron qne nada podian
adelantar, y que sus palabras no producian efecto s(~ re
signaron á obedecer. ne regreso Juan le Courtois, con to
dos los prisioneros, al castillo de Rico-roque} informó al
Sr. de Bethencourt de como habia encontrado aquella gen
te muy mal dispuesta, y del orgullo y fiereza conque le
habian hablado. l,Quienes han sido? le preguntó el Sr. de
l3ethencourt." Han sido, contestó le Courtois, Anibal y
Aodrac; por que he querido traerme los prisioneros qU0

alli tenían, y en lo~ cuales tíenen parte los demas asi co
rno ellos; 00 parece al oírles hablar, si 110 que ellos son
los señores del paisJ y que sin ellos nada se hubiera hecho;
de suerte que á Jades crédito, ni vos ni vuestra gente os
hallnrais en el estado, en que os hallais." "Callad, dijo

. Betheocourt, no es necesario me hableis de esto, pues yo
se bien lo que pasa. Creo, tambien J que Gadifer les haya
escrito el tesultado de sus pretensiones aote el Rey de
Castilla; y asi, no quiero que se les ofenda, o·i haga agra
vio alguno; antes es mi voluntad que tengan su parte asi,
en los prisiooeJos como en las otras cosas; y en lo de
mas yo pondré remedio, de suerte que todos queden con
tentos, hasta que cuando me' vaya los lleve conmigo, con
lo que quedará mi gente libre de, ellos. ,Es necesario no
111;\cer mal, cuando se puede hacer bien; ser prudentes, y
cuidar del honor mas que del· provecho."

Pasados algunos días de esto} envió 'Juan fe Cour
tois al llamado Miguel Hel~c con otros compañeros) á re~
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clómar de Anibal y Andrac, de partc del Sr. de Betben
comt, todas las mugeres isleñas que tuviesen en su
poder. A esta pretension respo/ldió Andrac, que por su
parte l}o las entregaba, quc podrian venir á llevarlas á la
fuerza como se babian llevado los prisioneros, pues ·no
pensaban bacer resistencia, (llando Juan le Courtois ro'"
(',ibió esta contestacion, marcbó á Baltarahyz donde en
contró la gente ocupada~ como nunca, ·en reparar y cu
brir las habitaciones, para resguardarlas del mal tiempo
y de la lluvia. Hallabase poca gento ellla casa, y le Cour
tois se situó entre ella y los de Gadifer, aliado de una tor
re que alli babia. Cuando vió esto Andrl1c J corrió á to
do correr, y llegando al sitio gritó. ¿Que es esto huenos
señores, que intentais hacer de nosotros? ¿:mn no os ha
lIais satisfechos? ¿no nos babeis hecho bastante daño,
,deshonrando y envileciendo á nuestro amo, cl Sr. Gadi
fer? Habois olvidado, sin duda, los serviciol' que os -pres
tamos en otro tiempo, pues no los tomais en cuenta."
Contestó Juan )e Courtois que le entregáran las mugeres
que tenian encerradas; y ordenó á su gente q·ue lo rom
pieran "todo hasta dar con ellas. En esto UH soldaclo ale
Jnan pídió en su idioma fuego para incclldiar la torre;
y coma Andrac )0 entendiese,. les dijo: llBuenos señores
podeis ha(~cr quc arda todo· si quercís; pero cs deshonrar
;¡.) Sr. Gadifcr, el asaltar asi su casa, y ampararse de los lJic1

nes que oos ha dejado 'para su custodia; yen esto n'o haceis
hren; y pongo á todos por testigos de tal ultrage," A es
tas razoncs contestó" Juan le Courtois, diciendo.. que aquc
113 cn53, así ¡:omo todo el país pertcnecia al Sr. de Bc
thencourt, como R('·y, señor y dueiio que era de las islas;
y que esto lo sabia bicn el Sr. Gadirer aun antes de sa
lir de efIas; y me admira como ·osaís· revelaros contra el
Sr. de Bcthencorrrt, quc se halla aun en esta isla, pUl'S

cuando llegue á saberlo, no os irá muy bien; y aun IJay
mas, que. yuestro señor Gadifer despues <le sus inútilu~
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representaciones ante el Rey de Castílla se ha retirado á
Fran<:ia, de acuerdo con el Sr. de Bethencourt. Creed
me, pues, y presentaos á este Sr. cuya bondad es ta~

que o~ perdonará, portanuose con vosotros mejor que ha
beis merecido." «iremos ciertamente, contestaron Ani
hal y Andrac; y cree que nos hará justicia, mandando se
nos devuelvan los prisioneros, ó aquella parte que en ellos
nos correspollua." En esto entró le Courtois en la tor
re, y apoderalldose de las mugeres las hizo conducir con
todos los demas isleños á la isla de Lanzarote.

Como los dos Reyes sar1'acenos de la isla. a. Erban'ia, 0(1'11

cen rendirse y hacerse -cristianos.

CAPÍTULO LXXVIJ.

Poco tiempo despues, los isleños de ErLania, igno
rando las disenciones que pasaban entre le s '~onquistado

res, y viendo no podian sostener I:Jrgo tiempo la guerra
que el Sr. de Bethencourt les hacia, y que los cristia
nos se hallaban bien armados, con armas de alcance que
ellos no tenían, pues como ya de,jamos dicho, estos is
leños no lIehan armaduras defensibas vistiendo solo de
pieles de cabra y cueros, y no usan otras armas ofensi
vas que piedras y lanzas de madera que, aunque sin her
rar, bacen hastante daño; convencioos de la nulidad de
sus fuenas, y enterados por relacion dp, algunos prisio
neros huidos, de la clase de gobierno de los cristianos,
de la intencion que traían en su empresa, y de como eran
bien tratados los isleños que se les sometian; decidieron
en consejo, presentarse al Sr. de Bethencourt, como Ge
fe de la conquista, Rey y Señor del pais, pues lo es tO""l
do nuevo conquistador de los infieles; y los isleños no
eran .cl'istiallos, ni jamús cristiano alguno; de quP. se ten
ga noticia) habia emprendido la conquista; y eS cierto
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que esta isla de Erbania tenia· (los reyes que durante mu
cho tiempo se hicieron la guerro; en cuya· gucrrn muríe
ron muchos isleños, queualluo pOl~ esta cousa muy dismi
nuida la poblacion; y de estas guerras son un testimoni..
105 muchos castillos que ya hemos dicho se hallan en la
isla y que, edificados á su manera, son los mas fuertes
que pueden hallarse en parte alguna; y se cncmentra tambien
en el centro de la isla, un gran muro de piedra que la
atr(lviesa: de mar á mar.

Como los dos reyes envia1'on un isleño al Sr. dI< Bethencourt.

CAPíTULO LXXVIII.

Vino pues, ante el Sr. de BethencourL un isleño,
cnv iado por los dos reyes paganos de Erbania, para decirle
tuviese á bien pel mitirles que vinieran á su presencia,
pues tenian gran de~eo de verle y baLlarle; yque su vo
luntad era hacerse cristianos. Entendido esto por el Sr.
de Bethencourt, á quien lo trasmitió su interprete, que
dó muy contento, e hizo responder al emisario isleño,
que sus reyes podian venir cuando quisieran, pues serian
bien recibidos.. Retirase el emisario, r,compañandole un
tal Alfonso canario, que SI'. hauia hecho cristia.lo, y á quien
se trató muy hien. Cuando los Reyes oyeron la respuesta
dada por el Sr. Betbenconrt á su enviodo, se llenaron de
regocij~, y quisieron detener á Alfonso el intérprete,
para que los acompaiiase cuando viniesen ante dicho Sr.
pero Alfonso no quiso aguardar, porque no se lo habian
ordenado, y"los Reyes le dieron entonces una escolta para
que con seguridad se restituyera al lauo del Sr. de Be
thencourt, á quien refirió cuanto habia pasado, entregan
dale un presente 9t~e los Re)'es le hacian, de no s~bemos

que fruta, que crece .:n un pais remoto) j' despIde un
olor tan agradable quc e¡ mararifla.
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Como los dos Reyes fueron bautizados con toda su gente.,
y como el Sr. de Bethencourt se despidió de ellos y de los
suyos pat'a hacer un viage á Francia, y de como dejó las

ClJsas ordenadas antes de su partidlt.

CAPÍTULO LXXIX.

Presentose primero al Sr. de Bethencourt, el Rey
de la parte vecina á la isla de Lanlarote, con clllarenta
y dos isleños._ y fueron todos bautizados el dia 18 de Ene
ro de 1405, poniendole al Rey por nombre Luis, y tres
dias despues se presentaron otras veinte y dos personas
que tambien fueron bautizadas el dia que llegaron. El 25
de Enero siguientlj, vino el Rey de la banda vecina á la
gran Canaria, acompañado de cuarenta y siete isleños,
que no fueron bautizados aquel dia, y si al tercero si
guiente, lIamanuose á dicho Rr.y Alfonso; y desde este dia
en adelante continuaron presentandose, pa~a hacerse bau
tizar, ya unos, ya otros, segun se hallaban alojados y es
parcidos por el pais, de suerte que hoy dia, gracias á Dios,
todos son ya cristianos, y conducen á sus hijos asi que
nacen al cuartel de Baltarabyz, donde se hautizan en una
capilla que el Sr. de Bethencourt ha becho edificar; y allí
van y vienen y se les dá lo que necesitan de lo que alli
se tiene; pues el dicho señor ha ordenado que se Jes
trate con la mayor dulzura; y á presencia de los dos Re
yes, confirmó á Juan le Courtois el cargo de su Jugar te
niente que le tenia conferido, pues bahia decidido hacer
un viage· á Francia su pais, en donde permanecerla Jo me
nos que pudiese, como asi sucedió, pues tuvo tan buen
tiempo que en ida y vuelta empleó solo cuatro meses y
medio. Ordenó á los señores Juan le Verrier yPedro Bon
tier que permanecieran en las· islas, para continuar ense..
ñando Ja fe católica, y lIehó consigo la menos gente que
pudo, y entre ellos tres islelios y una .isit:ña con el fin de
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que conocieran las costumbres del reyno de Francia~ y-pu
dieran instruir de ellas á sus compatriotas, cuando rrgre-
saran á las isbs. Partió el Sr. de Bethencourt de la isla
de Erbania, el ultimo día de Enero de 1405, vertiendo
J¡'¡grimas de alegria, y los que en las islas quedaron llora
ban por su partida~ mostrando aun mas al1iccion los isleños
que los europeos, por la benignidad y dulzura con que
eran tratados por aquel señor: llevó tambien consigo á
algunos de los parciales de Gadifer, mas no á Andrac ni
Anibal; Dios le dé feliz viage de ida y regreso.

Como el S,". de Bethencourt pa'"tió dI' las islas; y {lrribó
al puerto de Harfleur y de aUí á su casa; y del buen reci

bimiento que se le hizo.

CAPÍTULO LXXX.

Partió dicho Sr. de Bethencourt de la isla de Erba
nia, y saliendo á la mar tuvo tan buen tiempo que en
veinte y un dias llegó al puerto de Harlleur, donde en
contró al Sr. Hector de Bacqu8ville, el cual le recibió
con el mayor agasajo, asi como las muchas personas que
lo conocian; permaneció dos noches en Harlleur, y se tras,.
ladó á su casa de Grainuille, en la que halló al Sr. Rabel'..
to de Bracquemont, su ti.o, á quien hahia dado por cier
to tiempo sus tierras de Betbencourt y la Baronía de
Grainuille, por la merced de cierta sU!TIa de dinero en
cada aiio. El dicho Bracquemont no tenia noticia alguna
de la venida de Betbencourt, basta que se le dijo entraba
por la puerta de la ciudad de Grainuille, entonces salió
de su castillo y se dirigió á su encuentro, que se vecí.,.
có en la pla:¡,a; escusado es pregunt.ar de que modo se re
cibieron. los gentiles homhres de los alrededores, y los
de lo ciudad que eran sus vasallos, todos se le presenla..:.
ron, repitiendo diariamente sus agasajos. No usaban de
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venir á cumplimentarlo sus parientes J' los hidalgos del·
pais. Vinieron el Sr. ]~ustaquio d' ErnevilIc, su hijo, el
Raron de la Heuse, y muchos otros grandes señores que
fuera largo nomhrar; todos habian oido hablar de la con
quista de lai islas de Canaria, y de los grandes trabajos
que en ella habia pasado el Sr. de Bethencourt; pues Ma
dama de Bethencourt, que regresó desde el repto de Espa
jia, habia llevado las primeras noticias de la conquista; y
tambíen las habia daelo Bertín de llernebal, cuando se re
tiró de la conquista como queda dicho, en lo que no ga
116 mucha honra; y se sabia~ ademas, lo que se adelan
taba en ella, por las frecuelltes cartas elel Sr. de Beihen·
court. Este seuor no hatIó á su esposa en Grainuille á su
lIegaJa, porque se hallaba en Bethencourt; envióla á bus
car y cuando vino rué recibida con demostraciones de
contento que es inútil rcferir~ ofreciendo le su esposo al
gunos presentes de cosas particulares de las islas. Con
t!sta señora vino el Sr. Reynaldo de· Bethencourt, her
mano de dicho sefíor. A los ocho dias de su llegada á
Grailluille~ se despidieron el Sr. Eustaquio el' Ernevílle y
otros; entonce¡.; les dijo el Sr. de Bethencourt que lo mas
pronto posible pensaba regresar a Canarias, y que lleva
rla consigo el mayor número de personas que pudiera,
del país de Normandia; que su intencion era conquistar
la gran Canaria, tÍ lo menos darle un ataque. El señor
l<:ustaquío que se hallaba presente díjóle entonces, que. lo .
acompañaria, si se lo permitía. «Sobrino mío, le contes
1ó el Sr. Belhencourt, os ¿¡gradezco el trabajo que que
reís tomaros~ pero pienso lIebar conmigo gente de me-.
nor porte.;) Ofrecieronse tambien á acompañar .al Sr. de
:BethencoUl'L muchos hidalgos que se hallaban presentes,
entre ellos Ricardo Grainurlle pariente de dicho ~eñor;

J~an de Bouille, Juan de Plessis, Maciot de Bethencourt
:y 'algunos de sus hermanos, todos los cuales escepto el
primero, marcharon con la espeelicion) y otros muchos.

http://Sr.de
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sin conlar lo:> que haLian venido' con dicho Sr. y volvie
ron con el; y entre ellos se hallnhan gentes de todas 'con
diciones, proponiendose el Sr. de Bethencourt, traer á las
islas maestros de todas las artes y oficios; y cuando se ba
Ilen en ellas, no puede dudarse podrán vivir cómoda y
desnhogadnmente, sin gran trabajo, cultivando Jos terre
nos que el. Sr. de UetbcncolHt se propone repartirles.
«En Francin> les decia dicho señor> hay muchos artesanos
que no poseyendo un pie de ticlTa, viven con gran tr3'
hajo, y si quieren yenir conmigo a Ins islas, les prometo
haré por ellos cuanto bien pueda, con preferencia á otros
que vengan, y mucho mas que á los naturales del pais
convertidos al cristianismo.))

Despidieronse en esto tocios los presentes del Sr.· de
Bethencourt á cscepcion del Sr. Renault de Betbcncourt
su hermano> y el Sr. Roberto de Bracquem(>nt, que se ha
IInban ya en el castillo de GrainuilJe cuando llegó. Poco
despues se anunció en el país la noticia de que el Sr. de
BethencourL disponiendose á regresar á las islas de Cana
ria, se proponia llevar consigo m:Jestros de todas-artes y oG
cios, algunos matrimonios, y mugeres solteras, segun las
pudiera encontrar que tuviescn buena voluntad de hacer
aquel viage; y vieron:,e prescnl:Jrse cada dia) ya diez, ya do
ce y hasta treinta personas, ofreciendose acompañ arle
sin ecsigir gajes algunos,. antes huho varios que ofre
cieron llevar sus víveres. Mue.ha rué la gente honrada que
de uno yotro moJo, reunió el Sr. de Bethcncourt; los
homhres de armas llegaron al número de ciento sesenta ..
de los cuales veinte y tres llevaron sus rrougeres. Entr e
esta gente de guerra vinieron Juan dc nouillc, Juan de Ples
~isJ Maciot de Bclhcncourt, y algunos de sus hermauos>
todos hid::i1gos; los restantes eran artesanos y labradores.
Hahia' once naturales de Grainuille, entre ellos uno lla
mado· Juan AníceJ y otro Pedro Giracl; tres de Bonille
de lfanOliilrt> de Bcuzevillc) y de otros lugares de Caux; de
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Betbencourt erc.m Juan le Verrier, y Pedro Loise!; ycua
tro ó cinco de Picy y de los pueblos comarcaIlOS; se ba
Ilaban entre esta gente> maestros de todos oficios. Habien-.
do reunido todas las personas que deseaba el Sr. de Bethen
court, empezó á hacer los aprcstos necesarios para su regreso.
á Canarias. Compró una embarcacion al 5r. Roberto tIe'
Bracqucmont, ademas de otra que tenia suya> y no omi
tió diligencia alguna para abrebiar su viage. Concluidos.
los aprestos, y despues de haber ordenado á todos los que
debian acompañarle, estuviesen prontos para partir el d¡a
6 de Mayo (1405) siguiente, y scñalado como punto de
reunion el puerto de Harneur, donde se hallahan surtas
las dos embarcaciones> participó á todos sus amigos y
vecinos que emprendería su viage dicho dia ... y que el
1.o de Mayo, dAseaba festejarlos y despedirse de ellos.
Concurrieron este dia á su casa de Grainuille, muchos ca..,
halleros e hidalgos, señoras y señoritas> que seria muy

largo nombrar; duró esta fiesta tres dias cumplidos, en los
cuales 'fueron todos los concurrentes obsequiados yaga
sajados Je mil modos; yal cuarto dia partió el Sr. de
Bethcncourt de Grainuille, para reunirse con sus campa.,.
ñeros en el puerto de 1-larfieur, el dia seis de Mayo, yel
dia nueve se embarcaron, haciendos\'l las na'Ves á la vela

con viento muy favorable.

Como el Sr. de Bethencourt llegó á Lanzarote, donde rué
recibÍi~Q con gTan regocijo dlJ los suyos y de los naturale,'

del pais.

CAPÍTULO LXXXI.

El dia nueve dc Mayo de 1405 partió el Sr
1

de
Bethencourt ... como dejamos dicho, y con próspero· viaga
imibó á la isla de Lanzal'ote y á la de Fuerte-aventura;
y al desílcnder á tierra, tocabanse trompetas' y clarines"
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tambores, flautas, arpas, rabeles y bocinas, con tan melo
dioso estruendo que no hubiera podido oirse el estampido
del trueno; quedando asombrados los naturales de Lanza
rote y Fuerteventura de aquel ostentoso aparato, que
el mismo Sr. de Bethencourt no esperaba, pues no sabia
viniesen talltos instrumentos, porque habia en la espedi-.
cion muchos jóvenes de quienes aquel señor no se cuidaba
y que siendo músicos traian sus instrumentos; á cuyos
jóvenes habia admitido Maciot de Bethcncourt, encargado
por su tió de alistar algunos compañercs, por parecerle
podian ser útiles con sus habilidades. Saltó en tierra la
espedicion con banderas y estandartes desplegados, llevan
do todos sus armas, y vestidog con el' vestuario que á to
dos babia dado el Sr. de Bethcncourt; y los seis hidal
gos que acompañaban á este señor, tenia n sus ropas galo
neadas de plata, que el mismo les habia costeado, ademas
de otros muchos, vestidos del mismo modo á su costa;
nunca el Sr. de Bethencourt se hilbia visto acompañado
de gente mas lucida. Se hallaba aun la nave á media legua
distante de tierra, cuando los naturales de Lam:arote re
conocieron venia en ella su Rey y señor. Veianse, desde
el naüo, acudir en tropel á la orilla hombres mugeres y
niños á esperarle.. gritando en su idioma. «Aqui viene
nuestro Rey" y' era tanta su alegria, que saltaban corrian y
se abrazaban unos á otros; demostrando asi la'satisfaccion
que sentian; no siendo menor la que esperimentaba la gen_
te que el Sr. Bethencourt habia dejado en Lanzarote y
Fuerteventura.

Como ya dejamos dicho, la música que tocaba en las
naves, produ,t:ia tales melodías que era cosa deliciosa el
oirla, y los isleños se hallaban asombrados y maravillo
samente complacidos. No hay que preguntar como fué
agasajado el Sr. de Bethencourt al saltar en tierra.
Los isleños se tendian en el suelo á sus plantas, queriendo
demostrarle así que le reconocian como señor de sus vidas
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y b aciendas. Acogió est¿¡s demostraciones el Sr. Renten·
court, con grande afabilidad manisf( s',ando mucho cariño
á todos l(ls isleños, muy en particular al Rey convertido
al cristianismo. R.ecibida la noticia en l"uerteventura, de
que su R.ey y Sr. habia llegado á la isla de Lanzarote,
Juan le Courtois, lugar teniente de dicho señor, se
embarcó en una chah1pa con sus compañeros, de
los cuales era uno Anibal y otro un tal le Boessiere, y
vinieron á Lanzarote á cumplimentar como era debido
al referido Sr. de Bethencourt; quien preguntó á Juan
le Courtois; en quc estado se hallaban las cosas; á lo que
e~te l¡ontestó: «Señor todo vá muy bien, y se espera que
cada dia vaya mejor; podeis creer que todos vuestros súb
ditos seran muy buenos Cl'ístianos, y que se hallan tan
contentos con vuestra venida, que no es posihle estarlo
J11aSj los dos reyes' cristianos han querido venir conmigo
á cumplimentaras, pero yo les be dicho que pronto pa.,.
sareis á aquella isla, y que no l'egre~aré á ella sino en
vuestra compañía." "Asi se cumplirá, conte~tó Bethen,
court; mañana iremos á Fuerteventura con el favor de
Dios. "

El Sr. de Bethencourt, y la mayor parte de la gente
que lo acompañaba, se alojaron en el cast1110 de Rubicon;
é il~útil es decir conque curiosidad contemplaba aquella
gente, asi el pilis como sus habitantes, admirando la ori
ginl>lidad de sus trages; pues como ya hemos dicho, úni
camente lIeb¡m cubierta la espalda con pieles de cabra,
y solo las mugeres_visten unas hopalandas de cur
les llegan hasta los pies. Muy contentos se hallaban.
de ver este pais, y cuanto mas lo examinaban mas les agr•.
daba' comían con mucho gusto los dátiles y otros frutos. ,
d~ \as islas, hallandolos muy. buenos, sin que nada les
~i.~ie~e df\ño; asi estaban muy satisfechos, parecien90les vi".:'
virian muy bien en el país. 'Nada podemos' decir mas que
todos los recíen llegados se mostraban muy contentos} y
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lo eslarán mucho mas cuando vean la isla de Erbania.
Pregun~ó el Sr. de Belhencourt á Anibal como se lJalla
La y que le parecia de la gente que traia. "Señor, le
contestó Anibal, pareeeme quc si dcsde luego hubieramos
traido tan lucida gente, las cosas no hubiesen tenido tan
larga dura cion, y la conquist,1 se hallára harto mas ade':'
lantada; es una brillante y honrada compañia ia que con·
ducis, y cuando los habitante:; de las demas islas, que aun
no son cristianos, vean su buena ordenanza, se admirarán."
"Esa es mi intencion dijo el Sr. de Bethencourt; pien~

so pasar á la Gran Canaria y darle un tiento.

Como el 5". de Bethencourt rué bien recibido En la isla
de Fue1'teventura, como sal1'6 de ella pGra emprender la

conquista de la 9n!n Canaria, y cemo tocó en Arrica y
se apa1·taron sus naves.

CAPITULO I.XXXII.

Salió el Sr. de Bethencourt de la isla de LanzarotQ
pam pasar á la de Fuerteventura, lIe"ando consigo toda
la gente que habia conducido de Francia. Hubierase vis
to al tiempo de saltar en tierra, acudir á la orilla del mar'
multitud de isleños, al enC1,entro de su Rey y señor, y
entre ellos los dos reyes convertidos al cristianismo. Por
demas fuera preguntar si todos estaban contentos; no po
dría esplicarse la alegria que demostraban á su ma~era.

Llegó el Sr. de Bethencourt á Rico-roque, cuyo fuerte
halló muy bien reabilitado; porque Juan le Courtois habia
puesto en ello' toda su actividad y esmero, despues de la
partida de dícho sellar. Los dos reyes Cristianos vinie
ron á cumplimentarle segunda vez á Rico-roque, y los re
cibio con el mayor agrado, háciendoles cenar aquella noche
en su mesa; no los entendia y valiase para hablarles de
llrl interprele que llebaba en su compañía; durant~ la
" 15 '
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cena tocaban las llautas, y con la música se hallaban los
Re)'es enagenados sin tomar bocado; no menos admirados
al eomtemplar los vestidos cubiertos de oro y plata, de
mas de cincuenta y cuatro persorws que se hallaban pre
selltes, y rivalizahan en la ostentacion de sus trages, espe
cialmente algunos hijos de los vasallos de dicho Sr. de
Grainuille y de Bctbencourt; y oyóseles decir á los dos
reyes, que si desde el principio se huhieran presentado los
conquístadores con aquella magnificencia, muy luego hu
bieran quedado los isleños sometidos; y que~ falta de va·
luntad del Rey sería, si no conquistaha otros muchos pai
ses. Los isleños llaman al Sr. de Bethencourt el Rey, y
por tal lo tenian. En esto declaró el Sr. de Bethencourt
á todos los presentes que su ¡ntencion era hacer una cor
reria á la gran Canaria, para reconocer este pais; y díjole
Juan le Courlois. «Seiior~ eso será muy acertado; y me
parece que no podrán resistir mucho, si con la gracia da
Dios, podemos conocer las eotradas del pais, y la dispo
sicion de su territorio." «Tengo intencian, añadió Ani
llal que se hallaba presente, de comer alla mis sopas y ga
nar UT]. buen hotin; he estado en esa isla, y no me parece
sea tan grande la empresa como se dice." ¡Oh! dijo á
esto el Sr. Bethencourt, si lo es y muy grande, me hallo
enterado de que tiene la isla diez mil hidalgos, cuyo nú
mero es harto respetable, y no podemos igualarles en fuer
za. Peco, á solo el fin de reconocer el pais para lo que
convenga en lo succsi va, intentaremos hacer una entrada
en el, qunque solo sea para conocer sus puertos~ y en
tradas d~ la isla; y si Dios quiere no faltará algun buen prin
cipe, de cualquiera pais q~e sea, que venga á conquistar
los; y quiera Dios asi permitirlo; yahora tratemos de cuan
do podré hacer el reconocimiento, y quien deberá que
darse en esta isla, pues pienso me acompañe Juan le Cour
toi5." A lo que este contestó. «Muy bien señor, me hallo
de ello muy contento." «Aquí J continuó el Sr. de Bethen-
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court, dejaré á Maciot Je Bethencourt, á fin de que vaya co
nociendo el pais, pues mi intencion es que no regrese á
Francia, porque deseo que mi linage y apellido de Bethen
court se conserve en el pais, J) «Seiior, le dijo, Juan le Cour
tois, si me lo permitís regresaré con vos á Francia; conozco
que soy un mal esposo, pues hace cinco años que no he
visto á mi muger. JI Y á la verdad parecia no sentirlo mu
cho. Terminaua la cena todos se retiraron á sus alojamien
tos; y al dia siguiente pasó Bethencourt á BaItarahyz.. don
de se bautizó un niño isleño, á la bien venida de dicho se
ñor que fué su padrino, poniendole el nombre de Juan; en
el mismo acto ofreció á la capilla, una imágen de nues
tra señora, un hermoso misal, dos pequeñas campanas
de cien libras de peso, y varias colgaduras y ornamen
tos, cuyos efectos todos habia conducido de Francia pa
ra aquella iglesia; la cual ordenó se denominase capilla
de nuestra sefíora de Bethencourt.. y de ella fué cura pár
roco el Sr. Juan le Verrier, pemaneciendo en el paiseI res
to de su vida. Pasado algun tiempo, resolvió el Sr. Be
thencourt efectuar su viage á la Gran Canaria; disponiendolo
para el dia 6 de Octubre de 1405, en el cual pronta toda la
gente recíen venida, y algunos otros, salieron al mar en tres
galeras de las cuales dos pertenecían al Sr. de Bethencourt,
y la tercera habia sido envjada á este señor por el Rey de
España. Los temporales ohligaron á las naves á separarse,
y las tre~ fueron á parar á la costa de los Sarracenos cer
ca· del puerto de Bojador; en el cual saltó en tierra el Sr.
de Bethencourt con su gente. permaneeiendo en aquel pais
unos ocho días; dura nte este tiempo hicieron prisioneros
algunos hombres y mugeres que trageron consigo, y cogie
ron mas de tres mil camellos; mas como no era posible
embarcar tan gran número, mat~ron algunos y soltaron los
otros. Con esto emprendieron de nuevo su viage á la Gran
Canaria, como lo te~ia dispuesto el Sr. de Hethencourt) pe·
ro COIl tan poca fortuna .. que las tres nav,,* tuvieron que d'll.
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persarce otrn vez, nrribando la una á Erhanía y la otra á la.
Palma, donde permaneció haciendo la guerra á aquellos isle
ños, basla que lIe3ó la tercera embarcacion que montaba el
Sr. de Bethecourt.

Como el 51'. de Betltencourt arrib6 á la Gran Cana1"Ía, don-.
de su !JI"n te dió un combate J en el que por su demasiada COtt-·

(ianz.a fueron batidos pO?" los lslefios.

CAPÍTULO LXXXIII,

Asi que arribó el Sr. de Bethencourt á la gran Ca
naria, tuvo repetidas entrevistas con el Rey Artamy. Fon
deada eol dicha isla, una de las embarcaciones que estu
hieron en la costa de Bojador, en la cual venian Juan le
Courtois, Guillermo de Auberbosc, Anibal, Andrac y otros
muchos compañeros; orgullosos todos, por el buen suceso
que habia tenido su entrada y escursion en la tierra fir·
me de los sarracenos, dijo un Normando llamado Guiller
mo do Auherbosc, que con veinte bombres atravesaría to
da la isla de la gran Canaria; á pesar de todos 10s cana
tios, y de sus diez mil hombres de defensa que deciase te
ner; y, con tra las órdenes dadas por el Sr. de Bethen
conrt, empezaron la escaramuza, saltando á tierra en dos
chalupas, por una aldea llamada Arguyneguy, cuaren
ta y cinco hombres, entre los cuales se bailaban algunos
de la gente de Gadirer .. A la primera envestida se retira
IO\1 los canarios en gran desórden, la tierra adentro; pe- .
ro reaciendose de su espanto) cargaron sobre los cristia
nos con tal denuedo que los derrolaron completamente,
ga~andoles una chalupa, y matandoles veinte y dos hom
hres. Alli murieron Guillermo de Auberbosc, que habia
sido' el .que empezó la escaramuza, Godofredo de Auzon
villa, Guillermo de Allemagne} Juan le Courtois, lugar te
nienLe doi Sr. de BethellcourL Anibal bastardo de G~~
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difer ~ uno llamado Segllirgal, Gerardo de Sombra!, Juall
Chevalier y muchos otros.

Cuma el S". de Bet·hencourt ]JarLió de la gnm Canaria,

};ara la conquista de la isla de la Palma y la del Rien'o;
de los combates que alli sosturieron,y como dejó 'part ....

de su gente en la isla del Hlúro para poblai'la.

CAPÍTULO LXXXIV,

Despues de este suceso partió el Sr, de Bethencourt
de la Grnn Canaria con las dos embarcaciones alli rel'
nidas, y la genl(~ que habiaescapado de tan func5La jor
nada, y haciendo rum,l)O á la Palma encontró en esta- isla
la otra nave, cuya gente habia bajado á tierra, y se- ha
llaban haciendo dura guerra al pais; saltó en tierra el Sr.
de Bethencourt con su gente, y se internaron en la isla,
liosteniendo muchos encuentrc.g con sus naturales, que se
defendían valientemente, en cuyos combat0s quedaron
algunos muertos de Ulla yotra parto, aunque mas de los
isleños, pues esceuieron de ciento, y de los nuestros solo
murieron cinco. Despues de seis semanas de recorrer el
país, se retiró el Sr. de Bethencourt con llU gente á '~s

r,mbarcaciones que los aguardaban. Dos de ellas fueron
á la isla del Hierro, donde permanecieron cerca de tres
meses; al cabo de cuyo tiempo ocurrió al Sr. de Bethen
court enviar á aquellos isleños un interprete llamado Au
geroo, natural de la Gomera, el cual le había sido <.la
do en Aragon, antes de venir á la conquista, por el Rey
de España, llamado el Rey D. Elll'ique, y la Reyna lIa..,
mad~. Catalina; este intérprete Augeroll era hermano del
Rey de la isla del Hierro, (1) y tanto inlluyó en su ánimo

(1) Observamos que debe haber en esta relacion alglln error, .
porque no comprendemos como l~lIdiera ser el ultél'prete AlI_
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que lo decidió á, presentarse ~on cien isleños al 81'. de
Rethencourt; quien re tubo para si treinta y uno de ellos
incluso el Rey, y los demas fueron repartidos como bo'
tin, vendiendose algunos ?omo esclavos. Y esto hizo y
permitió el Sr. de Rethencourt por dos causas.. por apa
ciguar las exigencias de sus compareros, ,y para poder
colocar algunas fam ilias de las que habia conducido de
Normandia, (as cuales no podian establecerse todas en Lan~

zarote y Fuerteventura, sin gravar estas islas.. por lo que
dejó ciento y veiutc en la del Hierro, escogiendolas en·
tre las mas en tendidas en la labranza .. colocando las otras
en Fuerteventura y Lanzarote; y á no ser por estos po
bladores que el Sr. de Rethencourt dejó en el Hierro..
esta isla hubiese quedado desierta, y sin criatura humana.
'En tiempos anteriores, fué repetidas veces saqueada esta
isla, y despoblada de gran parte de sus habitantes, y sin
embargo es IIna de las mas agradables.

Como el Sr. de Bethencourt regresó á Fuerteventura,
donde hizo varios repartos de tierras á su gente, ordenando.
lo conducente á la buena administracion de justicia y po
liafa del prtis; y de los buenos consejos que dió á su ,obrino,

para gobernar.

CAPÍTULO LXXXV.

Despues que el Sr. de ~ethencourt hubo conquista

do la isla de la P¡llma (1) y la del Hierro.. regresó á la da

geron natural de la Gomera y hermano del Rey del Hierro,
euanlto se sabe que los isleflOs no tenian eomunieacion alguna
de isla á isla. (N. del T.)

(1) Dehese, sin duda, entender por esta conquista de la isla
de la Palma, que el Sr. de Betbencourt dejaría en ella algu
nos pobladores. Lo cual se corrobora por lo que escribe el P.
Sosa en su tipogra¡ia de la isla de grCllt Canaria, cuyas pdabras
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Fuerteventura .con sus dos embarcacioÍle6, ! se al.ojó en
la torre de Baltarahyz que Ga(lifer habia empe211do á edi
ficar,. mientras dicho Sr. se hallaba en Espaila, y ordenó
muchas cosas en el pais que fuera muy largo referir.
Estableció como ya dejamos ditho, ciento veinte fa
milias en la isla del Hierro~ y las restantes en Fuerte
ventura y Lánzarote, asignando y repartiendo á cada una
su parte y porcion de tierras, casas, menages y habi tacio
nes, segun lo consideró justo y cada uno merecia; hacien
dolo de tal suerte que ninguno quedó descont~nto. Dispu
so que aquellos que con el habian venido de su pais, que
aaran esentos de todo trihuto durante el espacio de nue-·
ve ailos~ despues de los cuales deberian pagar lo que los
demas .pagasen, .es .decir el quinto dinero, la quinta cahe
za de ganado, y la quinta fanega de trigo, y de todo el
quinto por toda carga; .y por lo que hace á la orchilla 01'

d~n6 que nadi'e o¡;ara venderla sin el permiso del Rey y
Señor del pais, por serun producto que puede valer mucho al
señor, y que lo dá la tierra sin cultivo. En cuanto á [os
curas de Erbania y de Lanzarote, sabido es que deben
percibir el diezmo~ mas eomo hay poca gente y el traba
jo de 'Ies eclesiásticos no sea mucho, dispuso recibieran
solo de treinta uno, interin no haya prelado, y «si Dioi
ql:liere, dijo el Sr. de Bethencourt, cuando yo salga de
estas islas, iré á Roma á pédir que se les dé un prelado,
el cual ordene yestienda 1m ellas la fé católica." Dadas
dichas disposiciones, el Sr. de Bethencourt confirió á su
sobrino el cargo de lugar teniente y gobernador de todas
las islas, que dicho Sr. ha conquistado, encargando[e cui
de mucho de que en ellas sea- Dios rev~rellciado y ser-

co-p.iamos, «porque aunque á la isla de la Palma la fueron á
((onquista¡', fué porque los palmeros pOI' algunas exorbitancias
que con ellos usaban los cristianos que quedaron de guaruicion,
se levan taran y ~os mataron á todos."
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vida, todo lo mejor que se pudiera, y que los naturales
del pais, fuesen tratados con cariíio. Mandole, asi mism~
que en cada i:;la nombrase dos alcaldes, que estuviesen en
cargados de la administrHcion de justieia, bajo su autori
dad y superior deliberacion; y que el la mandase h¡:..

cer, seguu lo entendiese y los casos la requieran; dispu
so .que los hidalgos que permanezcan en el pais sean de
buenas costumbres, y que en los juicios que se o~rezcan

se les llame á fin de que se fallen por deliberac'ion de
muchos, y que estos sean los mas sabios y personas notables;
y en tanto que Dios permite se halle el pais mas pobla
do, ordenó que asi se haga. Dispuso tambien que á lo
menos dos veces al afio, se le envien noticias á Norman~'

dia, del estado de las islas; y que de las rentas que le toca
ren de las islas de Lanzarotc y Fuerteventura, se constru

y~n dos iglesias tales como Juan el Albañn, su compadre
las trace y edifique, porque le tiene ya dadas sus instru.,
€iones sobre ello, y con este fin condujo lo.s albañiles y
carpinteros necesarios' para la ohra. En cuanto á vuestros.
gages, dijo el Sr. de BethencQurt á su sobrino, para vues- '
tra manutencion, es mi voluntatl que de cinco partes de
las rentas que me correspondan en dichas islas, recibais
una, durante vuestra vida, mientras seais mi lugar tenien.,. .

te. en ellas; y las cuatro restantes se inviertan durante cin
co años en la fábrica de las iglesias, y en los demas edí..,
flcios que vos y el dicho Juan el Albañil ordeneis, ya sea
en reparaciones, ó ya en nuevas construcoiones; y os con
fiero pleno poder y autoridad, para que ordeneis y dis.
pongais ell todas las cosas segun veais sea provechoso y
debido hacerlo, atendiendo antes á lo que fuere en mi
honor que en mi prov<lcho; y que guardeis en cuanto se
pueda las costumbres de Francia y Normandia, por lo que
toca á la administracioll de justicia, yen las demas cosaS
que veais convenir. Por último os ruego y encargo, que

cancerveis la paz y uniou entre todos,- que os ameis co~

http://Sr.de
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mo hermanos; y especialmente entre vosotros los hidal
gos, no tengais envidia los unos de los otos. A cada:
uno le he asignado su propiedad, y el país es bastante
estenso; ayudaos los unos á los otros; nada os tengo que
añadir mas que repetiros principalmente tengais paz en
tre vosotros, y todo marchará bien."

Como el Sr. de Bethencourt continua ordenando todo lo
conducente al lnten Gobt'erno de [as islas, antes de su

partida paTa Francia.

CAPÍTULO LXXXVI.

Dicho Sr. tenia dos mulas que el Rey de España le
babia regalado, en las cuales cabalgaba por las islas. Tres
meses permaneció en el pais, despues que hubo vuelto
de la grnn Cannrin; y en este tiempo recorrió estas islas,
recibiendo y hablando ti sus naturales muy cariñosamente,
por medio de tres intérpretes que llevaba consigo, pues
ya eran muchos los que entendian y bablaban el idioma
del país, particulnrmcnte entre los primeros europeos que
vinieron á la conquista. Acompañaban al Sr. de Bethen-

, court en su correría, su sobrino Maciot, y otros hidal
gos de los qu(~ habia dispuesto se quedáran en las islas,
iba tambien Juan el Albañil, y otros varios de su oficio,
y algunos cn rpin teros, y maestros de todos oficios, il qu ie
nes dicho Sr. enteraba sobre el terreno de cuales eran sus
deseos y proyectos, oyendo sobre ellos su dlctámen. Re
corrió asi todo el pais, y dndas sus órdenes sobre lo que
era su voluntad se ejecutase, hizo pregonar en la isla que
emprendería su viage dentro del termino de un mes, que
eumpliriá el dia 15 de Diciembre; en cuyo término acu
diesen ante el Rey y sefior de.l pais, todos los q ne tu
vieran algo que pedirle, que haría por ellos tanto que
quedarian contentos. En esto vino dicho Sr. á Rubicoo

16
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en la isla do lanzarote, donde permaneció basta el dia de
su partida, que se verificó el ya citado 15 de Diciembre.
AIIl acudieron á despedirlo muchas gentes de todas clases
asi de Lanzarote como de Fuerteventura; de la isla del
Hierro no fué persona alguna, porque los que alli habian
quedado eran en muy corto número; de la Gomera tam
poco fué nadie; y en cuanto á la isla de Lobos, no ha
bita en ella persona alguna, y solo se encuentran unos
animales llamados lobos marinos, de los que se-saca mu ;
cba utilidad~ como ya dejamos dicho en otro lugar. Alli
vino tambien el Rey qll~ era sarrat~cno, de la isla de
Lamwrote, quien pidió al Sr. de Bethenc.)urt, su verda
dero señor y Rey del pais, que tuviese á bien donarle
el sitio donde habitaba, y cierta porcion de tierras para
labrarlas y poder vivir con sus productos. El Sr. de Be
thencourt le declaró que era su voluntad tuviese casa y
menages~ con preferencia á ningun otro isleiio de aque
lla isla, y tambien tierras suficientes; pero que fortaleza
no consentia que el la tuviese ni ningun otro del pais.
DonóJe en su virtuJ una casa que picíió~ situada bácia el
centro de la isla, y cerca de trescientos acres de tierra
y bosque en los alrededores Je dicha casa; debiendo pa
gar por ello el tributo que estaba mandado, es decir el
quinto de todos los pl'úductos. Muy contento quedó de
esta donacion el Rey isleño, plles no esperaba haber obte
nido tanto; y á decir verdad los terrenos que se le con
cedieron eran d~ los mejores de la isla para la labran
za, y conocia hien lo que pedia. Otros muchos vinieron
á Rubicori, á pedir gracias, asi naturales de Normandia
como isleños, y todos quedaron contentos. Los dos Reyes
de la isla de Fuerteventura, que se hahiall hecho hauti
zar, vinieron tambien ante el SI'. de Bethencourt~ quien'

.les mandó asignar, segun lo pí'dieron, solar para casa y
cuatrocientos acres de tierra y bosques á cada uno, de
lo que quedaron muy contentos. Di::puso dicho señor,
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que los hidalgos se alojasen en las fortalezas... haciendo
por ellos tanto que todos se mostraron satisfechos. La de
mas gente de Normandiafué distribuida· y alojada segun
pareció mas conveniente, siendo justo que fuesen mejor
atendidos que los naturales del pais. Otras muchas cosas
ordenó el Sr. de Bethencourt que fuera ¡argo referir.. por
)0 que las omitimos, pasando á hablar de su regreso á Fran
cia, y de como previno a todos los hidalg(,s que con él ha
bian venido, y á los que ya estahan en las islas, que
dos dias antes de su partida se hallasen en su casa, á
-donde tambien concurriesen' todos los albañiles y carpin
tero&, y los tres Reyes isleños, pues en dicho dia decla
raría á todos su vol untan, y los encomendaría á Dios.

Como el Sr. de Bethencourt festeja á toda su gente, y á
los Reyes isleños; y de lo que les dijo antes de su partida.

CAPÍTULO LXXXVII.

Dos dias antes de la partida del Sr. de Bcthencourt,
hallaronsc reunidos en su habitaeion del castillo de Ru
bjeon todos los hidalgos convocados, Jos tres reyes isle
'ños, Juan el Albañil .. otros albañiles y carpinteros, lIa.
mados tambien, y muchas personas mas, asi del país de
Normandia, como nnturáles de las islas; todos comieron
este dia en el castillo de Rubicon, y fueron obsequiados
-y agasajados. Y cuando el Sr. de Belhencourt se huco
levantado de la mesa, se sentó en una silla algo levantada, á
fin de ser mejor oiclo .. pues se hallalwn presentes mas de
doscientas" persollas.. á quienes babló en estos términos:
(Amigos mios, y mis hermanos cri'stianos: Dios nuestro cria
dor ha estcnclido su sa,lta gracia sobm nosotros y sobre
este pais~ hoy cristiano y reducido á la fé católica; quiera
Dios conservarlo en ella, y darme poder y á vosotros todos,
para de tal mouo condLl~irnos) que sea para la elaltacion
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y aumento de la cristiandad. Y para que sepais el moti
vo porque os he reunido á todos en mi presencia, os lo
voy á manifestar. Os he reunido, pues~ para que ohigais de
mi propia boca lo que ordeno; y aquello que orden~ quie
ro que asi sea ejecutado. Primeramente ordeno que Ma
ciot dg Bethencourt, mi pariente, sea mi lugar teniente
y gobernador de todas las islas, en todos 105 negocios que
ocurran, sea en guerra, justicia, en edificios, reparacio
nes, nuevas ordenanzas l disponiendo en todo segun vea que
se puede y deba hacer~ y de qualquier manera que él
quiera hacerlo, ó mandarlo hacer, sin reserva alguna, guar
dando siempre, primero el honor y luego mi provecho y
el del pais. Y á vosotros todos os ruego y encargo que le
ohedescais como á mi propia persona, y quc no os envi
tlieis unos á otros. Tengo ordenado que el quinto dinero
me pertenezca y sea en mi provecho, es decir la quinta ca
bra, el quinto recental, la quinta fanega de trigo, y el
quinto de todas las cosas; y de este quinto mio se invgrti
rán las dos parles.. durante cinco años, en edificar dos her
mosas iglesias, la una en la isla de Fuerteyentura y la
otra en la isla de Lanzarote, y la otra parte pertenecerá
á dicho Maciot, mi primo; y pasados los cinco años, si Díos
quiere.. yo dispondré todo lo mejor que pueda. Yen cuan
to á lo que dejo al dicho Maciot, quicl'O que disfrute el
tercio de mis rentas en el pais, durante su vida; y al cabo
de Ie.s cinco años quedará obligado á enviarme el esceso
del tercio de dichas rentas á mi casa de Normandia; dan
dome todos los años noticias del estado del pais. Os rue
go por último y os encargo que todos seais buenos cristia
nos que sil'Yais bien á Dios, le ameis y temais; concurrid
á la iglesia y guardad lá ley de Dios lo mejor que sepais
y podais, esperando que Dios os dé un pastor; es decir,
un prelaJo que cuide del gobierno y direccion de vues
tras almas; y si Dios quiere, yo haré de modo que lo ten
gais~ pues cuando yo par~a de aqui, con la gracia de Dios
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iré Íl Roma á suplicar al papa os de un prelado, como he
dicho; y Dios quiera darme vida hasta conseguirlo. Yaho
ra si hay alguno de qualquiera clase ó condicion que sea,
que tenga algo que decirme, que me lo diga que yo le ohi
té Y atenderé, de muy buena voluntad." Nadie se pre
sentó á pedir cosa alguna; pero todos decian á una voz, na
da tenemos que observar á tan buenas razones, que nadie
podria decir ni pensar mejor. Todos se mostraron conten
tos y muy satisfechos con que Maciot quedara gobernando el
pais.. Jo que dispuso el Sr. de Bethencourt por ser dl~ su
linage y familia. Dicho Sr. nombró las personas que que
ria le acompañasen á Roma. El Sr. Juan le Verrier su
capellan y cura de Rubicon quiso marchar con él, yaunque
el Sr. de Bethencourt hubiese deseado que se quedara,
le permitió acompafiarle; llevó tambien á Juan de Bouille
su escudero, y otros de su casa basta seis mas; el uno era
cocinero, el otro ayuda de cámara, otro palafrenero, y los
tres restantes cada uno tenia su empleo. Llegado el dia 15
de Diciembre, el dicho Sr. se hizo á la mar, en una de
sus dos embarcaciones, dejando la otra en Rubicou, y re~

comendó á Maciot que pasada la pascua, despachase aque
lla nave Jo mas pronto que pudiera, para el puerto de Har
fleur en Normandia, cargandola de ¡as producciones del pais
y que en esto no bubiese falta.

Como el Sr. de Bethencourt parte de las islas y llega á
España, de donde pasa á Boma.

CAPíTULO LXXXVIIi.

Despues que el Sr. de Bethencourt se hubo despe
dido de toda su gente y del pais, y se dió á la vela,
bubieráse visto á todo el pueblo romper en llantos y
esclamaciones de dolor) que enternecian los corazones;
siendo mayores los estremos que hacian los isleños, que
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el sentimiento de los naturales do Normandia. Parecia que
sus corazones presentian que .no volv-erian á verle; y en
efecto a51 fué, pues ya no volvió á las islas: aunque sa
lió de ellas con el propósito do regresar tan pronto co-

. filO pudiese. Hubo isleños que se aHojaron al mar y si~

guiaron larga distancia la chalupa en que Be embarcó el
Sr. de Bethencourt; tanto sentian su separacion que no
puede ponderarse, esclamando de este modo: «Legitimo
Señor nuestro. ¿porque nos dejais? jYa no volveremos á
veros! ¡Ah! que será de este pais faltandole un Señor
tan sabio, tan prudente, y que ha puesto tantas almas
en el camino de la salvacion eterna! Quisiéramos que no
nos dejara; pero puesto que así lo hace.. preciso es noS
conformemos; pues es razon haga aquello que juzgue que
mas conviene.» Si los habitantes de las islas se mostra
ban afligidos, no lo estaba menos el Sr. de .Bethcncourt
por su partiJa; su corazon le anunciaba bien que no
volverla mas.. y se sentia tan oprimido, que no podia ha
blar, ni aun d~rles el último á Dios, ni proferir una so
la palabra para despedirse de persona alguna, ni aun de
sus amigos y próximos parientes; pues cuando queria pro
nunciar el á nios su corazon se afligia de suerte que
no podia decirlo. Al fin la nave se dió á la vela; quiera
Dios por su gracia, guardarle de todo mal y peligro.
El viento fué tan favorable que en siete dias llegaron á
Sevilla, donde permaneció el Sr. de Bethcncourt tres ó
cuatro dias y fué muy bien recibido y obsequiado. Se
informó de donde residia á la sazan el Rey de España,
y habiendole dicho que en Valladolid, partió para esta
ciudad, dOQde se presentó al Rey que lo recihió con mas
agrado aun que las otras veces; por cuanto el Rey ha
bía oido hablar de su conquista~ y de como hahia hecho
l)uutinr á los isleños, consiguiendolo todo con sun'vidad
y huenos medios. Cuando el Sr, de llethencourt se pre- .
SCntó al Rey de España ofreciendole sus humildes respe-
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tos~ el Rey le acogió con mucho agrado; y si en las oca
siones anteriores le demostró mucha csfiOlacion, aun fué
mayor en esta. Preguntóle .el Rey como se babia verificado
la conquista y de que modo y manera se hizo; y el Sr. de
net!Jencourt le refirió del mejor modo que pudo, como
todo habia pasado, oyendole el Rey muy complacido. Quin
ce dias permaneció el Sr. de Betbencourt en la corte de
España baciendole el Rey grandes regalos, suficientes pa·
fa costear el viage que se proponia; dióle dos hermosos ca
hallos y una mula muy buena, en la que bizo el viage á
Roma. Cuando partió de la isla de Lanzarote, dejó una
de las dos mula. que tenia á Maciot de Bethendourl. Des
pues que dicbo Sr. hubo permanecido el tiempo necesa
rio en la corte del Rey de España, y llegado el dia de su
partida> se presentó á recibir las órdenes del Rey, y le
dijo: «(Señor, si me lo permitis, tengo que haceros una
suplica."-Decid, le contestó el Rey.-Señor, ya sabeis,
por lo que os he referido, que las islas de Canaria conquis
tadas, contienen mas de cuarenta leguas francesas (1) en
las que habita bastante gente; y es menester que sean
exhortados e instruidos por una persona de alta dig
nhlad .y de virtud.. que sea su pastor y preladf\; quien me
parece tendrá en el pals con que vivir decorosamente; 'j

con esto aquellos pueblos se adela'rllarán, y anmentarán
si Dios quiere, siempre de'mas á mejor. As! si teneis á
bien pedir al Papa un prelado para las islas, hareis con
eso para la pcrreccion ysalvation de los que hoy las habi
tan, y de los que las habiten en adelante.-Muy bien de.
cís, contestó el Rey al Sr. de Bethencourt, y no quedará
sin cumplirs~ vuestro deseo por mi, ni por dejar de es
cribir, lo cual haré con muy buena voluntad; y tambien
recomendaré á la persona que deseeis sea elegida, si así lo

(1) Esto debe entenderse de las cuatro que babia conquista
do. ( N. del E. F. )
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quereis.-Señor, en cuanto aesto no me he fijado con pre
ferencia en persona alguna; pero contemplo necesario que
la persona que se nombre sea un buen sacerdote.. y en
tienda el idioma Jel pais conquistado; este idioma se ase
meja mucho al de la isla de Canari3.-Yo os daré, le di
jo el Rey, un hombre de bien que os acompañará á Roma,
es muy buen olérigo y entiende y habla bien e[ idioma de
Car.aria. Escribiró al Papa vuestra conquista, y todo lo que
de ella me habeis referido; y creo os recibirá honrada
mente, y no se negará á vuestra peticion; porque juzgo
que asi deba hacerlo.-El Rey escribió.. en efecto, sus
cartas al Papa como lo habia ofrecido, y las entregó á
diCho Sr. y al clérigo que le ofreció le acompafíaría, el
Cual se llamaba Alberto de las Casas. Asi despachado el
Sr. de Betbencourt, y pronto para su viage á Roma, se
despidió del Rey y empreQdió el camino siempre por tier
ra .. acompañado de diez hombres de su comitiva, habien
do dejado en libertad á los demas en Sevilla, antes de
presentarse al Rey de España; y caminó de suerte que lle~

gó á Roma, como se verá en el capitulo siguiente.
.

Como el Sr. de Bethencourt llega á Roma.. y siendo bien
recibido del Papa, obtiene todo lo que desea; á sab~r un

Obispo para las islas..

GAPÍTULO LXXXIX.

:EJ Sr. de Bethencourt llegó á Roma al principio del
año 1406, donde permaneció tres semanas; durante este
ticmpp se presentó al Papa y le entregó las cartas que el
Rey de España [e enviaba; y cuando (as hubo hecho leer
dos veces, y bien euterado de lo que contenian, hizo llamar

. al Sr. de Bethencourt, quien besó e[ pie al Papa, y este
le dijo: «Vos sois uno de mis hijos, y por talos tengo;
palleis acometido uua grande empresa.. y ~ado con ella.
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)1rinClplO... si Dios lo permite) á maS grandes resultados.
t~l Rey de Espaila me escribe que babeis conquistado cier
tas islas, CU)'OS habitantes hicistcis bautizar y hoy prll[e_
san la fé de Jesucristo; y por esta causa os acojo corno mi
bijo é hijo de la Iglesia) para que asi otros huenos hijos
se estimulen y emprenJan la conquista de mayores y mas
estensos pai:,es; porque segun tengo entendido la tierra
firme uo se halla muy separada de las iS!<Js, distando la
Cuinea yel país de Berbería lo mas lluce Ivgnus. Me es
cribe tamllien el Rey de E~paña que habeis estado en di
cho país de la Cuinen, internandoos en él mas de diez le
guas) y que allí haheis muerto algunos sarracenos )' apre
sado otros; veo que sois hombre de gran cuenta, y quie
ro que no se es deje en olvido, y que vuestro nombre sea
escrito en el catúlogo de los Heyes; y en cuanto á lo que
me pedís de que establezca en aquellas islas un prelado y
Obispo, vuestra peticiolJ es justa y útil) y os la otorgo;
y siendo la persona que deseais se nombre de suficiencia
para el oficio) será nombrada." El Sr. de Bethencourt dióle
humildemente las gracias) quedando mny gozoso de que
sus pretensiones tuviesen tan feliz resultado. El Papa en
seguida interrogó al Sl'. de Bclbencourt sobre varias co
sas, y entre otras le pre¡;untó como se habia sentido ins
pirado de ir á bacer aqt;ellas cor:quistas tan lejos de Fran
cia; á lo cual contestó el Sr. de Betbenconrt de tal suer
te que el Papa quedó muy complacido de oirle, y dispuso
fuese alojado en su propio palacio J haciendolc algunos
regalos. Quince dias permaneció en Roma el .Sr. de Be
thenCollrt al caho de los cuales dispuso su viage y se espi-·
dieron las bu!':)s, segun las habia pedido, quedando nom
brado Obispo de todoS las islas de Canarias J el Sr. Al
berto de las Casas. En esto se despidió el Sr. de Bethen
court del Papa, quien le dió su hendiciol1, dicienclole no
reusaria cosa alguna en que pudiera complacerlo) hal:iell
dolo de muy buena voluntad.
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Como el Sr. de Bethencourt empTende el camino ele Francia..
'.1 el Obispo Alberto regresa á Espmia, de donde pasa á

las islas.

CAPÍTULO XC.

Despues que el Sr. de Betbencourt se hul:io despe
dido del Papa, se halló dudoso si irla á Francia, ó mar
charia á España con el obispo; pero al fin resolvió regre
sar á su pais de Normandia cuyo camino emprendió, des
pidiclIdose en Roma del obispo, quien partió para Espa
ña, conduciendo cartas del Sr. de Bethencourt para el Rey.
Dicho Sr. escribió al mismo tiempo al maestre de la nave
que lo habia conducido de Canarias iJ. Sevilla, dandole
órden para que )0 mas pronto que pudiera hallar carga
mento, condujera la nave al puerto de I-Iarfleur; pero la
nave ya se habia dado á la vela, y no se pudo saber lo
que fue de ella, hal·iendo corrido voces de que habia
naufragado cerca de la Rochela, viniendo cargada; lo cier
to es que no ha' parecido mas, y que se cree rué perdida
en el mar. El obispo llego á España y se presentó al Rey,
entregandole las cartas que conducia del Sr. de Bethen.
court, mosLrandose el Rey muy contento de que este Sr.
Jmbiera arreglado sus negocios como deseaba. Tambien por
conducto del obispo, escribió el Sr. de Bethencourt á
l\'Iaciot.. quien se habia hecho armar caballero} despues
de la partida de aquel Sr. de las islas. Suspenderemos ha
hlar del Sr. de Bethencourt, para dar noticia de dicho
:Macil)t, y de como el obispo llegó á las islas de Canaria.
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Como el Obispo Alberto llegó á las Canarias, dond!! es
muy bien recibido por ]J1acitA, ypor todos los pueblos; y

del buen gobierno en su encargo.

CAPÍTULO XCI.

El Sr. Alberto de las Casas ~ llegó á las islas de Cana
l·ia) desemharcando en la de Fuerleventura) en la que en
contró al Sr. Múciot de Belhencourl, á quien entregó las
cartas que le traia del Sr. de Bethencourl, que le pro
dujeron mucha sali5faccion; demostf'lndo todo el país la
mayor úlegria por tener ya un Prelado y pastor. Y así
que corrió la noticia de su lIeg[,da~ acudió todo el pueblo
á celebrarla~ mostrandose muy contentos los naturales,
de que el prelado hablase el idioma del pais. Ordenó el
ohispo en la iglesia, lo que le pareció convenia, condu
ciendose con tal acierto y con tal caridad, que se coneilió el
amor dbl pueblo, procurando al pais grandes bienes. Pre
dicaha €on mucha frecuencia) ya en una isla ya en otra,
sin que se nolase en su porte el mas pequeiio orgullo; y
en cada sermon hacia se rogara por el Sr. de llelhen
caurt, su roy y soberano señor, á qu:en dehian la vida, es
decir la vida eterna, y la salvacion de sus almas. Asi~ en
el ofertorio de la misa se r9gaba tilmhien por dicho señor,
á quien debian el ser cristianos. El obispo se condujo tan
hien~ que no habia un so~o quejoso de su gobierno.

De las buenas cuaHdades y virtudes de ]Jfaciot de Bethen
C02¿rt y de los progresQs de la fé en las islas Canarías.

CAPÍTULO XCII.

En cuanlo al SI'. JUaciol) escusado creemos decir
cuanta es su bondad. No bay Rey ni Prlncipe, grande
ui pequeño) que no diga mucho bien de el, pues de to-
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uas se hace amar, principalmente de los naturales uel pais,
que hacen muchos progresos en la lahranza, acostumbran
clase á sembrar y á edificar. Este es muy buen principio, y
quiela Dios perseveren y adelanten en él, para provecho
de sus almas y de sus cuerpos. El dicho Sr. Maciot pro
cura mucho por el adelanto ue las iglesias, de lo cual el
ohi~po se halla muy contento; todos sin es~epcion Lacen
cuanto bien pueden á la iglesia; Jos naturales del país
acuden con la mejor voluntad y celo á conducir piedras
y maclera~ para la fúbrica, y á cuantos traLajos pueden
hacer. Los que últimamente vinieron con el Sr. de Be
tbellcourt, se hallan todos hien acomodauos, y conten
tos, y por nada quisieran dejar e\ país, pues en él no pa
gan subsidios, ni oLras cosas, y viven con grDn paz y ca
riño entre si. Dejnremos de hablar de esta materia, y
hablaremos del Sr. de Bethencourt, ú quien drjamos en el
camino de llama á su pais de Normandia.

Como el Sr. de BefhencottTt llege¡ á Florencia, pasa d&
allí á París, y desde esta capital á su casa de Grainui
Ue; '!J por fin) de su enfermedad" última voluntad y muerte.

CAPÍT1JLO XCIII.

C¡¡valgó tantQ el Sr. de Delhencourl que llegó por
fin ú Florencia, en donde halló :lIgunos mercaderes) que
Jtnhian oido hablar anteriormenLe de dicho Sr. y de sus
beches, quienes asi que supieron su llegada, divulgaron
la voz de que hahia entrado en la ciudaJ un rey que se
I!nmaLa el Rey de Canan'a, J' que se llabia alojado en la
hosLeria del Ciervo, en la calle mayor. Uno de dichos mer
caderes que en tiempo anterior habia visto al Sr. de Be
thellcourl en Sevil!n) y oido haillar de las islas de Cana
ria, y de que dicho Sr. las había conquistado, informó
de todo al lVlagi,trado de la ciudad) que se hallava en la



DE CANARIAS. :lis

casa capitular; y en seguida mandó á preguntar !\i en efec
to era el Sr. de Bethencourt el que hahia llegado; y cuan
<.lo se le informó que sj era, le envió un decoroso pre
sen te, en su nombre y en el de los señores de la ciudad,
compuesto de vinos y viandas; fué encargado de ofrecer
lo el referido J1lercader, quien hizo que el Sr. de Be
thencourt se detuviera en Florencia unos dias, y lo feste
jó y obsequió como no puede decirse; pagando cuantos gas·
tos hizo, por mas que lo reusaba dicho señor. Era este
mercader muy rico, y habia comido en Sevilla en la mesa
del Sr. de Bethencourt CO\I quien tenia muy íntima amis
tad, yasi es que á las primeras palabras, lo reconoció di
cho señor. Al cuarto dia de su llegada salió de 1'Iorencia
el señor de nethencourt, acompaftanclole el referido mer
cader 11asta dos leguas de la ciudad. Continuando su ca
m ino llegó á Paris, en donde encontró muchos conoci
dos, y despues de ocho dias, que permaneció descansan
do en aquella ciudad, se trasladó á Betlwncourt en dunde
halló ú su esposa, y permaneció algun tiempo. Escusado
es decir el buen recibimiento que se le hizo. Acudieron
ú felicítarle todos los sei'iores e hidalgos, y los parientes
<.le los que se habian quedado en Canarias; quien le pre
guntaba por el hermano, quien por el sobrino, el primo&c.;
de todas partes acudió gente á darle la bien venida. Des
pucs de algun tiempo de' permanencia en Bethencourt, se
trasladó este Sr. á su casa de Grainuille alojandose en su
crostillo; donde fue igualmente bien recibido y festejado.
Si mucha geúte concurrió en su anterior regreso, mucha
mas vino en esta ocasioo á felicitarle, pues no se veia mas
que ir y venir gente y presente~. Mljcho tiempo perl1Ja
neció el Sr. de l3cl!Jcncourt en Grainuille, á donde hizo

, , ,. .
venir a su esposa; y al cabo de algllnos dtas, "1Il0 tam-
hien el Sr. RE\ynaldo de Bel hencourt, del palacio del Du
que Juan de Borgoña) que fué muerto en Monterían Filut
Younc, de cuyo Sr. era dicho Reynaldo mayordomo) á
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la sazon; habia pasado á ver ú su esposa que se hallaba en
Roubray la cual se llamaba la Sra. Maria de Briauté, y
I'uando supo que el Sr. su hermano habia I!egado, vino á
verlo lo mas pronto que pudo, y ambos se abrazaron con
mucho cariño, y asi dehia ser, pues eran únicos herma
nos, hijos de Juan de Betbencourt y de la Sra. Maria de
Bracquemont; y el seDar de Bethencourt Rey tle lanaria,
no tenia bija alguno, si bien &u esposa era una jóven y
hermosa dama; pero el Sr. de Bethencourt tenia bastante
edad: dicha seilora pertenecia a la familia de Fayel, de
lal inmediaciones ue Troyes en Champaña. Continuó vi
viendo el Sr. de Bethencourt, conquistador de las islas
Canarias, en su casa de Grainuille, por mucho tiempo,
uurante el cual reciLió noticias de las islas, y se propo
nía volver á ellas, mas esto no llegó á verificarse. Supo
que sus dos embarcaciones se habian perdido en el mar,
(1406 ó 1407) y que le conducian mercaderias y algunas
cosas particulares del pais; yana ser la desgracia del
naufragio de estas embarcaciones, hubiese recibido noti~

cias de Maciot de Bethencourt, mas pronto de lo que la5
tuvo.

Sucedió un dia que el sei'íor de Bethencourt cayó
enfermo (1425) en su castillo de Grainuille, y conoció que
se maria En esto envió a llamar á muchos de sus ami
gos, y espe·)ialmente á su hermano, que era su inmedia
to heredero, y á quien se proponia confiarle muchas co
sas. Madama Bethencourt hacia tiempo que habia falleci~

do. Repetidas veces preguntó si habia llegado su herma_
no, y cuando vió que no parecia, manifestó á los que se
hallaban presentes, que lo que mas atormentaha su con
ciencia era la itlea de las ofensas y disgustos que habia
ocasionado á su hermano) las cuales sabia hien que no
hahia mereciJo. Estoy ya persuadido de que 110 lo volve
ré á ver; y asi os ruego le digais que vaya á Paris á ca
~a del llamado Jordan Gueral'd, y le pida un cofrecito con
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papeles que yo le he entregado, y tiene escrito encima.
Estos son ll)s papeles de Grainuille y de Bethencourt.
Despues de pronunciadas estas palabras tardó pocos mo
mentos en dar el alma á Dios. Su hermano lIeg6en es
tos momentos> en que ya no podi? 1Iablor; no puede du
darse haya tenido tan huen fin como era buen cristiano;
hizo testamento y recihió todos los sacramentos. El SI'.
Juan le Verrier su cape\lnn> que lo habia a':ompañado en
sus viages de ida y vuelt:a ti las islas Canarias, escrihió
su testamento, y se halló presente en su enfermedad y fa
llecimiento. Este señor murió en posesion y señor de Be
thencourt, de Grainuille la Tainturiere, de Saint Sere sOUs
le Neuf chatel, de Lincourt, de Ruille, du Grand QlIesnay,
y Hucqllellell J de doc; (eudos que se hallan en Gourel, en
el país de Caux, y Baron de san Martin le Gaillart en el
condado d' Eu. Falleció pasando de esta á mejor vida, Dios
le perdone sus pecados. Se halla enterrado en la Iglesia de
Grainuille la Tainturiere, enfrente del altar maYal. Falle
ció el afio mil cuatrocientos veinte y cinco.

FIN DE LA CONQUISTA DE CANARIAS.
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